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    Capítulo I 

      

     

      

    Londres, Inglaterra, junio de 1870. 

     

     

    Dante Smith estaba sentado en el viejo taburete, que el mismo había construido con trozos de madera desechados por un carpintero, que pensó que serían ya inservibles. Pero él siempre conseguía darle vida a todo aquello que el resto consideraba basura. 

     

    Nuevamente se encontraba contemplando el atardecer a través de aquella ventanita, que más bien parecía una rendija, hacia la concurrida calle Savile Row. No era de extrañar que estuviese allí sentado en medio de la oscuridad, mirando a la calle. De hecho, este se había convertido en su nuevo pasatiempo. 

     

    Al menos, en la vieja casa de los Poole tenía aquel pequeño pasaje a una realidad, que nunca sería suya, pero, con la que le gustaba soñar. Además, de una habitación donde podía arreglar los órganos con tranquilidad sin que la gente le viese y se horrorizase como siempre solían hacer cuando le veían. 

     

    Ni si quiera sus propios progenitores ocultaron su horror al ver al pequeño monstruo que les había nacido. Dante aún recordaba cuando todavía vivía en la pequeña granja en las afueras de Londres. Si bien sus padres no lo odiaban estaba seguro de que hubieran dado lo que fuera por haber tenido un hijo normal, un hijo que no les hubiese quitado las esperanzas de tener una gran familia; ya que ellos después de ver al pequeño desfigurado decidieron no traer más engendros a este mundo, suficiente tendrían con las burlas de los vecinos por ese niño. 

     

    Dante nunca tuvo intención alguna de decepcionar a sus padres, siempre intentó hacerlos sentir orgullosos, trabajaba mucho más duro que los otros niños, no tomaba descansos y en sus tiempos libres se dedicaba a inventar rústicos artilugios para ayudar a que el trabajo de su padre, y el de él mismo, fuese menos pesado. 

     

    Pero él sabía que podría esforzarse una vida entera e incluso una reencarnación y sus padres jamás se sentirían orgullosos de él, porque después de todo... ¿Quién podría sentirse orgulloso de un monstruo? 

     

    Encendió una vela en el roído velador y se miró al espejo, fue imposible evitar que una lágrima cayese por el deformado rostro. Se odiaba a sí mismo por haber hecho sufrir a sus padres ¡Se odiaba tanto! 

     

    Analizó una vez más su rostro, tratando de encontrarle arreglo a la deformidad, pero por más que trataba de pensar, no hallaba mejor solución que la que ya había encontrado años atrás, esconderla. 

     

    Fue entonces cuando tomó el espejo y lo puso boca abajo. No quería volver a verse jamás en lo que le quedará de vida. 

     

    —¡Dante! —gritó el señor Poole—. ¿Ya tienes los diseños de los nuevos vestidos? 

     

    —Sí, señor Poole, enseguida se los entrego. —Dante fue corriendo con la mayor velocidad que le permitía su cojera al velador para tomar los diseños que el señor Poole le había solicitado. 

     

    —¿Y qué tal vas con el órgano? 

     

    —Bien señor, sólo le faltan unos últimos retoques a la pintura y estará listo. 

     

    El señor Poole sonrió complacido y le dio unas palmaditas a Dante en el hombro. 

     

    —Bien hecho, nos veremos después. Iré a entregarle los diseños a la costurera. 

      

    Vestidor de la Boutique Poole. 

     

    —Mi lady, por favor, no se mueva. 

     

    Ana se volvió a remover inquieta, no lo hacía con intención de enfurecer a Madame Baudin. Lo hacía porque estaba tremendamente nerviosa.  

    ¡Su presentación sería en dos días! 

    ¿Y si no le gustaba a nadie? ¿Y si con el paso de los años se convertía en una solterona como tía Petunia? 

    No, eso sí que no lo permitiría. Si bien su prioridad en la vida no era encontrar un hombre, tampoco quería quedarse sola, en el fondo seguía siendo esa niña tonta que soñaba con lindos cuentos de amor. 

     

    En ese momento sintió un dolor punzante en uno de sus glúteos. 

     

    —¡Ouch! —gritó. 

     

    —Lo siento mi lady, pero es que usted no se está quieta, regreso. enseguida 

     

    No era culpa de Madame Baudin, ella lo sabía, así que no hubo nada que reclamar, simplemente se sobó el glúteo y se quedó esperando a que la costurera regresara. 

     

    —¡Madame Baudin! Al fin la encuentro ¿Dónde andaba metida? —El señor Poole aparentaba estar bastante agitado—, aquí tiene los nuevos diseños para que empiece con el trabajo. Estoy a punto de perder mi tren, me podría entregar el encargo que le pedí hoy por la mañana —dijo el señor Poole muy impacientado, situando sus manos en sus costados y moviendo su pie, provocando un ligero repiqueteo. 

     

    Madame Baudin se llevó las manos a la boca visiblemente sorprendida, lo había olvidado por completo. 

     

    —Yo... este... 

     

    —Lo olvidó nuevamente ¿No es así? —dijo el señor Poole alzando una ceja en un ademán de no explotar por la rabia que lo carcomía—, está bien —dijo frotándose las sienes—. Por el amor del cielo Madame Baudin, cierre las puertas de la Boutique y vaya a traerme mi encargo. Si es posible antes de que pierda el tren. 

     

    Madame Baudin salió disparada del lugar, y debido a la prisa y los nervios, incluso olvidó que había dejado a Lady Manners en el vestidor. Y no solo eso, había cerrado con llave la puerta de entrada de la Boutique. 

      

    ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

     

    Ana se había cansado de esperar, ya llevaba alrededor de media hora ahí dentro, así que decidió adentrarse en la trastienda para averiguar qué rayos pasaba. Se levantó y con paso decidido se dirigió para abrir las cortinas, que separaban el vestidor de la trastienda, y así lo hizo. 

     

    Después de abrir las cortinas continuó por un largo pasillo, debido a que no encontraba por ningún lado a Madame Baudin. 

     

    Hasta que, por fin, a un lado del pasillo, encontró una puerta abierta y escuchó ruido. Tal vez fue una maleducada por entrar sin anunciarse, sin embargo, lo hizo. 

     

    Ya estaba cansada y tenía que regresar a su casa. Y le exigiría a Madame Baudin que acabara rápido con los arreglos, no quería ser grosera, pero ya había tenido una semana de locos y no quería soportar más. 

     

    Pero cuando entró no se encontró con la costurera. 

     

    Observó a un hombre alto, quizás mediría un metro ochenta de estatura, con el cuerpo modelado por el trabajo, o al menos eso era lo que se notaba debajo de la ropa remendada. 

     

    —Disculpe, joven. 

     

    El muchacho dio un sobresalto cuando ella lo llamó. 

     

    —Sí, mi lady ¿En qué le puedo ayudar? —dijo el muchacho sin darse la vuelta y agachando imperceptiblemente la cabeza. 

     

    Ana elevó una ceja en gesto de extrañeza. No era que se creyese la reina ni la más educada del planeta, pero ¿Quién era este para no dirigirle ni una mirada? 

     

    —Bueno, no quiero sonar grosera, pero mis ojos se encuentran aquí —dijo ella señalando sus ojos, a pesar de que el muchacho no pudo ver este gesto. 

     

    —Lo sé, mi lady —se limitó a decir. 

     

    —Bien, pues entonces que espera para darse la vuelta. 

     

    —No creo que sea una buena idea. 

     

    —Pues yo creo que sí ¿Cómo sino piensa ayudarme? 

     

    —Bueno pues... nadie escucha con los ojos, mi lady. 

     

    A Ana casi se le cae la mandíbula al suelo por la indignación. 

     

    —Pero ¡qué altanero! 

     

    Justo en ese momento entró el señor Poole. 

     

    —Disculpe mi lady, en ¿qué le puedo ayudar? 

     

    —He estado esperando en el vestidor alrededor de media hora y dado que nadie me ha dado razón, he decidido entrar a la trastienda porque no he podido abrir la puerta de la Boutique y tengo mil cosas que arreglar en casa, señor —dijo Ana aun mirando al joven grosero que seguía sin dedicarle ni una mirada. 

     

    Percatándose de este gesto el señor Poole le dijo:. 

     

    —¡Oh! Mi lady disculpe a Dante es que él es algo... tímido. 

     

    —Mmm —respondió ella no muy convencida. 

     

    —Le pido disculpas por la espera a Madame Baudin, ¿qué le parece si regresamos a la tienda y se lleva un tocado cortesía de la casa y mañana vuelve a que Madame termine con su atuendo? 

     

    —Muchas gracias, señor, pero no creo que sea necesario, me basta con que me abra la puerta, dado que tengo prisa. 

     

    —Con gusto, acompáñeme por aquí. 

     

    Una vez salieron Dante subió corriendo a su habitación en el ático y desde allí pudo observar a la bella lady que minutos antes se había dirigido a él. 

     

    Es tan bonita como una rosa Pensó Dante. 

     

    Pero sabía que nunca una joven tan bonita se fijaría en un monstruo como él. 

      

    Mansión de Ros. 

     

    Ana no podía dejar de dar vueltas en la cama. 

     

    —Mañana iré a la boutique y no se librará de mí —dijo en un susurro. 

  


 
   
      

    Capítulo II 

      

     

      

    Era muy temprano, alrededor de la cinco de la mañana cuando Dante se levantó para terminar los poquitos detalles que le faltaban al piano. Y una vez los hubo terminado, se dedicó a limpiar la trastienda, cosa que no había logrado por la interrupción de la bonita rosa que había llegado el día anterior. 

     

    —Bien mi lady, su vestido estará listo en dos días. 

     

    Este es el momento de aplicar mi plan —pensó Ana. 

     

    —Madame Baudin —dijo sentándose en uno de los lujosos sillones. 

     

    —¿Si, mi lady? 

     

    —Me siento un poco mal, creo que agarré un resfriado ¿Podría pedirle un favor tremendísimo? 

     

    —Por supuesto, dígame —dijo Madame visiblemente preocupada. 

     

    Ana le entregó unas monedas y le dio un papel con el nombre de un medicamento cualquiera que vio en la farmacia. 

     

    —Enseguida regreso —dijo Madame saliendo casi corriendo de la tienda. 

     

    Ana se sentía un tanto mal por haber preocupado a Madame, pero valdría la pena cuando supiera la identidad del muchacho misterioso, Dante, lo había llamado el señor Poole, que según le dijo su hermana el día anterior, debía ser el dueño de la tienda. 

     

    Ana se metió de inmediato a la trastienda y allí lo vio limpiando el pasillo, solo pudo observar la mitad de su rostro y era bastante simpático, tenía los ojos azules y algo de barba incipiente se asomaba en su rostro, pequeños rizos negros le caían en la frente algo sudada. 

     

    —Con que tú eres Dante. 

     

    Él pegó un saltito, y abrió los ojos visiblemente horrorizado, cuando giró la cara ella entendió el porqué de todo: porque no había querido dar la cara ayer, porque se había sobresaltado e incluso porque había sido grosero. 

     

    Eran como dos personas en una, la mitad de su rostro pertenecía a un chico muy guapo. Mientras que la otra pertenecía a un hombre nada agraciado, era como si esta parte del rostro hubiese nacido sin piel, pero con el pasar de los años hubiese cicatrizado, en este lado de la cara su ojo era de distinto color, era gris. Nada similar al azul cielo del otro lado. 

     

    Instintivamente, Dante se cubrió la cara cuando vio la mirada atónita de la señorita. 

     

    —Disculpa, no debí meterme aquí sin avisar, es solo que me dio curiosidad el saber porque me trataste así ayer —dijo ella mirando sus dedos entrelazados. 

     

    —Bueno, pues ahora ya lo sabe. 

     

    —¿Saber qué? —preguntó queriendo desentenderse de lo evidente, puesto que no quería ser grosera. 

     

    —No me crea tonto, mi lady, sé muy bien como luzco, lo sé mejor que nadie. Sé que soy una abominación —dijo él con una amarga sonrisa en el rostro que ella pudo notar por las rendijas que había entre ambas manos. 

     

    —Pues... yo no lo encuentro como una abominación —dijo ella sinceramente—, quizá no sea el hombre más guapo del mundo, pero estoy segura de que tampoco es el más feo —dijo ella aproximándose a él, y a pesar de que Dante trataba de alejarse, en un punto quedó acorralado por ella. 

     

    Ana tomó las manos de él y las retiró de su rostro. 

     

    —Listo, Dante, así estás mejor. 

     

    A Dante le costaba respirar por la proximidad de ella. 

     

    Él miró directamente a los ojos de Ana, y ella en lugar de mirarlo asqueada, como solían hacerlo la mayoría de personas. Solo se sonrojó ligeramente y bajó la mirada sonriendo. 

     

    —Bueno —dijo ella—, es mejor que me vaya, a menos que ambos queramos tener problemas —dijo soltando una risita, que a Dante más bien le pareció un sonido angelical—. Que tengas linda tarde, Dante. 

     

    —Mi lady, espere, yo me preguntaba... Si... —Dante se sonrojó visiblemente. 

     

    —¿Sí...? —continuó Ana. 

     

    —Si es que usted podría venir mañana, yo este... Le quisiera entregar un regalo, si no le molesta mi lady, por ser una de las pocas personas que no me trata como un monstruo —dijo agachando la cabeza. 

     

    —Por supuesto que no me molesta —dijo ella sonriendo—, por cierto, mi nombre es Ana, nos vemos mañana, y Dante —dijo ella sonriendo—, no eres ningún monstruo. Los verdaderos monstruos son la gente mala y sin corazón. 

      

    Mansión de Ros. 

     

    Ana nuevamente no podía pegar pestaña daba vueltas y vueltas en su cama. Estaba nerviosa por su encuentro con Dante, seguía pensando que vestido podría ponerse, quería verse bonita, aún no comprendía porque y la respuesta sinceramente le daba un poco de temor, no sabía si se había vuelto loca, pero cuando pensaba en aquel tímido chico de la boutique, el corazón le latía sin cesar. 

     

    Y no es que no hubiese conocido jamás a un chico, si bien no había sido presentada aún, tenía muchos amigos de la infancia, pero por ninguno de ellos había sentido esa extraña sensación en el pecho. 

      

    Boutique Dumont. 

     

    —Buenos días, Madame Baudin. 

     

    —Buenas días Lady Manners, ¿en qué le puedo ayudar? ¿Viene a ordenar otro vestido? 

     

    —Yo este... No —dijo sonrojada—, yo vine a ver a Dante. 

     

    —¿A Dante? —dijo Madame visiblemente confundida por el comentario de la joven—. ¡Oh! Ya sé de seguro tiene un órgano para arreglar. Llamaré en seguida al señor Poole, él es quien siempre hace los tratos de Dante. 

     

    —No, no… no, no… —En ese instante Ana se arrepintió de ser tan expresiva ya que mostró con manos y boca su evidente desacuerdo—. Es decir, yo... es que yo quiero hablar personalmente con Dante. 

     

    Madame la miró como si sospechara algo, pero no se negó y la llevó hasta donde se encontraba Dante. 

     

    Él estaba en uno de los cuartos laterales de la trastienda, acomodando unas viejas cajas. 

     

    —Dante, Lady Manners ha venido a verte. Yo tengo que atender unos asuntos en la Boutique. Si me necesita mi lady, estoy a su entera disposición —dijo Madame regresando a la tienda. 

     

    Cuando Dante posó los ojos en su rosa, como la había apodado en su fuero interno, se quedó sin aliento, sin duda estaba bellísima, se veía angelical en aquel vestido de seda celeste, que sin duda era bonito. En ese momento Dante se puso a pensar que tenía que ahorrar mucho y trabajar duro para comprar la mejor seda que encontrase en el puerto y le haría el más bello diseño que una dama pudiese soñar. 

     

    —Bueno Dante, ¿con qué aparte de ayudar en la tienda, también arreglas órganos? 

     

    —Así es, mi lady. 

     

    —Dante ya te dije que me puedes llamar Ana —le dijo ella en tono reprobatorio.  

    De seguro si su madre la viera diciéndole eso a un caballero le diría que deje de portarse como una cualquiera, aunque de todas formas su madre no consideraría a Dante un caballero y ella tampoco sentía recelo de hablar con Dante con aquellas confianzas, aunque pareciese extraño, era como si ya lo hubiese conocido a pesar de haberle mirado por primera vez a los ojos el día anterior. 

    —Me parece sin duda que eres una caja de sorpresas —mencionó ella con una dulce sonrisa que derritió el corazón de Dante. 

     

    —Pues... Hablando de eso Mi lady... digo... Ana —dijo tímidamente, sacando de su bolsillo una pequeña cajita—, hice esto para ti ayer —dijo sonrojándose. 

     

    Ana tomó la cajita y la examinó atentamente. Era preciosa. Era un cuadradito de diez centímetros a lo sumo, con delicados grabados en madera, estaba pintada de color celeste con detalles en dorado, en el frente tenía dibujada una rosa y en la parte posterior se encontraba un caballero entregándole a una dama una rosa.  

    Ana la abrió, jamás se había sentido tan emocionada por saber que había dentro de una cajita de regalo, cuando la abrió una música muy agradable comenzó a inundar sus oídos, al mismo tiempo, que una diminuta pareja de autómatas bailaba al ritmo del vals. 

     

    —Es... Es... Impresionante, ¿Realmente lo hiciste tú? 

     

    —Así es. 

     

    —¿En una sola noche? —Ella miró su rostro y se veía cansado parecía que verdaderamente no había dormido la noche entera. 

     

    —Sí, me gusta cumplir mis promesas, Ana. 

     

    Nunca nadie había hecho algo tan bonito por Ana, y ella sintió que el corazón le palpitaba sin cesar, nuevamente. 

     

    —Muchas gracias, es muy lindo de tu parte. 

     

    —No te preocupes —dijo Dante sonrojándose un poco. 

     

    En ese momento se escuchó un carraspeo y ambos se sobresaltaron. 

  


 
   
      

    Capítulo III 

      

     

      

    —Disculpen no era mi intención interrumpir es solo que Madame la espera en la tienda, mi lady —dijo el señor Poole. 

     

    —Yo... Por su puesto, iré enseguida. —Ana le dirigió una sonrisita a Dante y salió corriendo como alma que lleva el diablo. 

     

    De seguro si su madre se enteraba le daría una buena jalada de pelos y le diría que es una cualquiera. 

     

    —Dante, pero a ti ¿qué demonios te pasa por la cabeza —cuestionó el señor Poole en tono reprobatorio y con mirada acusatoria. 

     

    —Na... Nada… Señor Poole. 

     

    ‌—Dante, yo... No quiero ser grosero ni mi intención es herir tus sentimientos, eres un buen chico y te considero como un hijo. Y, por eso mismo, en este momento voy a tener que ser duro contigo. Vi en tus ojos que realmente la chica te interesa y no te culpo es muy bonita, sin embargo, en la vida no siempre las cosas son como queremos, por tanto, para no errar la mayor parte del tiempo, debemos considerar nuestras posibilidades. Y tus posibilidades son nulas, primero debemos considerar que no eres ni un burgués acaudalado ni mucho menos tienes raíces nobles. Y segundo —El señor Poole hizo una larga pausa, después de la cual, suspiró profundamente—. Dante creo que eres muy consciente de tu apariencia y en todo caso, aunque la familia aceptara a un muchacho con pocos recursos, me parece imposible pensar que te aceptaran a ti. No me parecería extraño creer que la muchacha únicamente se está divirtiendo contigo. Es una jovencita que aún no ha sido presentada, pero que ya tiene la edad para ello, por tanto, tú eres una especie de juego previo antes de su presentación. Su "introducción al amor". 

     

    —Yo... Lo siento mucho, señor Poole, mi intención no era perjudicarlo. —Dante agachó la cabeza, sentía un extraño dolor en el pecho, como si ella misma le hubiese rechazado. Y probablemente, si no fuera un muchacho fuerte debido a todos los insultos y rechazos que había sufrido desde su mismo nacimiento, se habría puesto a llorar. 

     

    —Dante, Dante, Dante —dijo el señor Poole con una sonrisa de compasión—, no me has perjudicado en absoluto, solo te quería dar este consejo porque realmente te aprecio. 

     

    —Gracias, Señor Poole. —Dante forzó una sonrisa—, tengo que ir a trabajar. —Subió las escaleras prácticamente corriendo. 

      

    Mansión de Ros. 

     

    Ana nunca se había sentido así de contenta por ningún otro regalo en su vida entera. Ni si quiera se sintió así cuando recibió su primer conjunto de joyas o cuando sus padres le compraron un poni por su cumpleaños. . 

     

    Para ella, ahora ya no era difícil deducir por qué cuando pensaba en el creador de la pequeña obra de arte, el corazón le latía con fuerza y no podía evitar sonreír. ¡Era más que evidente!  Y a pesar de que ella jamás se había sentido así antes lo supo de inmediato. 

    Era agradecimiento, sí, genuino agradecimiento. 

     

    La diferencia entre los costosísimos regalos de sus padres y el precioso regalo de Dante era que: en el caso de los primeros habían sido entregados únicamente por una mera demostración de estatus, para mostrarle al resto de familias acaudaladas todo lo que podían permitirse los barones de Ros, no era en absoluto una demostración de amor paternal; mientras que el regalo de Dante, fue hecho con cariño por sus propias manos, solo para y por ella. 

     

    Y agradecía a Dante de todo corazón, el haberle demostrado a ella qué se sentía importarle a alguien, ser el número uno en la mente de otra persona, aunque solo hubiera sido mientras duró la noche en la que Dante terminó la cajita. 

     

    Mientras estaba echándole sonrisitas tontas al techo y abrazando la pequeña caja, a su pecho como si del mayor tesoro del mundo se tratase, entró a su habitación su hermana Gisselle. 

     

    Sin duda, al verla en aquel estado tan eufórico, no pudo evitar alzar ambas cejas y soltar una risita. 

     

    Ana se levantó sobresaltada de la cama a la velocidad de un rayo y puso la caja a buen resguardo tomándola con ambas manos tras su espalda. 

     

    —Annie, querida, hay algo interesante que me estás ocultando, ¿no es así? 

     

    —¿Quién? ¿Yo? Para nada —dijo agitando efusivamente la cabeza en modo de negación. 

     

    —Mmm seguro... Bueno entonces supongo que no hay ningún problema en que me muestres que ocultas allí atrás. 

     

    Gisselle se acercó y allí fue cuando Ana supo que no podría ocultarlo más. Puso la cajita a la vista de Giselle. 

     

    —Está bien te contaré todo, pero debes prometer no contarles a nuestros padres. 

     

    —Annie, ¿es enserio? Era necesario hacer esa aclaración a tu mayor confidente y mejor amiga. Me ofende que me creas una soplona después de todos estos años. 

     

    Annie se sintió apenada nunca había tenido un secreto que no compartiera con su hermana Gisselle, ella tenía razón era su mejor amiga, es solo que... Eso, era algo que ella nunca había experimentado y que se sentía demasiado bien. 

     

    —Lo siento, Elle, es solo que... —Ella se ruborizó y su hermana le dedicó una sonrisa pícara—, está bien —dijo Annie muy decidida—. ¿Recuerdas que hoy fui a la boutique? 

     

    Gisselle se tomó la barbilla y entrecerró los ojos de forma pensativa. 

     

    —Supongo que te refieres a cuando saliste a toda prisa esta mañana diciendo la excusa más ridícula que hubiese escuchado y ruborizándote mientras la decías. 

     

    —No fue una excusa ridícula —dijo Annie mirando sus manos entrelazadas. 

     

    —¡Claro que lo fue! Annie dijiste que tenías que ir de urgencia al mercado a comprar unas moras, y cuando te pregunté por qué no le pedías a alguna de las sirvientas que hiciera esto por ti, me dijiste que debías supervisar su color y calidad tu misma. Por cierto, hoy ni si quiera abre el mercado, solo para que lo sepas. Bien, independientemente de tu muy poco creíble excusa, vamos al grano. ¿Qué sucedió? 

     

    Annie al recordar a Dante se sonrojó ligeramente y casi emite una risita tonta, en ese momento se dijo a sí misma que era mejor evitar el tema de Dante, a veces Giselle se ponía muy sobreprotectora ni si quiera su hermano Alexandre era tan sobreprotector como ella, pero aun así la quería muchísimo. 

     

    —Bien pues... No ocurrió nada es solo que fui a la boutique a ver si ya estaba listo el vestido porque no puedo esperar más para probármelo, y me compré esta cajita en un lugar de artesanías. 

     

    —Sí… y yo soy Napoleón Bonaparte. 

     

    Annie la fusiló con la mirada. Pero luego emitió un suspiro. 

     

    —Está bien, está bien; te lo contaré todo. 

     

    Annie le contó con lujo de detalles, todo lo ocurrido a Elle. 

     

    —Mi pequeña Annie —dijo Elle mientras le sonreía de forma dulce y comprensiva—, creo que eres bastante consciente de que no deberías regresar a la boutique o al menos no debes volver a ir a la trastienda. Fue una pequeña travesura de adolescentes. Pero creo que lo mejor será que yo vaya a buscar el vestido mañana. Tú aún no lo sabes, pero la naturaleza de los hombres muchas veces suele ser un tanto... retorcida; y es aún peor si el hombre en cuestión no es, ya sabes... Cómo decirlo... —Elle agitó su mano en el aire como si de esa manera pudiera lograr que las palabras adecuadas llegaran a su mente—. De nuestra clase, me refiero a un caballero. 

     

    —Dante quizá no tenga mucho dinero, pero realmente se portó como un caballero; ya sabes lo que pienso de juzgar a la gente por sus recursos, simplemente no me parece correcto. 

     

    —Está bien, quizá no me expresé de la manera correcta, pero tú sabes a lo que me refiero, en unos días serás presentada y conocerás a muchos caballeros elegibles. Es mejor que no pierdas tu tiempo en esta clase de cosas. Además, no entiendo porque insistes en verle. ¡Annie, no! —dijo ella tapándose la boca con ambas manos y abriendo los ojos con asombro—, no me digas que ese hombre te atrae. 

     

    Las mejillas de Annie se volvieron del color de la grana. 

     

    —¡Claro que no! Es solo que estoy... agradecida, sí eso es, agradecida. 

     

    Elle la miró como si ella fuese de otro planeta. 

     

    —Lo peor de todo es que ni si quiera entiendo porque te atrae ese muchacho, ni si quiera es guapo, y solo te dio esa baratija. —Elle lo dijo más para sí misma que para Annie. 

     

    —¡Ya te dije que no me atrae! Y no es una baratija. 

     

    —Bueno, bueno sea como sea; sabes mejor que yo, que no debes ir mañana. Yo iré a recoger el vestido por ti. 

     

    —¡Claro que no! Debo agradecerle a Dante. 

     

    —Y acaso ¿ya no le agradeciste suficiente hoy? —Elle se cruzó de brazos y elevó una ceja— Sabes que no le diré nada a papá o a mamá, pero no puedo permitir que vayas. Créeme es por tu bien. 

     

    —Elle, voy a ir mañana y no podrás impedirlo. 

     

    —De hecho, yo creo que sí. —Elle le guiñó un ojo y salió de la habitación. Justo cuando Annie le iba a dar el alcance en la salida de su cuarto le cerró la puerta en las narices. 

      

    Boutique Poole. 

     

    Dante estaba furioso consigo mismo. ¿Por qué diablos tenía que haber nacido siendo un monstruo? 

     

    Levantó el espejo que había puesto boca abajo, y se miró por una última vez el rostro deforme contorsionado por la ira y con una lágrima rodándole por la mejilla. Y con todas sus fuerzas lo aventó contra el suelo, pero en una cruel jugada del destino como si quisiera recordarle que siempre, hiciera lo que hiciera, sería un monstruo; el espejo no se rompió. 

    Había chocado contra la desteñida y vieja alfombra, al pie de su cama. 

     

    Cayó derrotado, de rodillas al suelo y, desde allí, admiró la navaja en su mesita de noche como si esa fuera la única salida. 

     

    —Ojalá fuera tan valiente... —dijo Dante en un susurro 

      

  


 
   
      

    Capítulo IV 

      

     

      

    Mansión de Ros. 

     

    Ana se vistió temprano. Se había puesto su mejor atuendo e incluso un poco de colorete en las mejillas. Se escabulló sin hacer nada de ruido a través de las escaleras de los sirvientes. Saldría por la puerta trasera, no quería que Elle la viera y lograra evitar su plan. 

     

    Y justo cuando estaba poniendo el pie afuera de la casa. 

     

    —Annie, querida, ¿a dónde vas con tanta prisa? . 

     

    Elle la había pillado, siempre parecía estar un paso por delante de ella. 

     

    —Como te mencioné ayer, voy a retirar mi vestido. 

     

    —¡Ah! ¿sí? Pues a mí se me hace que no vas a poder. 

     

    —¿Ah sí? —dijo Annie imitando en tono burlón el comentario de su hermana—, pues a mí se me hace que sí voy a poder. 

     

    Elle puso los ojos en blanco. 

     

    —Déjame decirte que tu afirmación es completamente errónea, hermanita. Ayer estuve hablando con mamá y le mencioné que quedaba muy poco tiempo para tu presentación y muchos asuntos por concluir para esta misma semana. Así que hoy debes ir con mamá a buscar una máscara para la fiesta en casa de los Rockingham que será el día después de tu presentación. Además, van a ir a tratar algunos asuntos sobre la cena para tu fiesta, sin duda no puedes olvidar que tienes que ir a retirar hoy los zapatos y el nuevo perfume que reservamos hace días. ¿Qué más se me escapa? —dijo Elle rascándose la cabeza—. ¡Claro! —Dijo chasqueando los dedos—, deben ir a retirar el traje de Alexandre. 

     

    —¿Sabes que encontraré la manera de ir otro día, no es así? 

     

    Elle suspiró. 

     

    —Yo espero que tú sepas que no hago esto con malicia Annie, te quiero, solo pienso en lo mejor para ti, y ese chico no lo es. Créeme, algún día me lo agradecerás —dijo Elle en tono de pesar—. Ve a la salita de té a esperar a mamá. —Elle le dio a Annie unas suaves palmaditas en la espalda—, ya verás como todo saldrá bien, tu presentación será maravillosa y conquistarás al mejor de los caballeros. —Elle le dedicó una suave sonrisa. 

     

    Annie derrotada se dirigió a la salita de té. 

      

    Día de la presentación. 

     

    Annie no había tenido ocasión de visitar a Dante en toda la semana que había transcurrido desde su último encuentro y por supuesto no era porque ella no deseara encontrarse con él, de hecho, tenía muchísimas ganas de verle para poder agradecer el presente que Dante le había dado pero cada vez parecía más imposible. 

     

    Su hermana se había empeñado en no permitir que se encontrara con Dante. La vigilaba día y noche y sinceramente Annie, en un punto, simplemente se había dado por vencida. 

     

    Su plan era esperar un mes para que las cosas se calmasen y finalmente, cuando su hermana estuviera distraída, ir a cumplir su cometido. 

     

    En ese momento regresó a la realidad debido al dolor provocado por el mechón de pelo que su doncella había acomodado en el peinado. 

     

    Hoy era su presentación, y por alguna extraña razón no se sentía emocionada, más bien tenía un sentimiento desagradable en el pecho. 

     

    Temía lo que pudiese ocurrir en un futuro. Sus temores habían cambiado radicalmente, no sabía cuál fue el origen del cambio. Le daba muchísimo miedo bajar al salón, no por las mismas razones que hace una semana, ser una solterona; ahora su miedo radicaba en su destino, si un hombre poderoso se fijaba en ella, Annie sabía que, fuese bueno o fuese malo, si el hombre era importante, tenía un gran linaje a sus espaldas y sobre todo poseía riquezas; su padre no dudaría un segundo en venderla como un animal. 

     

    Al bajar al salón, no haría más que colocar su destino en una ruleta rusa, pero... ¿qué otra cosa podía hacer? 

     

    Annie respiró hondo, cuando la doncella por fin hubo acabado su trabajo. Luego se retiró y Annie se quedó absorta mirándose en el espejo, no supo cuánto tiempo pasó hasta que unos golpes en la puerta la sacaron de su ensoñación. 

     

    —¡Anastasia, ya es hora, sal en este momento! —gritó furioso su hermano Alexandre desde el otro lado de la puerta. 

     

    —¡Voy!  

     

    Anastasia abrió la puerta rápidamente y se tomó del brazo de su hermano. 

     

    El momento había llegado. 

     

    Bajaron por las amplias escalinatas de la casa de Ros. 

     

    El salón estaba iluminado por gigantescos candelabros. Sin duda la estancia esa noche se veía bellísima, la alfombra roja con intrincados diseños dorados traída desde la India, brillaba bajo la luz dorada de las velas, y ni qué decir respecto a las estatuas, y los frescos representando heroicas escenas de tiempos pasados en las paredes del salón. 

     

    Sí, era su casa, y la había recorrido tantas veces que todo aquello le había parecido de lo más cotidiano, pero aquella noche en especial, no supo si se debía a los nervios o a algo más, pudo fijarse en la elegancia y solemnidad de la estancia. Todo aquello era tan solo una demostración de lo que era la familia de Ros, la familia más orgullosa de toda Inglaterra. 

     

    La noche transcurrió entre presentaciones, risas falsas y modales exagerados. Apenas a una hora de empezado el evento, su cartilla ya estaba llena. 

     

    ¡Por fin!  

     

    Pensó Ana, en cuanto encontró a su amiga de toda la vida, Camile, mezclada en la multitud de gente que estaba en la estancia. 

     

    —Alexandre —susurró Annie. 

     

    Su hermano le dedicó una mirada reprobatoria y elevó una ceja, molesto, luego se dirigió a los Tilney mostrándoles su más brillante sonrisa. 

     

    —Espero nos disculpen un momento General Tilney, señora Tilney. 

     

    —No hay problema —dijo la señora Tilney dedicándole una sonrisa coqueta y una mirada pícara a Alexandre. 

     

    Su hermano, sin duda, era un libertino, pero uno muy inteligente, sabía cubrir perfectamente sus pasos. Su reputación nunca había sido mancillada. Él era el más orgulloso de los tres hermanos. Nunca mancharía el buen nombre de la familia de Ros. 

    Sin embargo, Giselle y Annie sabían a la perfección sus andanzas, varias veces le habían visto llegar algo tarde y desaliñado. Nada escapaba a las atentas miradas de Giselle y Annie, menos aún las miradas cómplices de Alexandre con sus amantes.  

    Cuando lo confrontaron en una ocasión, simplemente les había dicho que no se metieran en sus asuntos, que se comportaran como las damas que se suponía que eran y que recordarán que la reputación de él era mejor que la de las dos juntas. 

     

    —¿Qué demonios te sucede? —le dijo Alexandre a Annie—. Más te vale que sea algo importante porque sabes mejor que nadie lo importantes que son los Tilney y dejarlos plantados así porque sí, no es una opción. 

     

    —Bueno, pues yo... —Annie trató de pensar en una excusa. Alexandre se veía bastante molesto y si le decía que únicamente se salieron de la aburrida conversación de los Tilney por ir a charlar con su amiga, esto se iba a poner muy feo—, tengo que ir al baño. 

     

    Alexandre se acomodó el cabello castaño visiblemente exasperado. 

     

    —Bien, pues te llevaré hasta allá. 

     

    —¡Pero qué cosas dices! ¡¿Cómo me vas a llevar hasta allá?! Le pediré a Giselle que me acompañe. —Annie fingió buscar a Elle por el recinto con la mirada—. ¡Oh, mira! Es Camile, le diré a ella que me acompañe. 

     

    Alexandre suspiró y miró al techo, como si le estuviera pidiendo a Dios paciencia. 

     

    —Supongo que me crees lo suficientemente tonto como para caer en tu treta. Bueno, como sea te llevaré con Camile, antes de perder la paciencia y regañarte en frente de toda esta gente. 

     

    Annie le sonrió a su hermano y le tomó del brazo. Ambos se dirigieron dónde estaba sentada Camile. . 

     

    Alexandre se inclinó levemente como saludo y se retiró. 

     

    Ambas jovencitas hicieron la respectiva reverencia y se sonrieron. 

     

    —¡Camile, hace tanto que no te veo! 

     

    —Te extrañé mucho, Annie, quise ir a visitarte ayer pero no pude. Mis padres me dijeron que de seguro estarías muy ocupada y no quería interferir en los preparativos. 

     

    —La verdad ayer si estuvimos muy ocupados —dijo Annie sonriendo a su amiga— pero hoy por fin se termina esta tortura. 

     

    —¿Tortura? ¿Annie estás escuchando lo que dices? ¡Es tu presentación, por amor al cielo! 

     

    Annie había estado ilusionada y nerviosa tiempo atrás, pero por alguna razón, ahora ya no lo estaba, solo quería que fuera un día ordinario para poder visitar a Dante. 

     

    —Mmm... Supongo que usé el término equivocado. 

     

    —Annie, ¿Lord Percy ya te ha pedido que bailes con él? 

     

    Annie la miró extrañada. 

     

    —No, ¿Por qué habría de pedirme que baile con él? 

     

    —Bueno, pues te ha estado mirando desde que llegaste aquí conmigo y en este momento está viniendo en nuestra dirección, no regreses a ver. Cuando la advertencia fue proferida, ya era muy tarde, Annie se encontró cara a cara con Lord Percy, conde de Northumberland. 

  


 
   
      

    Capítulo V 

      

     

      

    —Lady Manners, lady Watson —dijo Lord Percy procediendo a hacer una ligera reverencia. 

     

    Ambas damas hicieron la respectiva reverencia. 

     

    —Lord Percy. 

     

    —Mi lady —dijo Lord Percy dirigiéndose a Ana—, me preguntaba si usted podría concederme un baile. 

     

    —Lo siento mucho, milord. Me encantaría, pero mi cartilla ya se encuentra llena. 

     

    Lord Percy se dio pequeños toquecitos en la barbilla pensativo. 

     

    —Si convenciera a los músicos de tocar otra pieza, me concedería el honor. 

     

    —No creo que eso sea muy apropiado, milord. 

     

    —No pienso que haya ningún problema en realidad, nadie se enterará, será un secreto entre nosotros tres —dijo guiñándole un ojo a Ana. 

     

    Ella se sonrojó visiblemente. 

     

    —¿Eso es un sí? —preguntó rápidamente Lord Percy. 

     

    —Yo, supongo... 

      

    ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

     

    Ana bailó toda la noche. No era adecuado que una jovencita bailara todas las piezas en un evento, pero si bailaba todas las piezas en su presentación solo quería decir una cosa: que había sido un éxito rotundo. 

     

    Anastasia había gozado mucho del baile, especialmente cuando bailó con Lord Percy, el hombre era, sin duda, muy agradable y divertido. 

     

    Al final de la noche, Ana terminó rendida. Se lanzó a su cama después de que su doncella le soltara el peinado y le quitara el vestido. 

      

    Boutique Poole. 

     

    —Dante. —El señor Poole lo llamó mientras tocaba suavemente la puerta del ático. 

     

    —Adelante —dijo él. 

     

    —¿Puedes hacerme un tremendo favor? 

     

    —¿De qué se trata? 

     

    —Mira, sucede que tengo dos vestidos para entregar en la casa de los marqueses de Rockingham, hoy se realizará una mascarada en esa casa. Y Jacob no está, así que no hay quien entregue los vestidos. 

     

    —Señor Poole, usted sabe muy bien que yo no salgo. 

     

    —Bueno —dijo el señor Poole sonriendo y mirándolo astutamente—, precisamente, por eso te requiero a ti. El encargo tiene un doble sentido, irás a entregar los vestidos y luego te quedarás a la mascarada. —Dante frunció el ceño sin comprender una sola palabra de lo que decía el señor Poole—. Déjame explicarte —le dijo al ver su expresión contrariada—. Los sirvientes también hacen su propia mascarada, es una reunión pequeña, pero ¡Sí que se lo pasan en grande! —dijo el señor Poole riendo ligeramente—, creo que sería correcto que salgas y te diviertas un poco. 

     

    —No —dijo Dante muy serio—, no soy un embustero, señor Poole. 

     

    —¿Y a quién estarías engañando? 

     

    —¡A todos! Porque no se imaginarán lo que se esconde debajo de la máscara. 

     

    —Dante eso no es engañar, por algo es una mascarada, y aunque lo fuera qué más da, no volverás a ver a esa gente y después de todo ¿Por qué no te diviertes un poco? Tú más que nadie, te lo mereces. 

     

    Dante sopesó seriamente la propuesta. 

     

    —Iré, pero si la conciencia me pesa después será su culpa. 

     

    El señor Poole se rio mientras meneaba la cabeza de un lado a otro. 

     

    —Bien, le avisaré a Jacob para que prepare los caballos. 

     

    —No mencionó hace apenas un momento que Jacob no estaba. —Dante se cruzó de brazos mientras observaba de manera reprobatoria al señor Poole. 

     

    —Está bien, me atrapaste —dijo el señor Poole alzando los brazos—, solamente quiero que te disperses un poco, hijo, sal y diviértete. 

     

    Dante emitió un suspiro. 

     

    —Supongo que no tengo otra opción. 

      

    Mansión de Ros. 

     

    La noche cayó rápidamente, Anastasia estaba lista para la mascarada. Se había puesto un lindo vestido de seda, encaje y tul. Al mirar la máscara de ciervo que su madre le había obligado a comprar para la mascarada, emitió un bufido y puso los ojos en blanco. 

     

    Ella hubiera preferido ser cualquier otro animal, estaba segura que si hubiera tenido la oportunidad hubiera escogido una máscara de un gran felino, para ser más específica de un tigre, ya que era su animal favorito, pero su madre le había obligado a escoger el cervatillo diciendo «Una dama que se precie jamás usaría una máscara de fiera, este ciervo es más adecuado» . 

     

    Anastasia estaba lista, subió al carruaje junto con su familia. El trayecto transcurrió sin ninguna palabra de los pasajeros. Hacía tiempo ya, que Ana se había rendido en tratar de sacar conversación para tener un viaje más ameno con su familia debido a los mordaces comentarios de su padre y madre. . 

     

    Una vez su padre le llegó a decir «guárdate tus comentarios imprudentes para lady Watson, pero más te vale que solo los ocupes con ella, no queremos ver la reputación de nuestra familia manchada por tu culpa». 

     

    Después de media hora, llegaron a la casa Rockingham. Ana bajó del carruaje con la ayuda de su padre y después fue guiada por la estancia tomada del brazo de su hermano. 

     

    La mascarada transcurrió sin mayor inconveniente ni diversión. Su amiga Camile, no podía estar con ella, ya que sus padres eran los anfitriones; así que tuvo que soportar escuchar una charla tras otra, con el mismo patrón: comentarios vacíos, escándalos sociales y críticas malintencionadas. 

     

    Anastasia estaba harta, se excusó diciendo que necesitaba tomar un poco de aire debido a una repentina jaqueca y se escabulló a los jardines, tratando de pasar desapercibida. 

      

    Dante había disfrutado mucho la pequeña fiesta que habían montado los sirvientes, todos habían sido muy amables con él, por supuesto, gracias a que no le vieron el rostro.  

     

    Había elaborado una sencilla máscara de león, todos le habían dicho que la máscara era preciosa, incluso pensaron que la había comprado, algo extraño, debido a que los sirvientes rara vez tenían dinero para darse un lujo como ese. Todos llevaban rústicas máscaras hechas a mano. 

     

    Aunque no le gustaba presumir, Dante tenía que admitir que su máscara era la que más resaltaba entre todas. 

     

    Había bebido, bailado, cantado. Sin duda, se divirtió muchísimo. 

     

    Estaba caminando por los jardines, listo para regresar a la boutique, en cuanto vio a una figura femenina aproximarse, la muchacha no se había percatado de su presencia, debido a que todo el recorrido únicamente se dedicaba a mirar las puntas de sus pies. 

     

    Cuando estuvo a un metro de él, pudo reconocerla. . 

     

    ¡Era su rosa! 

     

    —Ana —dijo Dante antes de que la jovencita colisionase contra su cuerpo, pero ella ya había chocado contra él, tan fuerte que casi cae para atrás. 

     

    Ana sin duda debió pensar que chocó contra un muro, por la dureza del cuerpo. 

     

    Dante la tomó con sus brazos para evitar la caída. 

     

    —¿Estás bien? —preguntó Dante. 

     

    Ana reconoció en seguida la voz. 

     

    —¡Dante! —dijo Ana demasiado emocionada, algo impropio en una señorita. 

     

    Ana inmediatamente se sonrojó y desvió su mirada a la máscara de ciervo que sostenía en su mano derecha. 

     

    A Dante le provocó ternura el ver las mejillas de su rosa rojas como la grana, emitió una suave risita, pero debido a su gruesa voz, la risa se volvió ronca. 

     

    —No te rías de mí, un caballero debe hacer oídos sordos a las equivocaciones de una dama —dijo Ana poniéndose las manos en la cintura. Ana no podía divisar la expresión de Dante debido a la máscara, pero adivinó que estaba sonriendo. 

     

    —Es una suerte, sin duda, encontrarte —dijo Dante—, yo... me preguntaba si hice algo que te molestó porque no has venido tu misma a recoger los vestidos. —Dante emitió una tosecita falsa y desvió la mirada—, no es que supiera que tenías encargos, digo... solo me lo imaginé. 

     

    —Te pesqué con las manos en la masa —dijo Annie poniendo los ojos en rejillas y con una sonrisa pícara en los labios. 

     

    —Ahora tú eres la que te burlas de mí. 

     

    Ana y Dante se rieron al unísono. 

     

    —Bueno, Dante, respecto a tu afirmación, es cierta. No he ido a recoger los vestidos por mí misma, pero no es porque no quisiera o estuviera molesta contigo; de hecho, intenté ir al día siguiente para agradecerte, pero mi hermana no me ha permitido salir de casa sin carabina y me vigila todo el día. 

     

    —¿Por qué? —preguntó Dante. 

     

    Ana no podía admitir que su hermana creía que ella se sentía atraída hacia él, así que sencillamente se encogió de hombros. 

     

    —No lo sé —dijo simplemente—, se ha estado comportando rara estos días, como una completa paranoica, por cierto, no es que no esté feliz de verte, de hecho, me alegra mucho. —Ana sonrió sinceramente—, pero ¿qué haces aquí? 

     

    —Bueno, digamos que me autoinvité a la fiesta de los sirvientes. Quería distraerme un poco, fue idea del señor Poole. 

     

    —¡Ana! —Alexandre gritaba a todo pulmón su nombre, se notaba molesto. 

     

    —Lo siento, Dante, debo irme, mi hermano me busca. 

     

    Ana estaba por darse la vuelta, pero sintió que una mano áspera tomó la suya, Dante la jaló hacia su cuerpo, se quitó brevemente la máscara y le dio un pequeño beso en los labios. 

     

    Ana debió asustarse o al menos abrir los ojos desmesuradamente, pero una extraña fuerza proveniente de su interior la obligó a cerrar los ojos. 

     

    Dante después se separó bruscamente de ella. 

     

    —Lo... Lo siento —dijo finalmente y despareció en la oscuridad de los laberínticos jardines de los Rockingham. 

      

  


 
   
      

    Capítulo VI 

      

      

      

    Eran alrededor de las doce cuando llegaron a casa. 

     

    Ana se recostó en su cama y tapando su cara con la cobija emitió un grito de emoción, no podía creer lo que había pasado. ¡Dante la había besado! . 

     

    Ya no tenía otra escapatoria tenía que admitir que Dante le atraía, ¿por qué sino su corazón palpitaba fuerte cada vez que pensaba en él? Y ahora que la había besado no podía hacer otra cosa que pasar el resto de la noche con una sonrisa tonta en el rostro. 

     

    Parecía que la suerte le había sonreído, había tenido su primer beso, con un hombre que le atraía y además gracias al cielo y a todos los santos, su hermano no se había percatado del beso. Sino de seguro ya estaría muerta. Primero su hermano la hubiera matado ahí mismo, luego la habrían revivido solo para que sus padres también pudiesen matarla y finalmente la hubieran resucitado una tercera vez para mandarla a un convento. 

     

    Aun así, Ana no logró salvarse de que Alexandre le pegara la regañiza del siglo por haber desaparecido por tanto tiempo del salón. 

     

    Pero ahora, no sabía cómo debía actuar ¿Cuál se suponía que sería su siguiente paso? No podía simplemente aparecerse en la boutique, quizá Dante pensaría que era una ofrecida. 

     

    Los caballeros siempre debían dar el primer paso, pero ella no podía esperar otro paso de Dante. A menos que el destino los juntara milagrosamente de nuevo. ¿Cómo sino iba a presentarse Dante en la casa del barón de Ros?  

     

    Una vocecilla en su cabeza le dijo «él no es un caballero y tú no eres una dama» Se ofendió por lo que ella misma había pensado y puso un gesto de indignación. Pero al darse cuenta de lo ridícula que era la situación, sonrió. 

     

    —Estoy loca. —Y se encogió de hombros. 

     

    Se recostó y comenzó a mirar al techo. Ahí fue cuando le llegó como un chispazo que Giselle no estaría en casa todo el día de mañana porque iba a buscar una casa de campo con su prometido. 

     

    Ana se paró en la cama y comenzó a hacer un baile de victoria con numerosos gritos ahogados. 

     

    —Oh sí, oh sí punto para Ana, cero para Elle. 

     

    Giselle entró de imprevisto a la habitación y vio a Ana bailando como loca desenfrenada sobre su cama. 

     

    Cuando Ana se percató de la presencia de Elle se limitó a decir con las mejillas furiosamente rojas. 

     

    —Ejercicio nocturno. 

     

    —Claro... —dijo Elle mirándola como si fuese un bicho raro—, para otra vez, primero tocaré antes de entrar, en fin, venía a preguntarte si mañana quieres acompañarnos a Andrew, a mamá y a mí en la búsqueda de la casa. 

     

    —En realidad... Quería descansar un poco de los viajes en carruaje, ya sabes, hemos estado saliendo sin parar y quiero tomarme un descanso. 

     

    —¿Estás segura de que no quieres venir? Nos divertiremos mucho. 

     

    —Gracias por tu invitación, Elle. —La tomó de las manos—, pero estoy algo cansada y solamente quiero tomar un poco de sol en el jardín. 

     

    —Está bien, supongo que no puedo convencerte. Te traeré algo del pueblo. 

     

    —Gracias. —Annie le guiñó un ojo a su hermana. 

     

    —Por cierto, no me has comentado nada de como estuvo el baile con Lord Percy —dijo Elle con mirada pícara. 

     

    —No fue nada fuera de lo común, Elle, pero debo admitir que Lord Percy fue una compañía agradable, es muy caballeroso y divertido —dijo Ana encogiéndose de hombros. 

     

    —Y guapo —añadió Elle con una enorme sonrisa en el rostro—, a mí me parece el partido perfecto ¿a ti no? 

     

    —No lo sé, Elle, no sentí esa chispa mágica que se supone que uno debe sentir, supongo que simplemente no es mi tipo. 

     

    —¡Qué chispas mágicas ni que nada, Annie! Esos son cuentos de hadas para niñas, esas cosas simplemente no existen.  

     

    Pero... si esas chispas mágicas no existían ¿por qué las había sentido con Dante? pensó Annie. 

     

    —Lo importante en un prospecto para esposo —dijo Elle—, es que el hombre tenga valores, te quiera y sea de nuestro rango, Annie, eso es todo, como sea me voy a dormir, tengo mucho que hacer mañana y tú, Annie, esta noche deberías pensar en Lord Percy y darte cuenta de sus cualidades ¿Por qué sino es uno de los solteros más codiciados de Londres? 

      

    Boutique Poole. 

     

    Eran las diez de la mañana y ya se encontraba parada al frente de la entrada de la Boutique Poole. 

     

    Annie había ideado un plan para lograr estar con Dante. Le había encargado a un pequeño niño, hijo de una criada, que fuera a una chatarrería y trajera una pieza de un órgano, cualquiera que ésta fuese. Le entregó unas monedas y le dijo que se quedara con el cambio. Al cabo de un tiempo el pequeñito regreso con la pieza solicitada. 

     

    Entró y saludó a Madame Baudin. 

     

    —Madame Baudin, buenos días, ¿Cómo se encuentra hoy? 

     

    —Muy bien, mi lady ¿en qué le puedo ayudar? 

     

    —Necesito ver a Dante, traje una pieza de órgano que necesito que arregle. 

     

    Madame Baudin miró la pieza y luego a ella, sonrió dulcemente. No se había tragado una sola palabra de lo que le dijo Lady Manners, pero estaba feliz de que una persona tan buena como ella y otra tan buena como Dante forjaran una amistad. 

     

    —Pase mi lady, ahora mismo la llevo donde está Dante. 

     

    Madame Baudin la guio por una serie de intrincados pasillos, luego comenzaron a subir una gran cantidad de empinadas escaleras hasta llegar al ático. 

    Era impensable que una señorita se quedara a solas con un caballero, pero Madame Baudin confiaba en Dante, él era un buen hombre, nunca sería irrespetuoso con Lady Anastasia. . 

     

    Además, el pobre se pasaba los días solo y triste en el ático. Era muy bueno para merecer eso, y a pesar de que tenía todas las ganas de quedarse arriba como carabina de Lady Anastasia, solo por modales, no podía dejar la Boutique sola o el señor Poole la regañaría. 

     

    Madame Baudin abrió la puerta sin tocar, un error garrafal. 

     

    Dante se había manchado la vieja camisa con laca, olía muy fuerte y no podía trabajar, por ello decidió trabajar sin camisa. Estaba con el torso completamente desnudo, cuando escuchó que la puerta se abría y observó a dos damas perplejas en el marco de la puerta. 

     

    Annie se había tapado la cara con las dos manos por pudor, más no porque quisiera hacerlo, sentía que le ardían las mejillas. Y abrió unas pequeñas rendijas entre sus dedos para darle un último vistazo al cuerpo de Dante antes de que se vistiera. Era perfecto.  

    Ella había visto numerosas esculturas griegas en los museos, estaba segura de que el torso de Dante era mucho más musculoso que algunas de esas estatuas. Tenía vello esparcido por el pecho y el abdomen, pero se percató de que a medida que descendía se iba tornando en una fina línea e iba aumentando su espesor a medida que alcanzaba su límite con los pantalones.  

    Annie nunca había visto a un hombre así; mejor dicho, nunca había visto a un hombre semidesnudo, pero tampoco creía que ninguno sería capaz de igualar ese cuerpo de dios griego. Para cuándo Annie salió de su ensoñación Dante ya se había colocado una camisa. 

     

    —Lo lamento mucho —se disculpó Dante—, no sabía que tendría visitas —dijo en tono educado, no sabía si ella se lo estaba imaginando, pero le pareció incluso haber escuchado un ligero toque de sarcasmo. 

     

    —Dante, ya sabes que de igual manera siempre debes estar correctamente vestido, como un caballero, Mi lady ha venido para que arregles una pieza de órgano, quisiera quedarme, pero debo atender la boutique, así que los dejaré solos, confío en ti. —Miró a Dante fijamente. . 

     

    Madame Baudin lo vio asentir con un gesto nervioso y desapareció inmediatamente de la estancia. 

     

    —Con que, una pieza de órgano —dijo Dante mostrando dos hileras de blancas perlas al sonreír. 

     

    —Así es —dijo Ana algo intimidada, pero enderezándose para mostrar seguridad. 

     

    —Bueno supongo que no tendría ningún problema en arreglar la pieza. Pero hay dos grandes problemas que me impedirán realizar el trabajo. 

     

    —¡Ah! ¿Sí? ¿Cuáles? —dijo Ana indagando, muy curiosa. 

     

    —Bueno, el primero sería que usualmente me entregan los órganos completos para hacer una evaluación integral y así poder determinar el problema.  

    Dante estaba dando vueltas por el pequeño ático mientras hablaba, pero de repente cambio el rumbo y comenzó a caminar directamente hacia ella. 

     

    Ana estaba sosteniendo fuertemente la pieza entre sus manos, cuando Dante la tomó por sorpresa posicionando sus manos sobre las de ella. 

     

    —El segundo problema. —Dante hizo una pausa en la que miró descaradamente sus labios y luego devolvió la mirada a sus ojos—, es que esta no es una pieza de órgano sino de piano. —Después de decir esto Dante sonrió de forma burlona y coqueta. 

     

    —No puedo creer que apenas me esté empezando a dar cuenta que adoras burlarte de mí. —Ana fingió hacer un gesto de molestia, aunque se moría por devolverle la sonrisa. 

     

    La expresión de Dante cambió de repente, se rascó la cabeza, muy abochornado. 

     

    —Yo estoy muy feliz de que estés aquí; de hecho, estaba ideando un plan para poder encontrarme contigo. Quería disculparme por lo ocurrido anoche. 

     

    —No veo porque habrías de disculparte. —Ana se sonrojó y fijó la mirada directamente en la punta de sus zapatos. 

     

    Dante sonrió y le acarició ligeramente la mejilla con una mano, pero se detuvo ya que sabía que era muy inapropiado y no quería tomarse demasiadas libertades con su rosa, y que luego lo abandonara para siempre. 

     

    —Ven. —Dante la tomó de la mano y la llevó hacia donde estaban los órganos, entre ellos había un piano—. ¿Sabes tocar? . 

     

    —Un poco. 

     

    Dante comenzó a tocar y Ana le siguió el ritmo. 

     

    No paraban de echarse miradas cómplices y reír mientras tocaban la canción, pero en un punto la intensidad de sus miradas fue más allá de lo que cualquiera de los pudiera soportar y, en ese momento, a pesar de que Annie sabía que se le carcomería la conciencia después, cubrió la boca de Dante con la suya. 

     

    Cuando se separaron debido a la imperante necesidad de respirar. Dante solo atinó a acunar a Ana entre sus brazos y volvió a besarla, con suavidad, tratándola como lo que era para él, una delicada rosa. . 

     

    —Ana... —Dante le estaba susurrando en el oído y esa sensación a Ana le pareció completamente placentera y excitante—, me gustas mucho. 

     

    —Y tú a mí —dijo Ana para luego hundir el rostro en el pecho de Dante y sonreír. 

     

    Le encantaba como olía Dante. Olía a una mezcla de hiervas comúnmente usadas para darle un buen aroma al jabón y a eso se unía un delicioso olor amaderado, seguramente provocado por estar tanto tiempo entre los órganos de roble. 

  


 
   
      

    Capítulo VII 

      

     

      

    Cuatro meses después... 

     

     

    Dante y Ana salían a diversos paseos furtivos, con la excusa de que Ana salía con su amiga Camile, quien ya sabía toda su historia con Dante; a pesar de que en un principio no aceptaba su relación, terminó cediendo cuando vio lo feliz que Dante hacía a Ana. Unos días iban a bosques a las afueras de Londres y otras veces visitaban la granja de los padres de Dante, quienes eran muy amables con Ana y la querían mucho. 

     

    Se comunicaban por cartas, el pequeño hijo de su doncella, Tony, era su mensajero. Y por una buena dotación de dulces y juguetes tenían comprado el silencio del niño. El pequeño a pesar de su corta edad era muy honorable, no había roto su promesa, aunque Ana sabía muy bien que no lo haría, no los delataría. El pequeño Tony adoraba a Ana y llegó a querer también mucho a Dante. 

     

    En el tiempo que habían pasado juntos Ana y Dante se habían llegado a conocer más profundamente a pesar de que, desde que se vieron por primera vez sus corazones habían conectado ineludiblemente. Eran innegable ahora, que eran almas gemelas. 

     

    Se amaban. Estaban completamente enamorados el uno del otro. Y si bien, Dante le aseguraba a Ana que tenía algo de dinero ahorrado que podría invertir para ganar una pequeña fortuna y poder casarse. Ana no atinaba a hacer otra cosa que sonreír al escuchar el plan de Dante, pero en el fondo sabía la cruda realidad, sus padres no le permitirían casarse con Dante, aunque fuera un burgués acaudalado porque había caballeros con título y una enorme fortuna que Dante no podría igualar. 

     

    Eso, sin contar que sus padres la habían estado presionando esos meses, para que aceptase el cortejo de Lord Percy. A ella cada vez se le dificultaba más encontrar excusas para disuadir a sus padres.  

    Hacía dos días prácticamente la habían obligado a aceptar un paseo con Lord Percy, por supuesto, ella le dejó muy en claro a Lord Percy que no estaba aceptando su cortejo. Le había dicho que solo había accedido a pasear con él como amigos. Aunque no sabía si Lord Percy lo había entendido, o lo había tomado como si ella se estuviera haciendo la difícil. 

     

    Pero Ana confiaba en Dios y en el destino. Tenía el presentimiento de que iban a lograr estar juntos, había leído en un libro de antiguas leyendas japonesas que las personas unidas por el hilo rojo del destino, tarde o temprano, llegaban a estar juntos y estaba segura de que Dante y ella estaban unidos por ese hilo. 

     

    El día de hoy, Dante la había invitado a un paseo en bote, que iba a tener lugar en un río que se encontraba en un bosque muy poco frecuentado, a una hora de Londres. 

     

    Dante era un hombre muy detallista, Ana en una ocasión le había mencionado que daría todo por dar un paseo en bote con él como cualquier pareja de novios normal. Dadas sus circunstancias, Dante encontró una muy romántica salida, compró una barquita algo deteriorada en una chatarrería, la llevó al río y la reparó con unas tablas que había comprado. 

     

    Era un perfecto día de verano, el sol brillaba en todo su esplendor. 

     

    Ana se había colocado un conjunto sencillo de dos piezas para estar más ligera para el paseo por el campo. Había tomado el carruaje de su familia hasta la casa Rockingham, dónde había estado hablando alrededor de una hora con Camile y luego, su amiga la acompañó hasta un carruaje de alquiler. 

     

    Éste la había acercado al punto de encuentro con Dante y luego siguió su camino a Bath. 

     

    —¡Hola amor! —exclamó Ana en cuanto vio a Dante. 

     

    —Hola, Ana —dijo Dante, en tono indiferente sin dirigirle ni una sola mirada, mientras buscaba problemas inexistentes en la barca. 

     

    Dante nunca era frío con ella, así que Ana inmediatamente intuyó que algo iba mal. 

     

    —¿Estás molesto conmigo? —inquirió Ana bastante confundida. 

     

    —No… no tendría por qué estar molesto contigo, después de todo, supongo que ha sido mi culpa haber sido un tonto todo este tiempo. 

     

    —Dante, no entiendo nada de lo que estás diciendo, podrías ser un poco menos críptico, por favor —dijo Ana, ya visiblemente exasperada. 

     

    —Ana, por lo menos me hubiera gustado que me dejaras claras las cosas desde un principio. Si me considerabas un juego, me lo hubieras dicho. Y así no me hubiera enamorado como un tonto de ti. —Dante mentía, aunque se lo hubiera dicho se hubiera enamorado de ella. 

     

    —En primer lugar, yo no he estado jugando contigo, yo también estoy perdidamente enamorada de ti. Y en segundo lugar me gustaría que, al menos… —dijo Ana imitando el tono que Dante había usado para decir estas mismas palabras—, me digas por qué estás tan molesto conmigo. 

     

    —Te vi paseando por Hyde Park con ese Lord imbécil y estirado con el que todo el mundo se empeña en emparejarte. 

     

    —Lord Percy —explicó Ana sencillamente. 

     

    —Con que ahora es Lord Percy —dijo Dante con una sonrisa sardónica en el rostro. 

     

    —Deja de hacerte cuentos en la cabeza, Dante —dijo Ana poniendo los ojos en blanco—, sabes tan bien como yo, que he estado tratando de evitar a Lord Percy durante meses, pero mis padres me han obligado que salga con él. No tuve otra opción, sin embargo, le dejé en claro que no aceptaba su cortejo y que solo salía con él como amigos. ¿Confías en mí o no? 

     

    El ceño de Dante se relajó visiblemente. 

     

    —Por supuesto que confío en ti. 

     

    —Bueno, entonces deja de perder el tiempo y arruinarnos el paseo. —Ana le dio un delicado beso a Dante en los labios y luego se subió en la barca—, y empuja la barca. 

     

    Dante emitió una risa ronca mientras movía su cabeza de un lado a otro, amaba la forma en la que Ana terminaba las pocas discusiones que habían tenido. 

     

    —Como ordene su majestad. 

     

    Ana hizo una exagerada reverencia y Dante logró hacer flotar la barca en el pequeño río, luego se subió. 

     

    Y estando allí, sellaron formalmente la paz con un beso profundo y pasional. 

     

    De repente escucharon unas ramas quebrándose en el bosque y unos pasos. Se notaba que alguien iba corriendo a la orilla desde donde hacía poco habían zarpado. 

  


 
   
      

    Capítulo VIII 

      

     

      

    No hubo tiempo para esconderse. Estaban completamente expuestos en la barquita. 

     

    Ana divisó en la orilla a Alexandre y a Giselle. 

     

    Alexandre alternaba la mirada, furioso entre Dante y Ana, sin saber a quién matar primero. Mientras que Giselle se tapó la boca ahogando un grito y una solitaria lágrima de decepción resbaló por su mejilla. 

     

    —¡Anastasia! —gritó Alexandre—, más te vale que ahora mismo regreses a la orilla. 

     

    Dante miró a Ana y ella le rogó con la mirada que comenzase a remar hasta donde se encontraban sus hermanos. Dante así lo hizo. En apenas un minuto alcanzaron la orilla. 

     

    —Estoy completamente decepcionado de ti, Anastasia, siempre pensé que tenías valores dudosos, pero nunca imaginé que te involucrarías con semejante escoria. Desde este momento has dejado de ser mi hermana, ya no eres más que una mujerzuela, aunque no creo que ni una mujerzuela quisiera involucrarse con una bestia como él. 

     

    Ana lloraba silenciosamente mientras que Dante solo apretaba la mandíbula. Giselle la tomó suavemente de los hombros y la dirigió hasta el carruaje. 

     

    —En quanto a ti, bestia.  

     

    Alexandre lanzó un puñetazo, que impactó contra el rostro de Dante, él se aturdió un poco y pudo escuchar como su rosa gritaba y golpeaba el vidrio del carruaje, pidiendo a Alexandre que lo dejara en paz. A pesar de que Dante era mucho más fuerte que el hermano de su rosa, no respondió y no lo hizo solo por amor a ella. Sabía cuánto Ana quería a sus hermanos. 

     

    —Más te vale no volverte a acercar a Anastasia, a menos que quieras terminar muerto, ¡monstruo! 

     

    Dicho esto, el soberbio noble se limpió las manos con uno de sus pañuelos, como si Dante le hubiera ensuciado las manos, y se dirigió al carruaje. 

     

    La primera parte del viaje en carruaje transcurrió en silencio, con las dos damas derramando lágrimas silenciosamente y el futuro barón mirando por la ventana sin dejar de tensar la mandíbula un solo momento. 

     

    Cuando el silencio se rompió finalmente, fue a causa de las palabras que emitió Giselle. 

     

    —Ana, Alexandre y yo no le comentaremos nada de esto a nuestros padres, pero debes jurar que cortarás todos los lazos con ese joven y aceptarás el cortejo de Lord Percy. Caso contrario, tendremos que decirles, tú sabes que ni tu destino ni el de ese muchacho serán agradables si eso sucede. Nuestros padres harán todo lo posible para que él vaya a la cárcel, incluso serían capaces de hacer que lo ejecutaran. —Ana profirió un grito de horror—, y en cuanto a ti, tu destino será, sin duda, un convento. Alexandre y yo confiamos en que aún te quede una pizca de raciocinio. Así que, ¿aceptas o no? —preguntó Giselle con la mirada estoica, nunca la había visto tan seria y fría. 

     

    Ana nunca permitiría que nada le pasara a Dante, le amaba demasiado. Hacía tiempo ya, cuando no sabía lo que era amar, le había parecido ridícula la frase «solo cuando amas de verdad eres capaz de dejar ir» pero ahora que amaba, la entendía completamente. 

     

    —Acepto —dijo Ana con la mirada perdida. 

     

    —Bien, mañana mismo arreglarás un encuentro con él y le dirás lo que le tengas que decir para que te deje en paz. 

     

    —Así lo haré —dijo Ana con la voz sin vida alguna, tanto, que Giselle y Alexandre se miraron entre sí preocupados, aun así, no emitieron palabra. 

     

    Cuando llegaron a casa, Ana se dirigió a su habitación, y comenzó a llorar de manera desconsolada, se sentía desolada, incluso cuando dejó de llorar y solo se dedicó a mirar el techo, las lágrimas se seguían derramando sin cesar como si no pudieran parar de salir. 

     

    Al día siguiente, Ana se peinó, y escogió un vestido cualquiera, ya nada importaba. Era hora. Subió al carruaje y se dirigió a la boutique. 

     

    Cuando Madame Baudin la vio no pudo evitar preguntarle si estaba bien, jamás había visto a Ana tan apagada, en sus ojos se reflejaba una profunda tristeza. 

     

    —Yo... estoy bien, Madame —dijo Ana forzando una sonrisa—, me gustaría ver a Dante, ¿puedo subir al ático? 

     

    —Por supuesto. 

     

    Ana se dirigió al ático, tocó la puerta y después de escuchar un "adelante". Se adentró en el oscuro cuarto. 

     

    Dante al ver a Ana se emocionó muchísimo y fue corriendo a abrazarla, le dio varias vueltas en el aire y le depositó un suave beso en los labios. Ana se dejó hacer. Sabía que sería su último beso. 

     

    —Ana, mi Ana —dijo Dante estrechando a Ana entre sus brazos, como si ella no fuera real, como si fuese a desaparecer en cualquier momento—, estuve muy preocupado, te mandé una carta con Tony, pero no me respondiste. Ana todavía no te lo había dicho, pero ¿recuerdas el dinero que invertí? Logré triplicar el monto con ese negocio y estoy seguro de que saldrá mucho más dinero de donde vino ese. Iré a pedir tu mano mañana mismo. Todavía no he comprado el anillo de compromiso porque quería ir a escogerlo contigo, pero te compraré la piedra más grande de la joyería, lo prometo —mencionó Dante con una sonrisa llena de orgullo en el rostro. 

     

    Ana se clavó las uñas en las palmas de las manos para evitar llorar y puso la cara más carente de emociones que pudo. 

     

    —Dante, esto no puede continuar. 

     

    Dante la miró confundido. 

     

    —¿A qué te refieres? —dijo con la voz temblorosa por el miedo a que sus peores temores se cumplieran. 

     

    —Ayer hablé con mis hermanos y me abrieron los ojos —dijo Ana lo más tranquila que pudo, aunque esperaba que Dante no hubiera notado cuando en un punto le tembló ligeramente la voz—, no puedo casarme contigo, digo, todos estos meses fueron... agradables, pero no más. No me condenaré a vivir una vida entera... —Ana miró a Dante de arriba a abajo con asco, había practicado toda la noche esa mirada en el espejo para verse convincente—, contigo. Sin duda tengo mejores pretendientes, mismos a los que no les llegas ni a los tobillos, como Lord Percy, por ejemplo. 

     

    Dante tensó la mandíbula y se le cristalizaron ligeramente los ojos, pero no lloraría, era fuerte. 

     

    —Entonces ¿Te casarás con él? 

     

    —Si me lo pide, sí —dijo Ana mirándose las uñas. 

     

    Lo hago por él, lo hago por él, lo hago porque lo amo, lo hago porque no quiero que muera, lo hago porque merece ser feliz, aunque no sea conmigo...  

    Ana se repetía este mantra mental para darse fuerzas y no desplomarse y llorar frente al hombre que amaba. 

     

    —Bien —dijo Dante—, supongo que entonces no hay nada más que hablar. —Dante le señaló la puerta—, adiós Lady Manners. 

     

    Ana se dirigió hasta la puerta y en voz inaudible susurró. 

     

    —Adiós Dante. 

  


 
   
      

    Capítulo IX 

      

      

    Tres días después… 

     

     

    —Dante.  

     

    El señor Poole tocó suavemente la puerta, hacía días que el pobre Dante no salía, tenía la impresión de que alguien le había roto el corazón. Desde hace unos meses que sospechaba que Dante estaba saliendo con una muchacha y estaba muy feliz por él.  

    Bastaba con verle el rostro, después de sus salidas, para saber que estaba enamorado, tenía esa sonrisa tonta que solo tiene uno cuando ama de verdad, pero ahora solo pasaba encerrado en el ático. Apenas comía y se dedicaba solo al trabajo, como si quisiera olvidar algo que le estaba destrozando el corazón. 

     

    —¿En qué le puedo ayudar, señor Poole? —dijo Dante apenas entreabriendo la puerta. 

     

    Por la pequeña rendija, el señor Poole pudo ver a Dante peor que nunca, estaba desgarbado, tenía la barba crecida y enormes ojeras bajo los ojos. 

     

    —Hay un señor abajo que exige verte. 

     

    —Señor Poole, yo no tengo nada que hablar con nadie, al menos si se trata de un órgano, usted es quien siempre cierra los tratos. 

     

    —Al parecer no se trata de un órgano. Dante, es un abogado y exige hablar contigo, dice que es completamente necesario. 

     

    Dante suspiró, se miró las manos sucias de pintura y luego dirigió su mirada al señor Poole. 

     

    —Está bien, bajaré en un momento. 

     

    —Ve a mi despacho, allí te está esperando. 

     

    Dante se arregló como pudo y bajó al despacho del señor Poole. 

     

    —Buenas tardes, ¿en qué le puedo ayudar? 

     

    —Buenas tardes caballero, por favor podría sentarse necesito tratar unos asuntos con usted. 

     

    ¿Caballero?  

    A Dante nadie nunca le había llamado caballero, lo más respetuoso que alguien había proferido era el "joven" que Ana le había dicho el día que se conocieron. Dante sacudió ligeramente la cabeza, debía olvidar a esa mujer, debía sacar de su cabeza todos sus recuerdos. 

     

    Dante se sentó como le había pedido el abogado. 

     

    El hombre abrió un portafolios de cuero café y de allí sacó una serie de documentos. 

     

    —Bien, esto es complicado —dijo acomodándose las redondeadas gafas—, no sé si comenzar por el testamento o por la historia —dijo rascándose la barbilla, pensativo. 

     

    —¿Perdón? —dijo Dante sin entender una sola palabra de lo que el hombre había dicho. 

     

    —Creo que empezaremos por la historia. Bien, señor Smith, su verdadero padre es el difunto Duque de Westminster. 

     

    Dante abrió los ojos desmesuradamente y luego comenzó a reírse con amargura. . 

     

    —Me temo que se ha equivocado de Dante Smith, señor. Yo soy hijo de... 

     

    —Usted es hijo adoptivo del señor Jonathan Smith y la señora Martha Smith, poseedores de una granja a las afueras de Londres. Los conozco, fui a hablar con ellos para que me informaran de su ubicación, señor. Si me permite, continuaré. —El hombre había dejado a Dante sin palabras así que se limitó a asentir—, su padre biológico, es decir el duque, tuvo un amorío con la doncella de su esposa la duquesa. Fruto de esa unión nació usted. Pero dado que su padre no quería —El hombre buscó las palabras, visiblemente apenado. 

    —Tener un hijo bastardo —completó Dante sin reparos, le habían dicho cosas peores que esa. 

     

    —En fin, dado que su padre no deseaba tener un hijo con la doncella de su esposa, por el escándalo y porque no se quería hacer cargo, la obligó a dejarlo a usted con los esposos Smith, que no podían tener hijos y lo acogieron a usted con mucho gusto. Sin embargo, con el paso del tiempo el duque se dio cuenta de que la duquesa era infértil y no pudieron concebir un hijo. Hace una semana su padre, ya convaleciente me ordenó que fuera a su lecho, que redactara este testamento. —El abogado alzó ligeramente una hoja—, y que lo buscara a usted. Así que si me permite procederé a leerle el testamento. 

      

    "Yo, John Edward Thomas Grosvenor, segundo duque de Westminster, por este medio hago público y declaró que este documento es mi última voluntad, que estoy en plenas facultades y que no actúo bajo presión o influencia indebida, que comprendo completamente la naturaleza y el alcance de todos mis bienes y de esta disposición de los mismos. 

    Testamento, y por la presente, revoco cualquier y todos los demás testamentos y codicilos que haya hecho hasta ahora de manera conjunta o individual. 

    Declaro como mi heredero a Dante Gabriel Paul Smith Johnson, mi hijo natural, a quién reconozco en esta acta. 

    Gracias a este testamento el susodicho:  

      

    1. -Pasará a llamarse Dante Gabriel Paul Grosvenor. 

    2. -Será el siguiente en la línea de sucesión, por tanto, a mi muerte será el siguiente duque. 

    3. -Será el acreedor de los diez millones de libras pertenecientes al ducado. 

    4. -Será el acreedor de la renta anual de quinientas mil libras del ducado al año. 

    5. -Se convertirá en el dueño de todas las propiedades pertenecientes al ducado. 

      

    Para reclamar la herencia en cuanto a bienes del presente testamento y hacer el traspaso legal de los mismos y la efectuación de este testamento en su totalidad, el susodicho deberá acceder a clases privadas con tutores de Eton hasta graduarse y obtener su certificación. Sin embargo, el susodicho podrá hacer uso de los bienes del ducado con moderación hasta hacer uso de un máximo de cien mil libras al año. Hasta tanto designo como albacea al abogado Theodore Williams, administrador de la familia.". 

     

    Dante no se lo podía creer, tuvo que pedirle al abogado que le prestase el testamento para leerlo él mismo y convencerse de una vez por todas. 

      

    Un mes más tarde... 

     

    —Ana, tengo buenas noticias —dijo Lord Percy con una sonrisa encantadora. 

     

    —¿Enserio? ¿Y cuáles son, George? —dijo Ana, fingiendo estar contenta, desde que había perdido a Dante ya no sabía qué era la felicidad. 

     

    —Han traído tigres al Zoo de Londres, ¡Incluso han traído uno blanco! ¿Te lo puedes creer? Fue muy difícil, pero luego de buscar y mucho esfuerzo, conseguí boletos para el primer día en el que van a mostrar a los tigres —dijo Lord George Percy. 

     

    —Vaya es genial, será muy divertido. 

     

    —Mañana pasaré a recogerte a las tres. 

     

    Después de hablar con Lord Percy en el salón de té, Ana subió a su habitación y se recostó en la cama mirando sin expresión alguna al techo. Nunca habría pensado que llevar fingiendo ser feliz tres meses sería tan agotador, el problema en sí, pensaba ella, era que no solo representaba un cansancio físico, también era un cansancio mental y emocional. 

     

    —Ana —dijo Giselle entrando en su habitación—, te traje tartaletas de frutos rojos, tus favoritas. 

     

    —Gracias, Giselle, no tengo hambre. 

     

    —Vamos Ana, tienes que comer por lo menos un postre, estás tan delgada que parece que en cualquier momento te va a llevar el viento. 

     

    —Gracias, pero realmente no tengo hambre ¿No tienes que ir a hacerte las pruebas para el vestido de novia o algo así? —dijo Ana desinteresadamente. 

     

    Elle suspiró. 

     

    —Sí, pero mi hermanita es mucho más importante —dijo Elle mirándola bastante preocupada. 

     

    Ana emitió una risa sarcástica y Elle solo le dedicó una mirada triste. 

     

    —Te agradezco Giselle, pero no tienes que preocuparte por mí, estoy tan bien como puedo estarlo, si me disculpas, quiero descansar. Que tengas un lindo día. 

     

    Ana se recostó y le dio las espaldas, escuchó a Elle suspirar y luego la puerta de su habitación cerrarse. 

     

    Hoy no podía llorar, mañana tendría que salir con Percy, y tenía que fingir. 

     

    Era imposible decir que Lord Percy era desagradable, era uno de los hombres más buenos que había conocido, pero no lo amaba. Seguía enamorada de Dante. Y cada vez, empezaba a pensar más que nunca dejaría de amarlo. Sabía, es más, no solo lo sabía, estaba segura de que Dante era su alma gemela. Pero valdría la pena tragarse toda la infelicidad, si Dante estaba a salvo. 

      

    Ana se miraba al espejo, jamás se había visto tan demacrada, no se veía horrorosa, pero sentía que le faltaba algo. Quizá esa chispa mágica. 

     

    Una vez su doncella hubo terminado con el peinado. Se paró y se alisó las faldas. 

    —Tan solo serán dos horas —susurró Ana. 

     

    Bajó y en el salón vio a Lord Percy leyendo el periódico y bebiendo una taza de té. 

     

    Últimamente el hombre se tomaba demasiadas libertades en su casa. No estaban comprometidos, pero él disponía del lugar como si ya estuvieran casados. 

     

    —George —lo saludó Ana suavemente, inclinándose para hacer una delicada reverencia. 

     

    —¡Ana! Tan hermosa como siempre —dijo Lord Percy, tomándole la mano enguantada y depositando un pequeño beso en la misma. 

     

    —Tu madre me informó que hoy nos acompañará Lady Giselle, mira ahí está —dijo Lord Percy desviando la mirada. 

     

    —Lord Percy —Dijo Giselle inclinándose ligeramente. 

     

    —Lady Giselle. Bueno, ahora que estamos completos ya podemos irnos. —Lord Percy le dedicó una brillante sonrisa a Ana y le ofreció su brazo. 

     

    Todos se dirigieron al birlocho y Lord Percy ayudó a las dos damas a subirse en el mismo. 

     

    —Hoy hace un maravilloso día —dijo Lord Percy para romper el incómodo silencio. 

     

    —Sin duda —dijo Ana con un deje de sarcasmo que solo pudo ser percibido por Giselle, ya que Lord Percy llevaba demasiado positivismo y alegría en el cuerpo como para darse cuenta. 

     

    —Me alegra que piense lo mismo, mi lady. Estoy ansioso por ver a los tigres. 

     

    —Sin duda será interesante, pero, aunque admito que amo a los tigres, preferiría no verlos y estar segura de que se encuentran felices en su hábitat natural, viviendo como deberían. 

     

    Tan solo Giselle entendió el significado oculto de las palabras. Percy no podría entenderlo porque no sabía el trasfondo del comentario de Ana. 

     

    —¡Oh claro! Sin duda sería preferible, pero bueno ya los han traído aquí y creo que es mejor que estén en el zoo bien cuidados que ser la alfombra de algún palacio —dijo Lord Percy riendo. 

     

    A veces Lord Percy no tenía nada de tacto. 

     

    —Bueno, hemos llegado —dijo Lord Percy. 

     

    Primero vieron a los monos, luego diversas aves exóticas, observaron algunos reptiles y cuando llegaron a dónde se acumulaba la multitud, Ana supo inmediatamente que habían llegado al recinto de los tigres. 

     

    Eran tres, se encontraban separados cada uno en una celda, que fue la única manera en la que Ana atinó a llamar al lugar dónde los tenían, se los podía ver a través de los barrotes, apenas tenían espacio para moverse ya que la prisión de los pobres animalitos tan solo medía tres por dos metros sino menos. 

     

    La gente les arrojaba palomitas de maíz y dos de los tigres rugían furiosos a la multitud que aplaudía y se reía de ellos. ¿Cómo podían tratar así a unos animales tan majestuosos? 

     

    El tercer tigre, que era el blanco, estaba con el pelaje sucio, seguramente debido a las palomitas de caramelo lanzadas por los niños. Ese era diferente a los otros dos, era más pequeño y parecía haberse resignado, estaba recostado. En un punto el tigre y ella cruzaron miradas. Y estaba segura que vio tristeza, desolación y melancolía en los ojos del joven tigre. 

     

    —Detén esto —le dijo Ana a Lord Percy desesperada. Desesperada de ser mujer, desesperada de no poder hacer nada por su situación sin parecer una loca. 

     

    —¿Y qué quieres que haga? Vamos Ana no seas aguafiestas solo se están divirtiendo. 

     

    —Se están divirtiendo a costa de esos pobres e indefensos animales. 

     

    —Solo les están dando de comer. 

     

    A Ana el corazón se le hizo un puño, sintió impotencia, pero sobre todo se sintió tan débil ¡Maldita sea! No había nada que pudiera hacer. Estando segura de que sí se quedaba un minuto más, no podría retener las lágrimas se giró sobre sus talones y salió del lugar sin importarle los gritos de Giselle y Percy para llamarla. 

     

    Se subió al birlocho, clavándose las uñas en las palmas para no llorar. 

     

    Lord Percy se sentó a su lado y Giselle al frente. 

     

    —Lo siento, Ana, no sabía que te molestara tanto. Me disculpo sinceramente. 

     

    Ana no respondió, no sabía si podría casarse con un hombre con tan poca compasión por los desvalidos, gracias al cielo, Percy todavía no se le había insinuado. Había escuchado que se le propondría en una semana, pero a pesar del juramento que les había hecho a sus hermanos. Ya no sabía si lograría casarse con ese hombre. 

     

    Si lo hacía... Si lo hacía sería solo por la seguridad de Dante, Ana derramó una solitaria lágrima que limpió inmediatamente con el dorso de su mano. 

     

    Después de treinta minutos estaban nuevamente a las puertas de la mansión de Ros. Lord Percy se bajó rápidamente y ayudó a bajar a Ana y a Giselle. 

     

    Percy inmediatamente se dio cuenta, por la actitud de Ana, que si trataba de entrar con ellas sería capaz de echarle la puerta en la cara. 

     

    —Ana, nos vemos mañana. 

     

    Ella no le respondió ni le dirigió una mirada se metió en la casa sin mirar atrás. 

     

    —Lady Giselle —dijo Percy bastante acongojado quitándose el sombrero. 

     

    —Lord Percy. 

     

    Giselle le dio el alcance a Ana en la estancia y le sorprendió ver que no se había ido directamente a su cuarto. Más bien, parecía que se había congelado en una misma posición en medio del salón. 

     

    Cuando Giselle se dio cuenta del porqué la quijada casi se le cae al suelo. 

  


 
   
      

    Capítulo X 

      

     

      

    Ana no lo podía creer, quizá estaba soñando o de plano ya se había vuelto loca y estaba viendo visiones. 

     

    ¡Era Dante! Dante estaba vestido a la última moda, con los mejores ropajes como todo un caballero. Y estaba parado en medio de la estancia, gallardo y orgulloso, como la más peligrosa de las fieras. 

     

    Cuando Dante se percató de su presencia simplemente le dedicó una sonrisa sardónica. La sonrisa que Dante le brindó no le gustó, era como una especie de muestra de desprecio. 

     

    El mayordomo vino apresurado y se dirigió a Dante sin percatarse de la presencia de las jovencitas. 

     

    —Excelencia, el barón lo espera en su despacho. 

     

    Dante no se molestó en ir a saludarlas, se limitó a acompañar al mayordomo al despacho del barón. 

     

    ¿Acaso ha dicho excelencia? 

     

    Pensó Ana. Ella no comprendía una sola de las cosas que estaban pasando. Cuando pensó que toda la escena había sido producto de su imaginación. Comprobó que no era más que la realidad al mirar a su hermana Giselle, boquiabierta a su lado. Cuando el mayordomo regresó. Ana lo tomó del hombro y le preguntó:. 

     

    —Jacob ¿Quién es el caballero al que dirigiste al despacho de papá? 

     

    —El duque de Westminster, mi lady. 

     

    —No puede ser el duque de Westminster, el hombre murió hace un mes. 

     

    —Sí, mi lady, pero ese es su hijo: Lord Dante Grosvenor. 

     

    Alexandre bajó las amplias escalinatas y se encontró con un panorama que escapaba a su entendimiento. Sus dos hermanas estaban pálidas. Giselle estaba boquiabierta. Y Ana tenía la mirada perdida en el horizonte. 

     

    —Pero ¿Qué les pasa a ustedes dos, acaso han visto una aparición? 

     

    Comentó el mayordomo, ignorante de lo que las dos jóvenes sabían; pero tampoco le dio importancia, tenía que ver si al barón y su invitado se le ofrecía algo.   

     

    —Déjeme ver si entiendo, ¿usted dice que es el nuevo duque de Westminster? 

     

    —Así es. 

     

    —No puede ser, el duque murió hace un mes y no dejó descendencia. 

     

    —Tiene razón, no dejó un heredero legítimo, pero sí a un bastardo —dijo Dante con una sonrisa sarcástica—. Soy Dante Grosvenor, tercer duque de Westminster. 

     

    Dante no dijo estas palabras con otro motivo más que el de abochornar al barón, a su debido tiempo, por supuesto. Pero incluso, antes de que le soltara el bombazo, el barón ya tenía la cara desencajada. 

     

    —Bueno ¿Y en qué puedo servirle yo? 

     

    —Estuve leyendo algunos papeles de los negocios de mi padre. Si no me equivoco soy accionista mayoritario en su compañía de textiles, barón ¿O me equivoco? 

     

    El barón se puso pálido, con lo que Dante había dicho, estaba seguro que le bajaría al menos dos rayitas a la altivez de ese hombre. 

     

    —Tiene toda la razón, excelencia. 

     

    —Y también, si no me equivoco, la empresa textil es el mayor sustento suyo y de su familia. 

     

    —Así es, excelencia. —El barón estaba a punto de perder el control y tomarlo del cuello por humillarlo de esa manera. 

     

    —Bien, ya que hemos dejado eso en claro... Me gustaría pedirle la mano de su hija, Lady Anastasia Manners. 

     

    El barón abrió los ojos con asombro y luego procedió a ponerse rojo por la furia que llevaba recorriéndole el cuerpo. Dante estaba seguro de que estuvo a punto de mandarlo al diablo cuando abrió la boca, pero Dante fue más rápido y lo calló. 

     

    —Eso, por supuesto, si no quiere perder la fábrica. 

     

    Al barón se le bajó toda la sangre de la cara y Dante estuvo a punto de estallar en carcajadas había convertido al gran barón de Ros en un patético camaleón, no quería imaginar el conflicto interno que experimentaba el orgulloso hombre, dar la mano de su hija a un bastardo o perderlo todo y hundir a su familia e incluso linaje en la bajeza y en la humillación. 

     

    —Acepto darle la mano de mi hija. 

     

    —Bien, mañana mismo iniciaremos el cortejo. 

      

    ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

     

    Ninguna de los dos respondió a la pregunta de Alexandre. Él extrañado, se dirigió entonces al mayordomo. 

     

    —Jacob ¿qué está pasando? 

     

    —No lo sé milord, únicamente les he informado a mis ladies, que el duque de Westminster está en la casa. 

     

    —¿El duque de Westminster? No puede ser, Jacob, él está muerto. 

     

    —Su hijo, el nuevo duque, se encuentra en el despacho del barón, milord. 

     

    Alexandre no terminaba de comprender lo que estaba sucediendo cuando fue su turno de quedar boquiabierto al ver al monstruo salir del despacho de su padre, vestido como todo un gran señor. 

     

    El insolente al mirar a Alexandre, alzó una solitaria ceja como si se preguntara porque lo miraba sorprendido. 

     

    Dante se acomodó sus solapas y salió de la casa tan pronto como había entrado. 

     

    A penas unos momentos después de que Dante saliera de la casa, el barón se presentó en la sala, completamente pálido. 

     

    —Anastasia ven conmigo —fue lo único que logró decir el perturbado barón. 

      

    ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

     

    Media hora después, Ana había vuelto a ser feliz. Nuevamente la vida regresó a sus ojos. 

     

    Su padre le había explicado todo lo que había sucedido en el despacho y a ella le costó un mundo no gritar de la alegría cuando su padre le dijo que Dante se había presentado para pedir su mano y su padre había aceptado. 

     

    Ana fingió sentir indiferencia ante la noticia. Pero por dentro se moría de ganas de gritar a los cuatro vientos ¡Que ella lo sabía! Que sabía que el destino los había juntado con el hilo rojo y lo que el destino junta nadie es capaz de separarlo. 

     

    Su padre también le había mencionado que Dante iba a comenzar con el cortejo al día siguiente. Vendría a recogerla a las doce en punto para salir a pasear por Hyde Park y dar un paseo, para que comenzaran a verlos juntos. 

     

    Ana estaba escogiendo su mejor vestido para el paseo por Hyde Park con Dante, cuando Giselle y Alexandre entraron en su habitación. 

     

    —¿De qué se trata todo esto? —dijo Alexandre tratando de mantener la calma, pero se lo notaba exasperado. 

     

    —¿De qué se trata qué? —dijo Ana sin apartar la vista del vestido verde y el vestido rosa entre los que se estaba decidiendo para el paseo. 

     

    —Padre nos ha contado todo, tú sabías que el monstruo heredaría un ducado ¿no es así? Quizá por eso estabas demorando tanto las cosas con Percy. 

     

    —Ja! No, no lo sabía —dijo Ana indignada—, y no quiero que vuelvas a llamar a Dante, monstruo, porque él es mucho mejor hombre de lo que tú llegarás a ser algún día. 

     

    —De seguro, es tan buen hombre que amenazó a nuestro padre con dejarlo en la ruina si no le daba tu mano. 

     

    —No creo que Dante lo haya hecho con maldad, de seguro lo hizo porque papá no quiso darle mi mano en un principio. 

     

    —¡Y todavía lo defiendes! 

     

    —Claro que lo defiendo, lo único que sucede es que estás furioso porque las cosas no salieron como tú querías. Parece como si estuvieras dispuesto a todo con tal de hacerme infeliz. 

     

    —¿De hacerte infeliz? —dijo Alexandre procediendo a reírse sin una pizca de humor—. ¡Te estaba salvando de que te casaras con esa bestia! Si hubieras sido un poco consciente ya estarías casada con Percy. 

     

    —¡Yo amo a Dante! 

     

    Alexandre estuvo a punto de decir algo, pero cerró la boca, lo había dejado sin palabras. 

     

    —Y ahora ninguno de ustedes dos podrá separarnos, el destino ha decidido que estemos juntos y así será. 

     

    —Estás loca —dijo Alexandre meneando la cabeza—, solo una loca podría preferir esa abominación antes que a cualquier otro hombre. 

     

    —Llámame como quieras, no me importa, Alexandre. A diferencia de ti yo puedo ver más allá del físico. El alma, la mente, el carácter y la bondad de un hombre es lo que importa y nadie supera a Dante en nada de lo que he enumerado. 

     

    —Me rindo —dijo finalmente Alexandre—, haz lo que se te pegue la gana con tu vida. —Alexandre salió de la habitación dando un portazo. 

     

    —¿Enserio lo amas? —preguntó Giselle acongojada. 

     

    —¿Realmente te importa? —escupió Ana de manera venenosa. 

     

    —Aunque no lo creas Ana, sí me importa, eres mi hermanita pequeña y siempre he querido lo mejor para ti. Te aseguró que no sabía que amabas a ese hombre, yo pensé... —dijo Giselle con la vista perdida en el balcón—, yo pensé que solo era un capricho, que todo era un juego. 

     

    —Bueno, pues ya sabes que no lo es. 

     

    —Ana, si realmente lo amas, te apoyaré en todo lo que esté a mi alcance,. 

     

    —Por supuesto que me ayudarás, me ayudarás ahora que Dante es un duque —dijo Ana sonriendo amargamente—, gracias Giselle, pero no necesito de tu ayuda ni la de Alexandre, peor aún la de mamá o papá, yo nunca he encajado aquí y estoy feliz de poder irme con el hombre que amo. 

     

    Dos lágrimas silenciosas rodaron por las mejillas de Giselle. Ana tenía razón, no la había apoyado cuando pudo hacerlo e incluso, se negó a creer que Ana amaba a ese muchacho aun cuando la vio más infeliz que nunca. No pudo hacer otra cosa más que salir de la habitación silenciosamente. 

  


 
   
      

    Capítulo XI 

      

     

      

    Eran las ocho de la mañana cuando Ana ya se había despertado. Estaba ansiosa y muy feliz ¡Más feliz que nunca! 

     

    Bajó al comedor tarareando y dando brinquitos, como una niña yendo a ver su regalo de navidad. 

     

    Toda la familia miraba perpleja a Ana, quién no paraba de sonreír. 

     

    —No entiendo quién puede estar tan feliz por casarse con un hombre deforme y bastardo —dijo venenosamente su madre—, me imagino que ni si quiera has visto a tu prometido, no todos los duques son muy agraciados, querida Anastasia. Pero supongo que Dios te ha impuesto este castigo por siempre haber sido una hija tan desobediente y no comportarte como la dama que deberías ser. 

     

    Ana no podía contarle a su madre que ya conocía a Dante desde hace varios meses y que de hecho lo amaba. Pero se dio cuenta de que tanto Giselle como Alexandre se acomodaron en sus respectivos asientos en un símbolo de nerviosismo. 

     

    El padre de Ana era un hombre muy perspicaz y se fijó inmediatamente en toda la escenita que se había montado. 

     

    —Algo no cuadra en todo esto. A mí me parece que ustedes tres ya conocían a ese maldito bastardo desde hace algún tiempo ¿O estoy equivocado, Alexandre? 

     

    Alexandre, era el orgullo de su padre. Se llevaban bien. Era al único de los tres hermanos al que el agrio y frío barón le había dedicado algo de cariño y atención. Para el barón todo lo que salía de la boca de Alexandre era la más pura y sincera verdad. 

     

    Alexandre pudo tranquilamente hundir a Ana y salir inmune, pero a pesar de que le había dicho varias palabras hirientes el día que la descubrió con el monstruo, apreciaba mucho a Ana y no la delataría. 

     

    —En realidad, no le conocemos. ¿Cómo podríamos? Digo, después de todo es un bastardo, nunca lo hemos visto en sociedad. Ayer lo vimos por única vez cuando salió de su despacho, padre. 

     

    —¿Entonces porque Anastasia está tan feliz? —dijo el barón seriamente mirando a Ana. Había proferido la pregunta como si no fuera para ella, pero el destinatario era claro gracias a la penetrante mirada del barón. 

     

    —Milord —dijo Jacob—, siento interrumpir, pero ha llegado un paquete para lady Anastasia, el encargado me dijo que la entrega era urgente. 

     

    —Con su permiso, padre, madre —dijo Ana procediendo a levantarse de la mesa, dejando a todos los presentes boquiabiertos. 

     

    Ana se había comportado como toda una altanera, pero no sabía que responderle a su padre así que prefirió salir huyendo del comedor. 

     

    Ella recibió el paquete, era pesado. Le dijo a Jacob que lo llevara a su habitación. Ana lo siguió y cuando Jacob se retiró, cerró la puerta con llave. 

     

    Observó quien había enviado el paquete y sonrió de oreja a oreja ¡Como lo había sospechado! 

     

    Abrió la elegante caja. Ésta contenía un hermoso vestido blanco y un set de aretes y collar de perlas. Todo era precioso. En la caja había una nota que le daba instrucciones de usar la prenda y las joyas en el paseo. Y Ana estaba ansiosa de usar los regalos que le envió Dante. 

     

    Ana se esmeró mucho arreglándose. La noche anterior, pensando en el paseo, se fue a dormir temprano para tratar de disminuir un poco las ojeras de meses. 

     

    Después de ponerse polvo, aplicarse un poco de rubor y finalmente colocarse labial. Ana se miró al espejo, estaba contenta con su imagen, se veía mucho mejor que ayer. Le había pedido a su doncella que le hiciera el peinado que mejor le sentaba. Por fin, estaba lista. 

     

    Faltaban solo diez minutos para las doce y a Ana le latía exageradamente el corazón. Estaba a punto de gritar por la ansiedad. A las doce en punto, cuando ya había bajado a la salita de té. Escuchó unos toques en la puerta. Jacob fue a abrir. Y en un abrir y cerrar de ojos Dante estuvo ante ella, estaba perfecto. Para ella era la mejor descripción de un príncipe de cuento de hadas. 

      

     

    Estaba impecablemente vestido. Llevaba un traje de casimir negro, un chaleco gris con detalles plateados, probablemente traído de la India e incluso el pañuelo se notaba de la mejor seda china. De uno de sus bolsillos pendía la cadena de plata del reloj de bolsillo. Dante llevaba un bastón hecho de oro, marfil y roble lacado. 

     

    —Excelencia —dijo el barón levantándose de su asiento, pero no hizo la reverencia. 

     

    —Milord —dijo Dante sonriendo con suficiencia, a Dante no le importaba que el orgulloso barón no hiciera la reverencia, más bien le causaba algo de gracia. Le iba a conceder esa nimiedad al tonto camaleón, era la única manera que tenía de sentirse importante después de cómo lo había humillado en su despacho. Dante pensó que al barón ya no le había quedado nada de dignidad, pero el gran orgullo y ego de ese hombre habían logrado recoger unas pocas migajas de dignidad del suelo de su despacho— bueno si me permite, mi lady, es hora. 

     

    —Por supuesto, milord —dijo Ana sonriéndole a su príncipe. 

     

    Ana tomó el brazo de Dante y ambos se dirigieron al birlocho. 

     

    —Dante, no tienes idea de lo fe... 

     

    Dante alzó la mano en ademán de callarla. 

     

    —Silencio —le dijo, Ana no pudo hacer otra cosa que mirarlo extrañada—. Vaya, no puedo creer que todavía no te hayas casado con Percy, supongo que una parte de mí esperaba que ya estuvieras casada con ese pobre infeliz para librarme de esta venganza y las repercusiones que tendrá en mi vida, a lo que me refiero es que no me interesa en absoluto casarme contigo, y toda esta mierda será una tortura para ambos, pero valdrá la pena. Me parece necesario dejarte claro que solo hago esto porque siempre he sido un hombre orgulloso y no voy a poder estar tranquilo hasta no poder vengarme de una arpía como tú. Pero debo admitir que serás un buen adorno en el castillo Westminster. 

     

    Ana se había quedado pálida, no entendía una palabra de lo que decía Dante o más bien si lo entendía, pero su cerebro no podía procesar que su dulce Dante le hubiera dicho todas esas cosas. 

     

    —Perdón, pero yo no entiendo. ¡Ah, ya sé! —dijo Anastasia riéndose— siempre te ha gustado burlarte de mí, pero ya está bien de bromas, Dante. Me han gustado los presentes que me has enviado. Muchas gracias —dijo dedicándole una dulce sonrisa y sonrojándose. 

     

    Dante la miró, serio y frío. 

     

    —Creo que, en definitiva, no me has entendido. Aunque, sin duda, hay algo que sí me causa gracia —dijo sonriendo sarcásticamente—, y es que pienses que todo esto es una broma. 

     

    —Entonces que... —fue lo único que atinó a decir una perpleja Anastasia, antes de que Dante la interrumpiera. 

     

    —Nunca te he creído tonta, Anastasia. Creo que no he sido críptico ni enigmático en absoluto. 

     

    Ana lo comprendió, de repente, Dante estaba molesto por la manera en que terminó con él. Ella también lo estaría si fuera él. 

     

    —Ya lo he entendido —dijo Anastasia finalmente, suspirando del alivio—. Dante, déjame explicarte, yo... 

     

    —No hay nada que explicar, hay muchas de tu clase, ahora tratarás de pasarte del lado del vencedor ¿no es así? —dijo Dante sonriendo y estirando los brazos a sus anchas en el asiento, mientras miraba con ojos de hielo a Anastasia. Sus ojos se veían tan fríos que a Ana se le congeló el corazón. 

     

    —No, no es así y si me dejaras explicarte, entenderías todo. 

     

    —Te aseguro que me importan una mierda tus explicaciones, las víboras como tú, Anastasia, son muy engañosas. Como te dije, me casaré contigo solo por vengarme de ti, haré todo lo posible por hacerte tan infeliz como me hiciste tú hace ya algún tiempo. Y aunque estoy seguro de que yo tampoco seré feliz contigo, por lo menos me servirás para guardar las apariencias. 

     

    —Te recuerdo que estás ante una dama, Dante. Te pido que me trates con respeto. 

     

    —¿Tú? ¿Una dama? —dijo Dante mientras enarcaba las cejas fingiendo sorpresa— no me hagas reír, no eres más que una cualquiera, estoy seguro de que incluso ya te debiste de haber metido en las cobijas de Percy para casarte con tu mejor pret... —Ana no lo dejó continuar ya que le dio una bofetada. Era una suerte que aún no hubieran llegado a Hyde Park o todo Londres habría visto la escena. 

     

    Dante tomó de la muñeca a Ana y le arrojó el brazo encima de las faldas. 

     

    —¿Pero quién demonios te crees para... 

     

    —¿Para qué, Dante? ¿Para tocar al gran duque de Grosvenor? Ya no eres el mismo hombre del que me enamoré, eres un hombre cruel y soberbio. 

     

    —¡Ja! Pobre niña tonta ¿Crees realmente que el título me ha cambiado? Creo que sabes mejor que nadie cuál ha sido el origen de mi cambio. Pero al menos, yo siempre fui sincero en cuanto a quién era. Sí, puede que haya cambiado, no lo niego. Pero al menos, algún día tuve corazón no como tú, mi querida Anastasia. Estoy decidido a convertirme en el monstruo, que todos, incluida tú, querida, piensan que soy. Pero un monstruo no puede estar completo si solo lo es en apariencia. Un monstruo debe ser horrible por fuera y por dentro. 

     

    Anastasia estaba a punto de llorar y Hyde Park ya se divisaba a tan solo unos metros de distancia. 

     

      

  


 
   
      

    Capítulo XII 

      

     

      

    —Dante, como quisiera que te dieras cuenta de que no eres un monstruo y nunca lo has sido. Entiendo que estés molesto y si me dejaras expli... 

     

    —¡Qué conmovedor! —dijo Dante aplaudiendo—. Por favor detente, no vaya a ser que me hagas llorar. Ahora bajaremos y actuarás como la buena prometida que debes ser. 

     

    Ana miraba tristemente a Dante. Éste último, bajó del birlocho y le ofreció una mano para que bajara. 

     

    Ana la tomó, y bajó del carruaje. Dante le sonrió, pero era una sonrisa vacía, una de aquellas sonrisas falsas que se dedican en sociedad. Luego tomó la mano de ella y la posicionó en su brazo. 

     

    —Bien me parece que es hora de hablar de las reglas. 

     

    —¿Las reglas? 

     

    —Sí, las reglas. Son sencillas. Como te mencioné anteriormente, lo único causal de este matrimonio es mi sed de venganza, por tanto, me he puesto como cometido hacer cada día de tu vida, mientras estés a mi lado, por supuesto, un absoluto infierno. Empezando porque te vas a casar con un monstruo bastardo y no con tu adorado Percy —Anastasia estuvo a punto de decirle algo a Dante, pero éste alzó la mano en ademán de callarla—. En fin, comencemos querida Anastasia. Quiero una perfecta esposa para adornar el castillo Westminster. El mejor adorno de todo Londres, si te preguntabas hace un momento por qué te envié esos presentes. Este es el momento de explicarme, te los envié con un único propósito: guardar las apariencias para una buena reputación. Quiero a una prometida que esté vestida con lo más caro y a la última moda de Londres. En cuanto a tu educación, modales y habilidades, espero que el barón te haya proveído de las mejores institutrices para este aspecto. Espero, de igual manera, tener a la esposa con la mejor reputación de todo Londres. Según me he enterado incluso en algunas ocasiones has estado invitada a bailes en Almack's así que supongo que este punto no será difícil para ti, solo es cuestión de mantener lo que ya tienes. También, espero a una esposa sumisa, que se ocupe de sus asuntos y no se meta en los míos, porque, querida Anastasia, es evidente que en un punto me hartaré de ti, debo admitir que aún me atraes físicamente, pero cuando eso se acabe estoy dispuesto a conseguir algunas amantes. En cuanto a vestidos, fiestas y todas las cosas materiales que son del gusto de las de tu especie, podrás disponer de todo cuánto desees. ¡Ah! Casi lo olvido como sabrás siempre que se rompe una regla hay un castigo, creo que tu padre ya te debió informar de la situación de su empresa, soy socio mayoritario. No creo que necesitemos más explicaciones. 

     

    Ana apretaba fuertemente los puños por la rabia que sentía, amaba a Dante, pero no podía creer que le estuviera diciendo esa clase de cosas. Estaba segura que si él no paraba, ella rompería a llorar en medio del parque, cuánto quería en ese momento no ser una persona tan sensible. 

     

    —Por supuesto —continuó Dante—, es evidente que deberás darme algunos herederos, ya pensaré en un número más tarde. Pero si deseas una aproximación temporal, mínimo tres varones... 

     

    Antes de que Dante continuara y como enviado por el cielo, apareció Lord Percy, dirigiéndose hacia ellos. Ana estaba agradecida por la oportuna interrupción, un minuto más escuchando a Dante y ya no podría contener las lágrimas. 

     

    —Mi lady —dijo Lord Percy—. ¿Cómo se encuentra? Si me permite, quería hablar con usted un momento. —Percy se frenó inmediatamente al percatarse de quién era el acompañante de Ana. 

     

    Ana reparó en este gesto y no pudo hacer otra cosa que presentar a ambos hombres. 

     

    —Lord Percy, le presento a mi prometido, Lord Dante Grosvenor, duque de Westminster. 

     

    A Percy se le desencajó la cara. ¿Su prometido había dicho? 

     

    —Yo... No comprendo mi lady. —Lord Percy se veía molesto y no era para menos, hace alrededor de un mes que Ana había aceptado su cortejo. 

     

    —No hay nada que entender —dijo Dante, tajantemente, imponiéndose en todo su tamaño—. Lady Manners y yo estamos comprometidos, si nos disculpa estábamos dando un paseo hasta que usted nos interrumpió. 

     

    —Por supuesto que hay mucho que entender —dijo Percy sin intimidarse por la imponente figura de su contrincante—, no es mi intención hacer una escena. Mi lady mañana a las tres de la tarde me presentaré en su casa y discutiremos ciertos asuntos. 

     

    Dante formó una sonrisa torcida. 

     

    —Le. He. Dicho. Que no hay nada que tenga discutir con mi prometida y menos en privado. No soy un hombre violento, pero si usted insiste en ofenderme, no dudaré ni un momento en batirme a duelo con usted. 

     

    —Usted no entiende nada de lo que está pasando. 

     

    —Por supuesto que lo entiendo, y lo entiendo aún mejor que usted. Créame el único que peca de ignorante aquí es usted. Sí, sé que estaba cortejando a mi prometida, pero eso se ha acabado y que bueno que lo podamos discutir para cortar esto de raíz. No quiero que le vuelva a dirigir la palabra, a menos que desee que reitere mi invitación a un duelo. 

     

    Percy estaba molesto. Sin duda, estaba enamorado de Ana. Pero si ella jugó tan vilmente con él, no valía la pena batirse a un duelo con el duque. Se limitó a darse la vuelta e ir de regreso a su casa. 

     

    Ana miró de reojo a Dante y lo vio más enfadado que nunca. Estaba rojo, tenía la respiración ligeramente agitada, la mandíbula apretada y la vena de su cuello se encontraba bastante marcada. 

     

    —Vaya, no puedo creer que para colmo de males tenga que pasar esta clase de escenitas por tu culpa. Vámonos, ya que he dejado todo claro, lo mejor será que te deje en tu casa. 

     

    Todo el camino lo pasaron en silencio, Ana estaba segura de que no podría discutir con Dante ya que varias lágrimas rodaban por sus mejillas y ningún argumento tendría la validez suficiente con la voz entrecortada. 

     

    Una vez que llegaron a su casa. Dante se bajó rápidamente y le tendió la mano a Ana para que bajara. 

     

    Ana se dirigió silenciosamente a la puerta de la mansión y se limpió las lágrimas en la entrada. A esa hora, su madre solía estar en la salita de té. Y Ana no quería que se burlara de ella. 

     

    Justo cuando estuvo a punto de abrir la puerta, Dante la tomó del brazo y momentáneamente miró sus labios, pero casi al instante se enderezó, como queriendo retomar el control sobre sí mismo. 

     

    —Toma esto como "el cortejo". Nos vemos el día de la boda. 

      

    ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

     

    Dante se encontraba en el castillo Westminster. Se había bebido ya, dos botellas de Brandy. Estuvo decidido a abrir la tercera, pero, de repente, se frenó. Había intentado beber para olvidar a Anastasia, pero parecía que mientras más bebía, más pensaba en ella. 

     

    Así que se dedicó a vagar por el castillo. Era muy amplio, aún no lo llegaba a conocer del todo. Después de caminar, sin rumbo, por alrededor de quince minutos, observó en un pasillo una serie de cuadros cuyos protagonistas incluso a distancia se notaban soberbios. Allí observó a sus antepasados. Todos tenían expresiones altivas y reconoció algunas de las características físicas de su "lado bueno" en todos aquellos nobles. Cuando finalmente llegó al cuadro de su padre, se rio amargamente. . 

     

    De todos los cuadros que había visto, estaba seguro, que no había otro más orgulloso, altivo y soberbio que el retrato del hombre que tenía frente a sus ojos. Se preguntó inmediatamente si es que su progenitor lo llegó a ver al menos una vez, aunque sea de bebé. Estaba seguro que se hubiera desmayado al ver la criatura que le había nacido a él "un duque tan imponente". 

     

    Dante regresó a su cuarto. Estaba cansado. Había sido un día horrible. Odiaba ver a Anastasia llorar, hasta hace unos meses había sido el hombro sobre el cual ella lloraba y le parecía imposible creer que ahora era la causa de sus lágrimas. 

     

    ¡Pero se lo merecía! Claro que se merecía cada una de sus palabras. Y aunque quería creer que esa mujer era buena y dulce tal como creyó algún día, no volvería a caer. Era una manipuladora, quizá las lágrimas que derramó no fueron más que tretas para ablandarle el corazón y que la tratara como una reina y le pidiera perdón. . 

     

    ¡Y por Dios que casi lo logra! Estuvo a punto de perder el control en la entrada de la mansión, a nada de besarla, acurrucarla entre sus brazos y pedirle que no llorara. Por ello, tuvo que decirle que ese era el único cortejo que tendría, porque estaba seguro de que si la veía en estos días su coraza se rompería. Necesitaba armarse bien y prepararse mentalmente para no volver a caer en las redes de esa ponzoñosa mujer. 

     

    Ella no merecía su compasión. Solo se merecía su desprecio. Haría pagar a esa manipuladora por romperle el corazón y dejarlo incapaz de amar de por vida. ¡Sí que la haría pagar! 

      

    ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

     

    Ana estaba sentada en el diván de su cuarto, al pie de la ventana, observando las estrellas. Y preguntándole a cualquier ser superior que la estuviera escuchando por qué su destino tenía que ser tan amargo, por qué no podía simplemente ser feliz con el hombre al que amaba. 

     

    Incluso se llegó a preguntar si su madre tenía razón. ¿Acaso todo esto era su karma por haber hecho alguna cosa muy mala en su vida? 

     

    Giselle entró sin anunciarse y se dedicó a analizar a Ana, no entendía qué pasaba, hace unas horas vio a su hermanita más feliz que nunca y ahora... parecía que nuevamente carecía de vida. 

     

    —Ana —dijo Giselle entrando en la habitación con un té—. ¿Te encuentras bien? 

     

    En ese momento, Ana entendió que no podía pasar un minuto más, molesta con Giselle. Después de todo, estaba segura que de alguna manera todo esto era su culpa. Algo había hecho para enfurecer al destino y que éste se fuera en su contra. 

     

    —No lo sé —dijo Ana con la voz a punto de quebrarse. 

     

    Giselle inmediatamente dejó el té en una mesita cercana y abrazó a su hermanita con todas sus fuerzas. Ana comenzó a llorar desconsoladamente. Ya no podía retenerlo más, tenía que liberarse. Giselle le acarició la cabeza, hasta que Ana se hubo desahogado completamente. 

     

    —Sé que, por todo lo que pasó, quizá ya no tengas la misma confianza en mí que antes Annie, pero te quiero con todo mi corazón, eres mi hermanita y siempre trataré de hacer lo mejor para ti. Prometo no volver a ser una estúpida que cree que todo lo que hace está bien. Para otra vez, haré todo lo que esté en mis manos para no solo hacer lo mejor para ti, sino también para hacer lo que te haga más feliz. —Giselle derramó una solitaria lágrima. 

     

    —Te quiero mucho, Elle. No puedo estar más tiempo enojada contigo. Y no te disculpes, de seguro todo este desastre no es más que mi culpa. 

     

    —¿Qué ha sucedido? 

     

    Ana reuniendo fortaleza, le contó todo lo acontecido en la tarde, en Hyde Park, a Elle. 

     

    —Ese infeliz me va a escuchar. Ana, nada lo excusa de hablarte así. Tendré que ir mañana a su casa y darle una buena lección de cómo se trata a una dama. 

     

    Ana rio suavemente, Elle siempre conseguía sacarle una sonrisa, especialmente cuando, Elle, se comportaba más como un hermano mayor que Alexandre, aunque también quería mucho a ese tonto. 

     

    —¡Por fin hemos encontrado a la futura duquesa de Westminster! —dijo su madre escupiendo las palabras venenosamente. 

     

    —Sabía muy bien que ustedes me ocultaban algo —dijo su padre mientras ponía a la vista de ambas chicas, la caja en la que Ana guardaba secretamente las cartas de Dante. 

      

  


 
   
      

    Capítulo XIII 

      

     

      

    —Siempre fuiste la peor de los tres, Anastasia. Pero jamás me imaginé que caerías tan bajo para ser la... la... Vaya es que ni siquiera tengo palabras —dijo su padre rojo por la furia— ¿Enserio Anastasia? ¿Realmente fuiste la cualquiera de un sirviente? Digo, nunca esperé demasiado de ti, pero esto ya rebasa los límites más inimaginables. Eres la mayor deshonra que ha pasado por la casa de Ros —dicho esto se acercó a ella y con toda la furia que había estado conteniendo le pegó una bofetada que, de seguro, sonó hasta la habitación contigua— Estoy feliz, de que pronto te largarás de esta casa. Ya ni si quiera me importa con quién, lo único realmente importante aquí es que, simplemente, no soporto un día más tu presencia aquí y voy a estar contando los días, uno a uno, hasta que desaparezcas de mi vista. ¡Ah! Se me olvidaba —dijo su padre, una vez estuvo en la puerta, sin darse la vuelta para mirarla— una vez casada, no quiero que regreses jamás a mi casa. No permitiré que vuelvas a manchar el glorioso nombre de los barones de Ros. 

      

    Tres semanas después... 

      

    —¡Mi lady! Hace tiempo que no la vemos por aquí —dijo una Madame Baudin muy sonriente—, y sin duda, estoy muy feliz por los motivos que la traen hasta aquí. Sabía que usted y Dante, digo... el duque, estaban hechos el uno para el otro. Felicitaciones por su compromiso. 

     

    Ana había ido a la boutique a que le tomaran las medidas para su vestido de novia y para observar algunos diseños de la innovadora diseñadora francesa, Marion Coté, que había sido el reemplazo de Dante después de que éste se convirtiera en duque. 

     

    Dante personalmente se había encargado de traer a la mejor diseñadora de Francia a la boutique Poole ya que apreciaba mucho al señor Poole y no quería que la boutique se fuera a menos por no encontrar rápidamente un buen diseñador. 

     

    —Muchas gracias, madame —dijo Ana dedicándole una sincera sonrisa. 

     

    Madame siempre había sido muy buena con ella. 

     

    Ana se dirigió a la salita donde estaba la diseñadora. Ésta la saludó y comenzó a hacer sus mediciones. Luego colocó en la mesa frente a ella varios diseños de vestido de novia. 

     

    —Tómese su tiempo, mi lady. Escoja el que más le guste y si usted desea un arreglo, no dude en avisarme. 

     

    Al cabo de un rato llegó Giselle a la boutique. Se había demorado ya que, ella y Andrew tenían que arreglar los últimos detalles de su boda, con el vicario. . 

     

    Se casarían en tres días y a pesar de todas las cosas que tenían que hacer, Elle había decidido acompañarla a escoger su vestido. Y a pesar de que Ana insistió varias veces en que no era necesario, Elle le había dicho que no había manera de que la convenciera de lo contrario. 

     

    Ana y Elle estaban observando atentamente los papeles, hasta que Mademoiselle Marion entró de nuevo a la habitación. 

     

    Las observaba impacientemente con las manos en las caderas. 

     

    Al rededor de diez minutos después Ana observó de reojo a una figura masculina parada en la puerta de la salita. Era Dante. Se veía bastante sorprendido, claramente no había esperado que ella estuviera en esa habitación. 

     

    Dante se acercó a Ana y a Giselle y las saludó a ambas. Ana estaba molesta con él así que apenas levantó la mirada de los diseños para saludar a su prometido. Giselle, más educada, se levantó e hizo la reverencia, pero en sus ojos se notaba que estaba a punto de darle una paliza a Dante por todo lo que le había dicho a Ana. 

     

    —No es adecuado que el novio vea el vestido de la novia antes de la boda, trae mala suerte —dijo Ana indiferentemente. 

     

    —Excúsenme, sinceramente, no sabía que ustedes se encontraban aquí. —Luego se acercó ligeramente al oído de Ana y le susurró—: y después de todo, no creo que podamos tener más mala suerte de la que ya tenemos. 

     

    Ana estaba furiosa, estuvo a punto de responderle con toda la ira que cargaba, pero entonces Mademoiselle Marion ronroneó como una gata en celo. 

     

    —Excelencia, es una suerte que esté aquí, ya tengo listos los diseños de su traje. —La mujer llevaba puesto un vestido bastante descotado, y cuando se acercó a mostrarle a Dante los diseños, se agachó sugerentemente. 

     

    —Muchas gracias, Marion. —Dante le dedicó una sonrisa demasiado brillante, tomó los diseños y comenzó a observarlos atentamente. 

     

    Ana estaba muerta del coraje. Esa mujer se le estaba insinuando a Dante descaradamente y éste le devolvía el coqueteo. En ese momento Ana recordó que Dante hace tres semanas le había advertido que tendría que soportar que él tuviera una amante ¡Y, por supuesto, que no lo iba a permitir! Haría que Dante se diera cuenta de todo lo que había pasado y le tendría que pedir una buena cantidad de disculpas por lo imbécil que había sido. 

     

    Pero de momento, no soportaba más ver esa desagradable escena, así que se limitó a pararse y se fue. 

     

    Giselle estuvo a punto de seguirla, pero vio que apenas Ana se había levantado, Dante ya le estaba siguiendo los pasos y decidió que era necesario que esos dos hablaran de los asuntos que habían dejado pendientes. 

     

    Dante tomó a Ana por el brazo y la metió en una de las tantas bodegas que se encontraban en el pasillo y la acorraló con ambos brazos contra una pared. 

     

    —¿A dónde crees que vas? —La voz de Dante salió ronca y algo agitada, pero no fue por la pequeña persecución, fue por algo oscuro que Ana no supo identificar. 

     

    —Me voy de aquí porque te has comportado como un imbécil conmigo y no me has dado la oportunidad de hablar contigo ni explicarte ¡Terco! Si quieres quédate con tu gata en celo. 

     

    —¡Ah! Con que se trata de eso —dijo Dante sonriendo divertido y mirando fijamente los labios de Ana, pero como si una fuerza maligna se apoderara de Dante sus ojos pasaron de estar oscuros por la pasión a fríos como el hielo—. Te lo advertí en Hyde Park. 

     

    Ana se limitó a empujarlo con todas sus fuerzas y salir corriendo de la boutique. 

      

    ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

     

    Dante estaba en el despacho tratando de acomodar algunos papeles, pero le era imposible concentrarse. No podía dejar de pensar en Ana, en sus labios rosados y carnosos... 

     

    —¡No! —Dante detuvo bruscamente la línea de sus pensamientos. 

     

    Esa tarde en la bodega, nuevamente, había estado a nada de perder el control y besarla. Tenía que admitir que le alegró pensar que Ana sintiera celos de la modista, quién no le interesaba en absoluto. Dante emitió una risita al recordar como Ana había llamado a la diseñadora "gata en celo". A Dante le pareció que era una descripción muy adecuada para Marion. 

     

    Los celos de Ana le dieron un pequeño atisbo de esperanza de que quizá sí sentía algo por él, pero volvió bruscamente a la realidad cuando recordó que Anastasia no era más que una manipuladora y los manipuladores eran actores consagrados. 

     

    —¡Maldita sea! —Debía odiarla, pero cada vez se le hacía más difícil pensar que algún día podría lograr hacerlo. 

      

    ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

     

    Ana estaba en su cuarto golpeando con todas sus fuerzas una almohada cuando Giselle entró. 

     

    Ana al percatarse de quién había entrado continúo descargando su rabia en la pobre almohada. 

     

    —Elle, ¿Lo puedes creer? Es un maldito, desgraciado, imbécil, mujeriego, zorro, perro. 

     

    —¿Qué te dijo? 

     

    —Me dijo que ya me lo había advertido en Hyde Park ¿Te lo puedes creer? Pero me va a esc... —En ese momento Ana se detuvo ya que escuchó un ruido extraño afuera. 

    Abrió la puerta y se encontró con Alexandre que tenía la oreja tan pegada a la puerta que casi cae de bruces en el suelo. 

     

    —Vaya, veo que no has perdido la costumbre de escuchar conversaciones ajenas —dijo Ana con las manos puestas en la cintura. 

     

    —Me gusta estar bien informado —dijo Alexandre dedicándole una sonrisa—, vine a hablar contigo y no pude evitar escuchar, es que te he visto muy triste estos días y quería ver si podía obtener algo de información del por qué, en su conversación. Ana... Quería disculparme contigo, me he comportado como un tonto todos estos días, yo realmente no sabía que amabas al monstruo. 

     

    —Se llama Dante, deja de llamarlo así. 

     

    —Lo siento, la costumbre. En fin, sabes que todo lo que dije ese día no iba en serio. Eres mi hermana y yo... Sentí que no había cumplido mi deber como hermano mayor. Sentí que no te cuidé como debí haberlo hecho y creo que estaba más enojado conmigo mismo que contigo, pero focalicé mi ira de mala manera. 

     

    Ana abrazo a su hermano mayor. Alexandre no era un muchacho muy afectuoso, digamos que los abrazos no eran su cosa favorita en el mundo, pero éste le agradó porque sintió que tenía a su hermanita de regreso. 

     

    —Bien, ahora que todo está solucionado quiero saber qué te hizo ese idiota porque va a pagar muy caro lo que te haya hecho. 

     

    —No es nada, Alexandre. Son cosas que debemos resolver él y yo. 

     

    —Por supuesto que lo resolverán, después de plantarle mi puño de por medio. 

     

    —Alexandre —dijo Ana con una media sonrisa— nada de violencia, además sabes que Dante me acompañará a la boda de Elle y no sería grato tener a un prometido con el ojo morado, peor aún el hermano de la novia. 

     

    —Como si ese tonto pudiera, si quiera, hacerme un rasguño —dijo Alexandre cruzándose de brazos. 

     

    Ana se rio divertida, sus hermanos habían logrado que su buen humor volviera. 

      

  


 
   
      

    Capítulo XIV 

      

     

      

    Boda de Elle. 

     

     

    Hoy era el gran día de su hermana, Ana estaba muy feliz. Se había puesto un lindo vestido rosa claro que iba en conjunto con una ligera corona de flores, todo esto correspondiente a la dama de honor. 

     

    Ana fue a echarle un ojo a su hermana. 

     

    Estaba preciosa, tan linda que a Ana se le cristalizaron los ojos. No sabía cómo iba a poder sobrevivir los días que quedaban en esta casa sin su mejor amiga de por medio, pero estaba muy feliz de que su hermana tuviera la vida que siempre había anhelado. Y después de todo al menos tenía otro aliado, Alexandre, que le ayudaría a sobrellevar bien el escaso tiempo que faltaba para su propia boda. 

     

    A Ana le encantaban las bodas, había asistido a varias. Ésta, sin embargo, era la primera vez que asistía como dama de honor. Estaba muy emocionada. Había visto algunos de los preparativos de la boda y sabía que sería como un cuento de hadas. 

     

    Volvió a la realidad cuando se fijó nuevamente en el reloj. Hace cinco minutos que se suponía que Dante debía haber llegado a por ella, pero no había rastro de él. Ana temía llegar tarde a la boda por su culpa. Toda su familia ya había salido para la Iglesia. Y ella seguía varada en la casa. Si Dante no llegaba en cinco minutos más a ella le importarían un pepino las buenas costumbres. Tomaría un carruaje de su familia y se dirigiría sola a la boda, no iba a perderse un solo minuto de la boda de Elle. 

     

    Pero como si sus pensamientos lo hubieran invocado. Apareció Dante en la puerta de la mansión. Llevaba la frente sudada y se notaba que estaba agitado. 

     

    —Siento la demora —dicho esto, le ofreció a Ana su brazo y ésta no lo tomó. Estaba molesta, de seguro se había demorado porque había ido a darle una visita a "su Marion" en la boutique. 

     

    —Portándote como niña malcriada no conseguirás nada. —Dante tomó su mano por la fuerza y la colocó sobre su brazo. 

     

    Juntos llegaron al carruaje, Dante ayudó a Ana a subir y se sentó a su lado luego tomó su mano, sacó del bolsillo una caja de terciopelo roja, la abrió y le colocó el anillo, que ésta contenía, en el dedo. 

     

    Ana se quedó impactada. Era precioso y no solo eso, tenía una gran piedra central. Ella nunca había visto una de ese tamaño. Cuando levantó la vista se topó con que Dante simplemente se había dedicado a ver el paisaje por la ventanilla del carruaje, perdido en sus pensamientos. 

     

    Ana se iba a volver loca a este paso. No lo comprendía, a veces parecía que todo iba a volver a ser como antes y luego, de repente, aparecía otra vez el Dante frío. 

     

    Ana suspiró, se quedó embelesada mirándolo un rato y luego se dedicó a mirar, al igual que él, por la ventana. 

     

    No le agradecería, de seguro, si lo hacía le saldría con algún comentario satírico. Además, él le tenía que pedir disculpas de la manera correcta o sin ella no lo perdonaría. 

     

    Una vez, llegaron a la Iglesia, Dante la ayudó a bajar y la guio hasta donde estaban el resto de damas. 

     

    Cuando Elle vio a Ana junto a las otras damas suspiro de alivio, no podría hacerlo sin ella aquí. 

     

    De un momento a otro se comenzó a escuchar la marcha nupcial. La hora había llegado. 

     

    Primero habían entrado Elle y el barón a la Iglesia y después les siguieron los pasos las tres damas de honor. 

     

    Ana derramó algunas lágrimas de felicidad durante la boda. El amor que se tenían Andrew y Elle se ponía notar a millas de distancia. Después de sellar su amor con un beso, el novio y la novia se dirigieron a su carruaje. Listos para cambiarse y disfrutar de la fiesta que tendría lugar en la residencia del novio. 

     

    Al salir de la Iglesia se topó nuevamente con Dante quien la estaba dirigiendo a su carruaje, pero Ana lo paró en seco. 

     

    —Creo que prefiero ir con mi familia. 

     

    Dante la tomó del brazo. 

     

    —Tú eres mi prometida Anastasia y vendrás conmigo. Punto final. 

     

    Ana puso los ojos en blanco. 

     

    —Te estás comportando como un imbécil últimamente Dante, solo para que lo sepas. 

     

    Dante se rio con fuerza. 

     

    —Como si me importara tu opinión. 

     

    Ambos subieron al carruaje y no mediaron palabra durante todo el camino. 

     

    Dante estaba cansado, había pasado casi toda la noche en vela. Estaba preocupado porque el anillo de compromiso no llegara a tiempo. Esa piedra fue muy difícil de conseguir, le habían dicho que el barco en el que la traían había tenido un sinnúmero de problemas para llegar a la costa. . 

     

    Últimamente habían acontecido varias tormentas en alta mar. Dante estaba preocupado, le habían dicho que el anillo lograría llegar en un mes más, mucho tiempo después de la boda. Pero para su suerte había llegado esa misma mañana. Así que Dante pensando que el tiempo le sobraba para ir a buscar el anillo y luego a Ana, se dirigió primero a la joyería, pero no contaba con que el joyero fuera un hombre sin palabra y quisiera subir en ese mismo momento el costo del anillo, inventándose un sinfín de excusas. . 

     

    Entre ellas todo lo que había costado traerlo. Como si él les hubiera pagado más a los pobres marineros que lo trajeron. Después de discutir largo rato con el hombre, por fin logró obtenerlo al precio acordado, pero cuando se fijó en la hora, notó que ya era tarde y que si no se apuraba no alcanzaría a recoger a Ana a tiempo. Así que pegó la carrera de su vida para ir a la mansión de Ros, dónde le había dicho a su carruaje que esperase, mala idea, ya que pensaba ir caminando tranquilamente hasta la casa y de paso hacer algo de ejercicio. 

     

    Estaba seguro de que varios se pegaron unas buenas carcajadas a su costa. De seguro, debía ser divertido ver a un duque correr desesperado olvidándose de todo modal y buenas maneras. 

     

    —Hemos llegado —dijo Anastasia. 

     

    Dante y ella entraron a la residencia de su futuro concuñado, un marqués, según alguien le había mencionado. 

     

    Se notaba que el marqués había pagado una buena fortuna por esta celebración. El pastel de bodas era grande. 

     

    Pero no tan grande como será el mío. pensó Dante, sonriendo orgulloso. 

     

    Había varias mesitas repartidas en toda la estancia con diversos postres y bebidas. 

     

    Dante estaba sentado hablando con el resto hombres sobre negocios cuando se percató de que Anastasia se dirigió al balcón. Quizá incordiarla un poco me mejorará el humor y se dirigió a donde ella se encontraba. 

     

    Anastasia estaba mirando las estrellas cuando sintió que alguien se aproximaba. 

     

    Escuchó la cortina cerrarse tras ella y cuando se giró para ver quién era su compañía un escalofrío le recorrió el cuerpo. Estaba muerta del miedo. 

      

  


 
   
      

    Capítulo XV 

      

     

      

    Ana se encontró cara a cara con Lord Percy completamente ebrio, se le notaba molesto y estaba con los ojos desorbitados. 

     

    —¿Cómo me pudiste hacer esto, Ana? No lo comprendo ¡¿Fue por lo de los malditos tigres?! Ya no importa. La única manera de robarte de las garras de esa abominación es haciéndote mía aquí mismo. 

     

    Los ojos de Percy se veían como los de un sátiro. Y antes de que Ana pudiera reaccionar, se abalanzó hacia ella y comenzó a besarle el cuello. 

     

    Ana empleó todas sus fuerzas para empujarlo, pero no lograba moverlo ni un centímetro. 

     

    —¡Suéltame! ¡Que me sueltes! —decía Ana entre sollozos golpeando el pecho de Percy, mientras lloraba. 

     

    —Grita todo lo que quieras, linda. Nadie te escuchará, la música está muy alta —dijo Percy emitiendo un hipido. 

     

    De repente, Dante entró. 

     

    —Te ha dicho que la sueltes. 

     

    Dante le dio un puñetazo a Percy que le impactó directo en la nariz. Percy inmediatamente cayó al suelo y la camisa se le llenó de la sangre que le caía a chorros por la nariz. 

     

    —Tienes suerte de que no quiero arruinarle la fiesta a los novios, porque si no ten por seguro que te mataría aquí mismo. 

     

    Dante puso a Percy en pie y Ana observó cómo lo llevó disimuladamente hacia la salida por las partes menos concurridas del salón. Ana los siguió y observó que Dante arrojaba a Percy a los pies del cochero que lo esperaba. Procedió a darle una patada en el estómago que dejó sin aliento a Percy. 

     

    —Me las pagarás muy caro. 

     

    Después procedió a darse la vuelta y se dirigió dónde estaba Ana. La llevó a una banquita en el jardín y le acarició el rostro. 

     

    —¿Te encuentras bien? 

     

    Ana abrazó a Dante, hundió la cara en su pecho y comenzó a derramar lágrimas silenciosas. Dante la acurrucó entre sus brazos. 

     

    A pesar de todo lo que había pasado en esos días, Ana se sentía más segura en los brazos de Dante que en cualquier otro lugar. 

     

    —Te prometo que esto no va a quedar impune. Mañana mismo retaré a Percy a un duelo. 

     

    Ana, inmediatamente, levantó la cabeza. 

     

    —Dante, no lo hagas. No vale la pena. Ya le hiciste pagar con lo de hoy. 

     

    —En serio, ¿lo vas a defender? —dijo Dante frunciendo el ceño. 

     

    —No, no lo estoy defendiendo. Me importa un bledo lo que le pase a ese hombre, pero no quiero que tú salgas lastimado. Si te llegara a pasar algo... Simplemente no sabría como seguir. 

     

    A Dante se le iluminaron los ojos momentáneamente, luego sacudió la cabeza como si le hubiera llegado un pensamiento repentino. Ana pudo percibir en su faz que algo lo perturbaba demasiado, era como si estuviera batallando internamente por tomar una decisión. 

     

    Dante se levantó del banquito, le ofreció su pañuelo para que se limpiase las lágrimas. 

     

    —Creo que es momento de regresar. 

     

    Cuando entraron en la casa, se percataron de que, prácticamente, nadie había notado su ausencia, solo Alexandre los miraba a lo lejos y le estaba dedicando a Dante una mirada fulminante, típica de un hermano mayor celoso. Ana se rio por el gesto. 

     

    —¿Qué sucede? —preguntó Dante. 

     

    —Nada, ya sabes que me río por todo. 

     

    Dante sonrió ligeramente, pero en un instante nuevamente su semblante se tornó serio. 

     

    —Tengo algunos asuntos del ducado que resolver —dijo Dante mirando su reloj de bolsillo—, creo que deberías regresar con tu familia. Por cierto, dado que nos casamos en un mes, he pensado que deberíamos ir mañana al Zoo. —Al ver qué Ana no comprendía el motivo de la repentina invitación, Dante agregó—. Mañana se concentrará mucha gente allí porque va a haber un evento, y quiero que nos vean juntos la mayor cantidad de gente posible. Debido a que no hemos salido mucho, algunas personas aún ni se han enterado de nuestro compromiso y quiero que todos lo sepan. 

     

    —No me agrada el Zoo —dijo Ana—. ¿Podríamos ir a otro lugar? 

     

    —No está a discusión, iremos al zoológico, ya te he dicho cuáles son mis intenciones. 

     

    Ana suspiró y miró al cielo pidiendo paciencia. 

     

    Hace apenas unos momentos se le había olvidado todo el horror que había vivido en el balcón, al pensar que su Dante había vuelto. Pero nuevamente volvía a comportarse como un tonto. 

     

    Aunque solo había que darle tiempo al tiempo, tarde o temprano, sacaría del fondo de ese caparazón al hombre que amaba y que aún seguía amando, aunque se comportara como un imbécil. 

     

    —Como quieras —dijo finalmente Ana. 

     

    —Bien, porque ya me tengo que ir. Pasaré por ti a las dos de la tarde. 

     

    El resto de la noche Ana la pasó en compañía de su amiga Camile y cuando ya era hora de que finalizara el evento, y la familia se estaba acercando para nuevamente felicitar a Elle. Ana abrazó a Giselle con todas sus fuerzas, como si así logrará evitar que su mejor amiga se fuera lejos de ella. 

     

    —Elle, espero de todo corazón que todo sea maravilloso en tu nueva vida. Te quiero y más le vale a Andrew hacerte la mujer más feliz del mundo o se las verá conmigo —dijo Ana haciendo puño y golpeando con este su otra palma. 

     

    Ante este gesto, Elle no pudo hacer otra cosa que reírse, sin embargo, derramó unas pequeñas lágrimas. 

     

    —Prométeme que te portarás bien en estas semanas que no estaré en Londres. 

     

    —Lo prometo —dijo Ana levantando solemnemente su palma y sonriendo a su hermana mayor. 

     

    —Bien, si necesitas cualquier cosa o alguien con quien hablar, solo escríbeme a la dirección que te dejé ayer. 

     

    —Sí, Elle —dijo Ana con una sonrisa tranquilizadora—, ya deja de preocuparte por mí. Quiero que disfrutes mucho tu luna de miel. 

     

    Dicho esto, ambas hermanas se abrazaron. 

     

    Y para cuando terminó la fiesta, en el carruaje de la familia de Ros ya solo se transportaban tres silenciosas personas. 

     

     

    Ana se había pasado toda la noche pensando en diversas cosas. No había logrado conciliar el sueño y alrededor de las dos de la mañana se había rendido y comenzó a dedicarse a escoger entre los diversos modelos de arreglos florales que le habían enviado para su boda. No supo cuándo cayó en los brazos de Morfeo. 

     

    Para cuando Ana se levantó el sol ya estaba en lo más alto. Ana se desperezó tranquilamente, se levantó, se lavó el rostro y cuando estaba atravesando el pasillo para dirigirse a tomar algo de la cocina para comer, se fijó en el reloj del pasillo. Vaya que se había levantado tarde. Era la una y cuarenta y cinco. 

     

    ¡La una y cuarenta y cinco!  

     

    Ana se llevó las manos a la boca horrorizada, corrió por el pasillo y llamó a su doncella. Quien no entendía porque la joven estaba tan desesperada. Cuando Ana le contó que su prometido llegaría en quince minutos. La doncella comenzó a moverse a la velocidad de un rayo. Por la habitación volaban vestidos, zapatos, joyas y accesorios para el cabello. A las dos en punto, Jacob subió a avisarle que Dante había llegado. 

     

    Ana aún estaba en pijama, estaba segura de que se demoraría mínimo veinte minutos más. Le pidió a Jacob que le dijera a Dante que, por favor, la esperara un poco. 

    Al final, fueron treinta minutos. 

     

    Ana bajó casi corriendo las escaleras y cuando llegó a la salita de té, vio a un Dante visiblemente exasperado. Miraba su reloj de bolsillo y provocaba un fuerte repiqueteo con su pie que se escuchaba en toda la salita. 

     

    —Hola —dijo Ana bastante apenada—, siento la de... 

     

    —Treinta minutos, Anastasia. No me gusta perder el tiempo. 

     

    Dante le ofreció su brazo, estaba molesto. Se dirigieron al carruaje y, allí, Ana no pudo permanecer callada un minuto más. 

     

    —Sí, me demoré treinta minutos, lo siento. No lo hice a propósito, no pude dormir bien anoche y me quedé dormida en la madrugada, pero tú no tienes derecho a decirme nada, tú también llegaste tarde ayer ¡para llevarme a la boda de mi hermana! 

     

    —Cinco minutos no se comparan con treinta. 

     

    —Sí se comparan si tomamos en cuenta el destino al que vamos. 

     

    Dante puso los ojos en blanco. 

     

    —Ya haz silencio. Más vale que te comportes en el zoo. No quiero ninguna habladuría, ya sabes lo que puede pasar si me molesto. 

     

    Ana se cruzó de brazos y comenzó a mirar por la ventana, cuando Dante se ponía en modo cabezota era imposible. 

     

    Llegaron al zoo y, tal y como le había dicho Dante, estaba repleto de gente. 

     

    Él la guio a través de la gente hacia donde se acumulaba el mayor grupo de personas. 

     

    —¡Acérquense, acérquense damas y caballeros! Vengan a observar a una de las bestias más grandes que sus ojos podrán vislumbrar. Para su deleite hemos traído desde las lejanas tierras de la India —dijo el hombre añadiendo un tono misterioso a su voz—. ¡Al grandioso elefante! —dicho esto, jalando una cuerda, hizo caer al suelo el telón que cubría de la vista de los curiosos presentes al hábitat del elefante. 

     

    Es pequeño pensó Ana, pero no tan pequeño como el de los tigres. 

     

    Ana se dio cuenta de que en el hábitat se encontraba un solitario elefante asustado, ella recordó haber leído en un libro de biología, que le robó a Alexandre, que los elefantes eran animales sociales, no les gustaba estar solos, vivían en familia e incluso cuando uno de los miembros de su manada moría pasaban días a lado de los cadáveres. 

     

    Y ese elefante se veía tan perdido y solo. Se veía tan perdido como los tigres. 

     

    Ninguno de ellos pertenecía aquí. 

     

    Recordando a los felinos, a Ana le surgió una necesidad imperante de volver a verlos. No sabía que era lo que la llamaba, pero debía ir hacia ellos. Le echó un ojo a Dante, él seguía conversando animadamente con Lord Seymour. 

     

    Así que Ana se dejó guiar por su corazón, que gritaba ardientemente que fuera con los tigres. 

     

    En donde ellos se encontraban, no había una sola alma, todos estaban distraídos con el nuevo elefante, a parte de un empleado que al parecer estaba haciendo mantenimiento del lugar donde los tenían. 

     

    Cuando Ana se acercó, observó que el hombre no estaba haciendo el mantenimiento, estaba picando y molestando con la escoba al tigre blanco, el más indefenso de los tres. Mientras se reía a carcajadas. 

     

    A Ana la furia le recorrió todo el cuerpo. Le importaba una mierda ya, que la creyeran una loca. ¡Al diablo todo! 

     

    —¡¿Qué rayos le sucede?! —dijo Ana roja por la furia, gritando a voces. 

     

    El empleado se sorprendió tanto que casi cae para atrás por el impacto. 

     

    —Yo, eh... eh... Yo nada más estaba limpiando, mi lady. 

     

    —Sí... Limpiando... —dijo Ana escupiendo estas palabras con sarcasmo. 

     

    Poco a poco se comenzaba a agolpar una multitud alrededor de ellos. 

     

    —¿Qué clase de ser es usted? Me lo pregunto porque se nota que usted no tiene una pizca de empatía ni compasión por los más débiles que usted. Y eso, eso señor, junto al raciocinio, por supuesto, es lo que nos hace humanos: La empatía. ¿Por qué sino Dios nos dio la gran responsabilidad de cuidar de ellos? —dijo Ana señalando a los tigres. 

     

    El hombre estaba cabizbajo, pero no era por arrepentimiento. Se lo notaba molesto. De seguro, si ella no fuera una noble, ya la hubiera mandado al diablo. 

     

    Ana sintió un agarre en la muñeca y cuando alzó la cabeza para observar quien estaba ejerciendo el agarre vio a Dante. Él estaba tensando la mandíbula y la vena del cuello le sobresalía. 

     

    Está molesto pensó Ana. 

  


 
   
      

    Capítulo XVI  

      

     

      

    Dante la llevó, prácticamente, a rastras fuera del zoo, ante los ojos atónitos de la multitud. La subió al carruaje y una vez dentro, explotó. 

     

    —Pero ¡¿qué tienes en la cabeza?! 

     

    —No me arrepiento de nada —dijo Ana mirando por la ventana. 

     

    —Por supuesto que no lo haces —dijo Dante mirándola exasperado. 

     

    —Tú no viste todo lo que sucedió, no tienes derecho a juzgarme. 

     

    —Lo que vi me bastó. ¡Vaya! Ni nos casamos todavía y ya estoy involucrado en un escándalo. 

     

    —Tú no estás involucrado en el escándalo yo fui la que lo provocó y soy la única a la que culparán de todo. 

     

    —¡Claro que estoy involucrado! Tú eres mi prometida y estabas bajo mi tutela y responsabilidad en el zoo ¿Qué dirán todos de mí? 

     

    —Me vale un pepino lo que digan de ti o de mí, como te dije, no me arrepiento. No iba a permitir que siguieran haciendo de las suyas con esos pobres tigres. 

     

    —¿A qué te refieres? —dijo Dante frotándose las sienes, quizá, en busca de un poco más de paciencia. 

     

    —El empleado con el que estaba discutiendo estaba molestando a más no poder a uno de los tigres mientras se burlaba de su sufrimiento. Después de todo lo que deben soportar esos animales en el transcurso del día, eso sin contar por lo que pasaron el día de su presentación. Eso para mí, va más allá de la crueldad. Tú no lo viste, fue tan... ¡tan frustrante! molestaba al más indefenso de los tres. Éste ni si quiera tenía fuerza para defenderse. Si yo no lo defendía... ¿Entonces quién lo haría? 

     

    Ana percibió un extraño brillo en la mirada de Dante. 

     

    —Como sea —dijo Dante cuando, finalmente, llegaron a su casa— tengo que resolver unos asuntos. Espero no escuchar nada de este problemita cuando vaya a Brooks's Ana, sino esto te costará caro. 

     

    Dante le tendió a Ana la mano para bajar del carruaje, pero ella no la tomó. Estaba molesta con Dante. 

     

    ¡Es igual que Percy! Todos son iguales. 

     

    Ana fue, a la mayor velocidad que le era permitida andar a una dama, a la entrada de la mansión. Dante estuvo a punto de darle el alcance. Justo cuando le iba a decir algo, Ana le cerró la puerta en las narices. 

     

    —Te lo mereces —dijo Ana en un susurro mientras fruncía el ceño y luego subió a su habitación. 

      

    Castillo de Westminster. 

     

    Dante estaba con un humor de a perros. La atrevida de Anastasia osó cerrarle la puerta en la cara y, a pesar de eso, aquí estaba redactando una petición para poder ser miembro de la "Royal zoological society". 

     

    Dante se rio sin una pizca de humor. Debería estar redactando una amenaza a los padres de Ana, mencionándoles que un escándalo más y su empresa se iba al caño, para que aplicaran mano de hierro con ella. 

     

    Pero aquí estaba, escribiendo a esa sociedad. Únicamente para poder ser uno de los administradores del zoo y lograr darles una mejor vida a esos animales para que Anastasia no estuviera triste. 

     

    Dante no quería admitirlo, pero sabía que Ana todavía lo tenía entre sus manos. Un mal movimiento por parte de él y ella se daría cuenta de que podía manejarlo a su antojo. 

      

    Tres semanas más tarde... 

     

    Ana se encontraba probándose el vestido de novia en la boutique. 

     

    Madame estaba haciendo pequeños arreglos aquí y allá para que el vestido le quedara como un guante. 

     

    Hace dos semanas que no sabía nada de Dante. 

     

    que estaba muy ocupado con diversos asuntos del ducado y que no tenía tiempo para salir ni para más escándalos, en sus propias palabras. Le dijo que, probablemente, no se verían hasta el día de la boda y tal y como iban las cosas, a Ana, eso le parecía lo más seguro. 

     

    Varias veces se preguntó a lo largo de estas tres semanas que no se habían visto, si ella se había propasado el último día que se vieron, pero luego se consolaba a sí misma diciéndose que Dante se lo merecía. 

     

    Ana había hecho, prácticamente ella sola, todos los arreglos para la boda. Dante se había limitado a decirle que podía hacer uso de los fondos que quisiera y que lo pusiera a su cuenta. 

     

    En parte, a Ana le hubiera gustado hacer los preparativos con Dante, a pesar de que a la mayoría de hombres esa clase de cosas les aburrían y no les prestaban demasiada atención, le hubiera encantado tener su compañía. Pero no la tenía. 

    Ana tenía esperanzas de que con el tiempo Dante le dejara explicarle lo que había pasado en realidad, pero de momento dado que no tenía otra salida, trabajaría por su cuenta. 

     

    A pesar de todo, Ana mantenía el positivismo. Siempre había pensado que se le daba mejor hacer sus planificaciones sola, no era muy buena trabajando en grupo. 

     

    Aunque estaba contenta de tener unas manos extras con la llegada de Giselle, hace apenas tres días. 

     

    Al día siguiente de su llegada, Elle se puso manos a la obra para ayudar en los preparativos que faltaban a Ana, a pesar de la insistencia de ésta última en que debía descansar un poco más por la reciente llegada de su viaje. 

     

    Una vez Madame Baudin hubo terminado, Ana y Elle le agradecieron y salieron disparadas de la Boutique para dirigirse a ver si ya habían llegado los zapatos. 

     

    —Ana ¿Qué tal van las cosas con Dante? En estos días no lo he visto ni una sola vez en la mansión. 

     

    Ana todavía no le había mencionado a Elle, que Dante no se había pasado por la mansión ni una sola vez en tres semanas. 

     

    —Está ocupado con los asuntos del ducado —dijo Ana encogiéndose de hombros y evitando mirar a Elle a los ojos. 

     

    Elle frunció el ceño, evidentemente se había percatado de que Ana había ignorado deliberadamente su pregunta. 

     

    —Anastasia Manners —dijo Elle poniéndose las manos en la cintura— sabes bien que nunca has logrado esconder un secreto de mí y no vamos a comenzar hoy ¿Qué es lo que sucede? 

     

    Estaban paradas afuera de la zapatería y Elle se percató de que Ana la miraba de manera dubitativa, después de un largo rato emitió un suspiro. 

     

    —Te lo contaré después de que retiremos los zapatos. 

     

    —¡Que zapatos ni que nada! Vamos a un parque pequeño que está cerca de aquí. Me cuentas todo y luego regresamos a por los zapatos. 

     

    —¿No tiene más lógica entrar primero a retirar los zapatos? —dijo Ana enarcando una ceja mientras sonreía divertida. 

     

    —Creo que el asunto que nos atañe es mucho más importante que unos tontos zapatos, solo hay una cosa en la que estoy de acuerdo contigo, los asuntos del corazón no se pueden discutir en una zapatería. 

     

    —Mmm... —dijo Ana tocándose la barbilla pensativa—, a mí no me engañas, tú lo que quieres es escuchar el chisme y pronto —dijo Ana divertida—, siempre has sido una cotilla de élite. 

     

    Giselle le pegó disimuladamente un golpe a Ana en el brazo que le arrancó a ésta última un quejido y se dirigieron al parque. 

     

    Buscaron una zona tranquila, donde nadie pudiera escucharlas, y se sentaron en un banco de piedra que estaba frente a ellas. 

     

    —¿Entonces? —dijo Elle visiblemente intrigada. 

     

    Ana se rascó la cabeza pensativa, un gesto impropio de una dama. 

     

    —Dante se ha comportado... diferente desde que se convirtió en duque. Por lo poco que he logrado descifrar de las cosas que me ha dicho, deduzco que es por como terminamos, pero cada vez que intento explicarme no hace más que callarme y decirme que no le importa. No lo he visto desde hace tres semanas. —Elle agrandó los ojos como platos—. Sí, así es —dijo Ana reafirmando la idea, porque la expresión de Elle era de completa incredulidad—, se enojó mucho por lo del escándalo del zoo. 

     

    —Y vaya que fue un gran escándalo —dijo Elle riéndose ligeramente—, todo Londres se enteró. 

     

    —Gracias por el apoyo —dijo Ana sarcásticamente. 

     

    —Lo siento —dijo Elle mordiéndose el labio. 

     

    —Bueno, también debe estar algo molesto por el portazo que le di en la cara... —Esto último Ana lo dijo en un susurro, pero Elle la escuchó claramente, su chismoso oído estaba muy bien entrenado. 

     

    —¿Que hiciste qué? —dijo Elle abriendo los ojos como platos, se notaba que estaba a punto de reírse—, pobre hombre, me compadezco de él, Ana, debe tener la paciencia de un Santo, con una esposa como tú, no va a parar de rabiar un solo día. —Ana golpeó a Elle en el hombro, pero ella no paraba de reír—. Y ¿ya le pediste disculpas? —dijo Elle cuando al fin pudo calmarse. 

     

    —Claro que no le pedí disculpas, se lo merecía. 

     

    —Annie —dijo Elle suavemente—, tienes que comprenderlo a él también. Sabes que lo que pasó en el zoo puede afectar su reputación, ya sabes cómo es la sociedad, pueden comenzar a decir cosas como que no puede controlar a su prometida, lo tiene bien dominado o algo así. 

     

    Ana sopesó seriamente lo que había dicho su hermana. Sí, tenía que disculparse, pero Dante también tenía que hacer lo propio. 

      

    Castillo de Westminster. 

     

    Dante se sirvió otra copa de whisky, ya eran las dos de la mañana. 

     

    No había dormido bien en todas estas tres semanas. Había estado ocupado con el asunto del zoológico. 

     

    A los dos días de enviada la solicitud de ingreso a la sociedad, su petición fue aprobada. 

     

    Apenas logró ser un miembro, se puso manos a la obra, organizó una reunión con los demás miembros y les explicó la situación deplorable en la que vivían los animales, mencionando que algo se debía hacer al respecto. 

     

    Todos los demás miembros llegaron a la misma conclusión: no hay presupuesto. 

     

    Ante esto, Dante decidió que él sería el que pondría ese presupuesto. Les mencionó que él patrocinaría al zoo, pero que, si llegaba a generar ganancias, después de haber pagado a los trabajadores y comprado la comida de los animales, la mayoría de ganancias irían para su arca. Un negocio era un negocio, él, en definitiva, no era una monja de la caridad. 

     

    Luego de ver todas las reformas que Dante pensaba hacer, el resto aceptó encantado. A esos hombres tampoco les agradaba del todo la situación de los animales, después de todo, tenían una cierta afición por ellos ¿Por qué sino los estudiaban? 

     

    Al día siguiente, delegó a varios de sus empleados la tarea de ir a buscar a los dueños de los terrenos baldíos aledaños al zoo. Empezaría por una expansión. Después de haber comprado grandes extensiones de terreno, a un precio más que razonable. Comenzaron con los trabajos para hacer los hábitats de los animales, permitiendo que cada uno de ellos tuviera un espacio adecuado para poder hacer su vida más amena. 

     

    En los hábitats, dependiendo de los animales que se encontraban en ellos, colocaron árboles y vegetación lo más similares a su lugar de origen. 

     

    También colocaron objetos que los animales podían ocupar como juguetes para distraerse. 

     

    Además, colocaron algo esencial: barreras, para que la gente del público no pudiera hacer daño ni irritar a los animales. 

     

    En el caso de los animales que necesitaban de una manada y estaban solos, como el caso del elefante y el lobo, consiguieron rescatar unos cuantos especímenes de un circo que había quebrado, para que les hagan compañía. 

     

    Dante no pudo dejar al resto de bestias a su suerte así que, muy al pesar de su bolsillo, tuvo que rescatarlos también. 

     

    En cuanto a los empleados, se les establecieron nuevas reglas. Estaba estrictamente prohibido maltratar a cualquiera de los animales. Si lo llegaban a hacer, serían despedidos de inmediato. 

     

    Ayer había visitado el zoo, se veía más vivo y alegre que nunca. Se notaba que los animales se encontraban mucho más felices en sus nuevos recintos, no era la naturaleza, es cierto, pero al menos, Dante les ofreció lo mejor que sus esfuerzos pudieron lograr para que estuvieran a gusto. 

     

    Había sido un largo camino y había costado horas de intenso trabajo. Pero por fin, cuando Dante firmó el permiso para la reinauguración del zoo, pudo respirar tranquilo. 

     

    Dedicaría estos pocos días que le quedaban antes de la boda a relajarse un poco, se veía demacrado por la falta de sueño. 

     

    Se dio la vuelta con la copa en la mano y comenzó a mirar las estrellas a través de la ventana. 

     

    Ana no le había escrito. Tenía una secreta esperanza de que entraría en razón y le mandaría una carta pidiéndole disculpas. 

     

    Pero la única respuesta que recibió de la misiva que le envió hace tres semanas fue un:  

     

    "No te preocupes, lo entiendo". 

     

    Pero después de todo, a quién quería engañar, él también debía disculparse. 

     

    Es una manipuladora, pensó de repente, no tengo porque disculparme con ella. 

     

    En ese momento se escucharon unos golpes en la puerta. 

     

    —Pase. 

     

    —Excelencia, le ha llegado esta carta. 

     

    El mayordomo se limitó a entregarle la carta y salir tal como había entrado. 

     

    —¡Es de Anastasia! 

      

  


 
   
      

    Capítulo XVII 

      

     

      

    Dante abrió inmediatamente el sobre, y leyó el contenido: 

     

    "Dante... Perdón por la escena en el zoo, pero tú también me debes una disculpa". 

     

    Dante enarcó ambas cejas visiblemente sorprendido. Luego emitió una risita mientras meneaba la cabeza de un lado a otro. 

     

    —Esta mujer es imposible —murmuró sonriendo. 

      

    Seis días después... 

     

    Ana no podía dormir, daba vueltas y vueltas en la cama ¡Mañana se casaría! 

     

    No se lo podía creer. Estaba muy feliz, aunque también algo angustiada. A pesar de que se decía a sí misma que con el tiempo, podría explicarle las cosas a Dante y todo se arreglaría y volvería a ser como antes. Tenía miedo de que esto no ocurriera. Tenía miedo de que Dante en verdad la odiara. 

     

    Hace días que le había mandado una carta y no se dignaba a responderle ni una sola palabra. 

     

    De repente escuchó que la puerta se abría y vio entrar a Giselle con su pijama. 

     

    Ana se sorprendió muchísimo. 

     

    —¿Y tú qué haces aquí? 

     

    —¡Vaya recibimiento! —dijo Elle bufando. 

     

    —Lo siento, no es que no quiera que estés aquí, solo que me sorprendiste ¿No deberías estar en tu casa? 

     

    —Estás tan perdida en tus pensamientos que ni te percataste que me he quedado aquí a dormir —dijo Elle poniendo los ojos en blanco—, pero bueno, aun así, es completamente necesario que sepas porque me quedé a dormir. Tengo que hablarte de ciertos temas. 

     

    —¿Qué temas? 

     

    —Ya sabes... Lo que pasa en la noche de bodas. 

     

    Ana ladeó la cabeza sin entender a qué se refería Giselle. 

     

    —¿Y qué pasa? 

     

    Giselle esperaba que Ana estuviera al menos mínimamente enterada de lo que sucedía, así la charla sería más fácil. ¿Acaso las jóvenes de hoy en día no leían toda clase de novelas escandalosas? 

     

    —En serio, ¿No sabes nada de lo que sucede? 

     

    —Bueno, no lo sé, yo supongo que en la noche de bodas la pareja duerme junta. 

     

    Giselle se rascó la cabeza y miró al suelo abochornada. 

     

    —Eso... No es exactamente lo que pasa. Ana ¿Sabes cómo se hacen los bebés? 

     

    Ana realmente nunca le había puesto demasiada atención a una cuestión tan importante y estaba avergonzada por ello, ¿cómo podía no saberlo? Ella suponía que se debía a que nunca tuvo un especial interés por la maternidad, como las demás muchachas. 

     

    —En realidad, no —confesó apenada por su propia ignorancia. 

     

    Elle soltó un largo suspiro. 

     

    —¡Por todos los cielos! Ana, ¿es en serio? ¿Ni si quiera te has fijado en los animales? 

     

    Ana negó con la cabeza. Ciertamente, era una muchacha observadora, pero la mayoría del tiempo, pasaba en las nubes. 

     

    —Ana, vamos, deja de burlarte de mí, estás haciendo esto muy difícil —dijo Giselle con las mejillas furiosamente rojas—. ¿Recuerdas cuando hace años estuvimos en un parque y te burlaste de un perro que "estaba jugando al sapito con otro"? 

     

    Ana asintió. 

     

    —Bueno, pues... En realidad, el perro que estaba debajo no era un perro sino una perra y... ¡Demonios, esto es tan difícil! Creo que no pude poner peor ejemplo. Ana, tú y tu marido son diferentes respecto a su intimidad. 

     

    Ana se puso roja. Ella lo sabía, había visto varias estatuas desnudas en los museos. 

     

    —Lo sé. 

     

    Giselle entonces, le explicó todas las cuestiones biológicas de cómo llegan los bebés al mundo. No pudiendo evitar ponerse como un tomate al igual que Ana. 

     

    —Entonces, quieres decir... ¡Oh, por Dios! ¿Cómo no pude haberme dado cuenta de eso antes? Es tan lógico. 

     

    —Basta, Ana. Ya estoy lo suficientemente abochornada. El punto es que ya lo sabes. Olvidé mencionarte un detalle, la primera vez duele un poco, pero el resto de veces ya no duele. 

     

    —¡Santo Dios! ¿Giselle cuántas veces lo has hecho? 

     

    —¡Anastasia! —le gritó Giselle completamente colorada—, esas cosas no se preguntan. 

     

    Ana se recostó completamente en la cama y le dejó un hoyito a Giselle a su lado. 

     

    —No puedo creer que mañana vaya a casarme. 

     

    —Todo saldrá bien, ya verás. 

     

    —Eso espero. 

     

    Después de charlar un poco más, Elle decidió quedarse en el cuarto de Ana a dormir, como cuando eran niñas pequeñas, después de todo, este era un momento como hermanas y mejores amigas que no se volvería a repetir y que atesorarían por siempre. Al cabo de un rato, ambas cayeron rendidas a los brazos de Morfeo. 

      

    El gran día. 

     

    Ana estaba muy nerviosa, no se podía estar quieta iba de un lado a otro, mientras Giselle la analizaba sentada en el diván. 

     

    —¿Qué sucede? —dijo Giselle elevando una ceja— creí que todo estaba yendo acorde a los planes. 

     

    —Y así es —dijo Ana. 

     

    —Entonces, ¿qué pasa? 

     

    —¿Crees que le guste a Dante? —Ana señaló su cuerpo entero con el vestido ya colocado. 

     

    Giselle comenzó a reírse y Ana frunció el ceño preocupada. 

     

    —Annie, por supuesto que le gustarás, te ves bellísima. Dejarías babeando a cualquier hombre que te vea. 

     

    —No me refiero a eso... Es que, en realidad tengo miedo de que las cosas no se arreglen nunca ¡Dios! Ni yo me entiendo. 

     

    Giselle acarició la espalda de su hermana. 

     

    —Todo saldrá bien, Annie. Te lo aseguro. Me parece que el destino se empeñó en juntarlos y tarde o temprano las cosas se arreglarán. 

      

    ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

      

    Ana había llegado, estaba a las puertas de la Iglesia tomando el brazo de su padre. De pronto se escuchó la marcha nupcial en el templo. 

     

    Saint Paul's Cathedral había sido el lugar acordado para la ceremonia. Annie caminó por el enorme pasillo, decorado con múltiples arreglos florales. 

     

    Retuvo las lágrimas de alegría que estuvieron a punto de salir cuando vio al hombre que amaba, listo para, en alrededor de hora y media, convertirse en su esposo. 

     

    Dante se veía guapísimo, Ana no pudo quitarle la mirada de encima un solo momento. Y al parecer, él tampoco podía dejar de mirarla, en un momento Ana observó que él tenía la boca ligeramente abierta, signo de sorpresa. Después de unos segundos, la sorpresa fue reemplazada por una sutil sonrisa. 

     

    Cuando Anastasia fue entregada por su padre a Dante, supo que no había ningún otro hombre como Dante en su vida. Lo amaba con todo su corazón. Incluso, podría afirmar que se sintió mucho más segura del brazo de Dante que del de su propio padre. 

     

    La ceremonia continuó sin complicaciones. A Ana incluso le llegó a parecer que solo faltaban los pajaritos revoloteando en el aire para que fuera un verdadero cuento de hadas. 

     

    —Dante Gabriel Paul Grosvenor, ¿aceptas recibir a Anastasia Victoria Elizabeth Manners como esposa, y prometes serle fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así́ amarla y respetarla todos los días de tu vida? 

     

    —Sí, acepto —dijo Dante mirándola directamente a los ojos para después esbozar una sonrisa que a Ana casi le quita el aliento. 

     

    —Y tú, Anastasia Victoria Elizabeth Manners ¿aceptas recibir a Dante Gabriel Paul Grosvenor como esposo, y prometes serle fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así́ amarlo y respetarlo todos los días de tu vida? 

     

    —Sí, acepto —dijo Anastasia dedicándole a Dante su más radiante sonrisa. 

     

    —Siendo así que lo que Dios une, no lo separe el hombre. Puede besar a la novia. 

     

    Dante le besó tiernamente los labios. Luego, para sorpresa de todos, la cargó en brazos y la llevó hacia el carruaje. En este corto trayecto no paraban de sonreírse, pero, de repente, cuando llegaron al carruaje Dante sacudió su cabeza y su expresión se notó contrariada. 

     

    —¿Qué sucede? —preguntó Ana preocupada. 

     

    —Nada, ya no tenemos que actuar. Al menos hasta que se acabe la recepción en el castillo. 

     

    Ana se quedó de piedra, ¿Qué había dicho? Tuvo que haber escuchado mal. ¿Ya no tenemos que actuar? 

     

    No entendía cómo era factible pasar en un momento, de estar tocando las nubes por la felicidad a darse de bruces contra el suelo por la tristeza. 

     

    Ana estaba segura de una cosa: no iba a llorar el día de su boda. Aunque Dante se comportara como un auténtico imbécil. 

     

    A Ana la recepción le parecía tortuosamente lenta. Solo quería subir a su recámara a dormir, se sentía agotada y triste. Para su buena suerte, pudo soportar la velada con buena cara y cuando ya todos se fueron, y solo quedaron Ana y Dante en medio del salón, ella le dio las espaldas y se dirigió a buscar al ama de llaves para que le indicara dónde se encontraba su aposento. 

     

    Cuando estuvo a punto de realizar esta tarea sintió que alguien la tomaba de la muñeca, cuando se dio la vuelta observó a Dante con los ojos muy oscuros. 

     

    —¿A dónde vas? 

     

    —A mi habitación —dijo Ana secamente. 

     

    El brillo oscuro desapareció de los ojos de Dante. 

     

    —¿A tu habitación? —dijo Dante enarcando una ceja—, supongo que no es necesario que te explique lo que ya te debió explicar tu madre. 

     

    —Ya sé a qué te refieres y no iré contigo. Te has comportado como un absoluto imbécil todos estos días. No mereces que te acompañe a ningún lugar. 

     

    Dante elevó ambas cejas por la sorpresa, pero luego Ana observó que su expresión se relajaba visiblemente. Incluso le pareció que estuvo a punto de sonreír. 

     

    —Mmmm... Con que un imbécil ¿Eh? —Apenas Dante pronunció esto último la tomó por la cintura para atraerla hacia su cuerpo, y la besó. 

     

    El beso de Dante fue diferente a todos los que habían compartido anteriormente. Éste hacía que necesitara más. 

    Quería más pero no estaba completamente segura de qué era lo que quería. 

    Dante la alzó con sus fuertes brazos y ella, instintivamente, le rodeó la cadera con las piernas. 

     

    Él la llevó escaleras arriba sin proferir ni un solo quejido de cansancio. Ana sabía que Dante era fuerte, tiempo atrás se había deleitado con la vista del musculoso torso y ahora no deseaba otra cosa más que acariciarlo. 

    Como pudo, Dante abrió la puerta aún con Ana entre sus brazos. 

     

    La recostó en su cama y apoyándose en sus antebrazos, para no aplastarla con su peso y comenzó a darle delicados besitos en las mejillas hasta llegar al lóbulo de su oreja, al llegar a esta sensible zona, Dante comenzó a chupar y mordisquear. 

     

    Ana emitió un débil gemido, no entendía que eran todas esas sensaciones. Jamás había sentido algo igual era tan... placentero. 

    Dante bajó con su recorrido de besos hasta la clavícula, dónde al morder la delicada piel, arrancó de la boca de Ana otro gemido que retumbó en la habitación más fuerte que el anterior. 

     

    De repente, Dante alzó la mirada y ella vio nuevamente esos ojos oscuros. Dante le sonrió, la sentó en la cama y la volvió a besar pasionalmente, mientras hacía esto, comenzó a desabrocharle el vestido. Las manos ágiles de Dante se deshicieron en un instante de todas las prendas, a excepción del delicado camisón que era lo único que lo privaba de ver a Ana como Dios la trajo al mundo. 

     

    Ella al darse cuenta se cubrió los pechos con una mano y su intimidad con la otra. 

     

    —No tienes por qué avergonzarte, eres preciosa Ana. 

     

    Dante tomó el camisón y se le quitó inmediatamente. 

     

    Ana se sonrojó al ver como él analizaba su cuerpo lentamente, como un depredador observa a su presa. 

     

    —No es justo —dijo Ana mirándolo avergonzada. Él aún estaba completamente vestido. 

     

    Dante sonrió por la suspicacia de Ana. 

     

    —Ahora lo haremos justo, preciosa. 

     

    Dante se acercó a ella, se quedó quieto y con una sonrisa en los labios, cerró los ojos. Invitando a Ana a aventurarse en su cuerpo. 

     

    Ella se levantó velozmente de la cama, rápidamente se deshizo de las prendas superiores y una vez hubo terminado, se sonrojó, Dante era perfecto. A Ana le picaba las manos por tocar el musculoso torso, pero no se atrevía, no sabía si debía. Ana estaba tan concentrada en su duda, que no se dio cuenta que Dante ya había abierto los ojos y le estaba dedicando una sonrisa traviesa. 

     

    Dante tomó las manos de Ana y las puso en su pecho. Y ella delicadamente comenzó a rozar el sólido cuerpo. Y poco a poco comenzó a descender, guiada por el espeso vello que se cernía en su cuerpo, hasta que llegó a una zona donde los músculos formaban una v. Cuando rozó esta zona. Dante emitió gruñido y echó la cabeza hacia atrás. 

     

    —¿Te he hecho daño? —dijo Ana visiblemente preocupada. 

     

    Dante le sonrió tiernamente. 

     

    —Todo lo contrario, cariño, me ha encantado. 

     

    Ana le dedicó una sonrisa y luego fijó su mirada en el pantalón. Ya no podía ocultar más su curiosidad. Así que desabrochó el botón y luego bajó la bragueta. Dante le facilitó las cosas cuando el mismo se retiró los pantalones. Solo una última capa la separaba de su objetivo. Una especie de delgados shorts blancos, abombados y largos. Ana quería ver qué ocultan, tras la tela se podía observar un bulto. 

     

    Ana le quitó la última prenda y se sorprendió. ¿Eso iba a estar dentro de ella? Ella nunca había visto algo semejante. En los museos se veían diferentes. Y Giselle no le explicó que se vería de esta forma, pero Giselle tampoco le había explicado lo placentero del asunto. 

     

    El tamaño de aquello era descomunal, tanto, que Ana no pudo evitar hacer una mueca de dolor mientras cubría sus rizos. 

     

    Dante emitió una sonora carcajada, pero luego, nuevamente, como un depredador. Sus ojos volvieron a ponerse oscuros. 

    De nuevo tomó a Ana suavemente por las caderas y la acostó en la cama. Los besos esta vez tenían un rumbo trazado, iban directamente hacia uno de sus pezones, que se encontraban completamente erguidos y duros por la pasión. 

     

    Dante detuvo allí su mágica boca y comenzó a trazar círculos con su lengua, luego lo chupó y lo mordisqueó. Y sin olvidarse del otro pecho, se dirigió hacia él para consentirlo con su boca de igual manera, mientras sus dedos evitaban que el otro se quedase sin atención.  Ana gimió dolorida por tanto placer. 

     

    —Dante, por favor... —dijo Ana. 

     

    Él levantó la mirada hacia ella, ¿Cómo era posible que los ojos azules se vieran casi negros? 

     

    —Dime lo que deseas hermosa —Dante le dedicó una oscura sonrisa, llena de promesas. Dicho esto, y al ver que Ana no estaba segura aún de qué era lo que quería. Dante colocó su pulgar en su centro del placer. Ana no pudo evitar retorcerse entre las sábanas mientras enredaba los dedos en el suave cabello de Dante—. ¿Esto es lo que quieres? 

     

    —Sí... —dijo Ana casi sin aliento. 

     

    De pronto, Dante comenzó a trazar lentos círculos en aquel punto que poco a poco la estaba llevando al cielo. Ana ya no lo soportaba, el ritmo era demasiado lento y tortuoso. 

     

    —Quiero más —dijo mirando a Dante con unos ojos tan oscuros como los de él mismo. 

     

    —Claro que quieres más cariño, ya estás preparada para mí —Dante la acomodó bien en la cama y él se acomodó entre sus piernas, aun apoyándose de sus antebrazos. 

    En esta posición, Dante la volvió a besar, otro de esos besos que robaban el aliento. Las lenguas danzaban en una pasional y desesperante danza. Ambos estaban listos. 

     

    Dante se posicionó en su entrada. 

     

    —Te dolerá un poco, voy a hacerlo rápido, así dolerá menos, si te hago daño no dudes en decirme que pare —Dante le acarició suavemente la mejilla y cuando ella dio su aprobación con un movimiento de su cabeza, Dante la embistió, fue rápido como le había advertido, y sí que dolió. El dolor le recorrió toda la mitad inferior del cuerpo. 

    Pero a pesar del dolor, Ana no quería que Dante parara, sin embargo, él lo hizo. 

     

    —¿Estás bien cariño? —dijo Dante visiblemente preocupado. 

     

    —Sí —le dijo Ana sonriendo de manera tranquilizadora—, solo ha dolido un poco. 

     

    Solo entonces, Dante continuó con las embestidas, que poco a poco iban aumentando de ritmo. 

     

    Ana le clavó las uñas en la espalda a él y esto provocó que él soltara un primitivo gruñido de placer. Y fue entonces, cuando al fin alcanzaron el placer, que ambos gritaron el nombre del otro. 

     

    Después de haber llegado al clímax permanecieron unidos, siendo uno solo, un buen rato más. Hasta que Dante se separó y sonriéndole a Ana se echó a su lado. 

     

    Ana no podía creer lo placentero que era esto. Le había fascinado. Su hermana sin duda no lo pintó como realmente era, aunque no culpaba a la pobre Elle, estas cosas eran difíciles de explicar. 

     

    En un abrir y cerrar de ojos, Dante la había tomado de la cintura y la había pegado nuevamente a su cuerpo. Ana le sonrió y dijo apenada:. 

     

    —Siento lo de tu espalda ¿No te he hecho mucho daño verdad? 

     

    Dante le sonrió. 

     

    —No, no me has hecho daño. Me ha gustado. —Dante depositó un pequeño beso en la coronilla de Ana. 

     

    Estuvieron abrazados toda la noche, al menos eso fue lo que supuso Ana, pero sintió una enorme punzada de dolor y decepción, cuando a la mañana siguiente, observó que la otra mitad de la cama se encontraba vacía. 

      

  


 
   
      

    Capítulo XVIII 

      

     

      

    Ana se puso una bata y pidió a una de las sirvientas que le subiera una tina. Tomó un baño, se vistió y luego se dispuso a buscar a Dante por todo el castillo si era necesario. 

     

    —Aunque tenga que ir cojeando —dijo Ana con una mueca de dolor, observando su dolorida zona v. 

     

    Les preguntó a dos sirvientas que se encontraban haciendo la limpieza del piso superior si habían visto a Dante. Ambas respondieron casi al unísono:. 

     

    —Su excelencia se encuentra en su despacho. 

     

    Ana les pidió que la guiaran, el castillo era muy grande. 

     

    Después de unos cinco minutos, al fin se encontraban frente a una gruesa y grande puerta de roble. 

     

    Las sirvientas la dejaron sola después de que ella les agradeciera. 

     

    Ana tocó la puerta y escuchó un "pase" del otro lado, así que entró. 

     

    Ana observó a Dante. Estaba sentado atrás de su enorme escritorio de ébano. Parecía que no había dormido la noche entera, tenía ojeras y frente a él, había una botella medio vacía de whisky. 

     

    Dante se sorprendió al verla, a juzgar por cómo enarcó ambas cejas. 

     

    —¿Qué haces aquí? —preguntó exasperado. 

     

    Ana frunció el ceño, sin entender la situación en la que se encontraban. 

     

    —¿Que qué hago aquí? ¿Dante realmente me estás preguntando eso? Soy tu esposa, pensé que ayer habíamos arreglado las cosas. 

     

    —Las mujeres no deben entrar en los despachos de los hombres y respecto a lo otro sabes que nunca arreglaremos las cosas —le dijo mirándola a los ojos mientras tomaba otro sorbo de whisky de la copa que sostenía entre sus largos dedos. 

     

    A Ana se le cristalizaron los ojos. 

     

    —Entonces... ¿Qué fue lo de ayer? 

     

    —Lo de ayer no fue más que nosotros cumpliendo con la responsabilidad de obtener un heredero para el ducado. 

     

    Ana no podía escuchar más, no permitiría que Dante la humillara una sola vez más. 

     

    Había tratado de resolver las cosas y explicarle lo que había ocurrido en realidad. 

     

    Ana dio la vuelta sobre sus talones y salió del despacho. 

      

    Un mes después... 

     

    Ana creía que no había estado tan triste en su vida entera, ella en su corazón albergaba la pequeña esperanza de que Dante se disculpara, pero no lo había hecho. Únicamente lo veía en los desayunos, almuerzos y cenas en el comedor. El resto del día se lo pasaba en el despacho evitándola como la peste. No le había dirigido la palabra ni una sola vez, incluso en el comedor. 

     

    Y ella ya no le rogaría más. Estaba harta. Se sentía destrozada, pero aprendería a vivir con ello. Al menos de eso, estaba segura. 

     

    Ana estaba observando los jardines del castillo por la ventana de su habitación, sí, su habitación, al día siguiente de su primera vez, Dante había enviado una doncella a informarle a Ana que sus aposentos estaban listos y que de ahora en adelante dormiría allí. 

     

    Ana creía que no le había caído bien el desayuno, sentía náuseas. Hace días que no se sentía bien, muchas veces sentía mareos repentinos cuando estaba caminando por los pasillos. Ana lo atribuía a que no estaba pasando por su mejor momento emocional ¿Qué otra cosa podía ser sino? 

     

    Al menos su ánimo hoy mejoraría un poco, Giselle había prometido venir a visitarla, Ana le enseñaría su reciente trabajo en los jardines. Ella había ocupado su mente en este oficio para no sufrir más de lo que ya lo hacía. 

     

    De un momento a otro las náuseas fueron tan fuertes que la obligaron a vaciar el contenido de su estómago. Ana no estaba segura de sí era el mejor día para que Giselle la visitara, pero ya no podía hacer nada al respecto. Se limitó a lavarse muy bien los dientes y la cara. Ya se había bañado temprano, antes de desayunar. 

     

    Eran alrededor de las diez de la mañana cuando Ana vislumbró un carruaje en la lejanía. Bajó corriendo a recibir a Giselle quien unos minutos después emergió de la entrada principal, ambas hermanas se abrazaron con todas sus fuerzas. 

     

    Después de conversar un poco, ambas se dirigieron a los jardines. 

     

    —Ana estás muy pálida —dijo Elle mirándola preocupada. 

     

    —No es nada, Elle. Ya se me pasará, creo que debe ser porque algo me cayó mal en el desayuno. 

     

    A Elle le brilló la mirada como si hubiera descubierto algo que era desconocido para Ana. 

     

    —¿Vomitaste? 

     

    —Sí. 

     

    —Mmm —dijo Elle meditando la respuesta—. Y… ¿Has tenido mareos? 

     

    —Algo. —Ana no entendía como Elle sabía esas cosas. 

     

    —Vamos a tu cuarto —dijo Elle con una sonrisa de oreja a oreja. 

     

    Una vez estuvieron arriba le dijo que esperara. Ana no entendía un comino de lo que estaba pasando. Alrededor de media hora después, Elle apareció con un hombre de mediana edad, cabellos grises y lentes, en la puerta. 

     

    —Ana, él es el doctor Brown. 

     

    —Un gusto —dijeron ambos al mismo tiempo. 

     

    Elle era muy sobreprotectora. Así que a Ana no le sorprendió que llamara a un doctor por estos pequeños malestares. 

    El médico comenzó a revisarla. 

     

    —¿Entonces? —dijo Elle con una sonrisa radiante en el rostro. 

     

    —Al parecer, tenía razón, mi lady. —Luego se giró a Ana—, pero solo para estar seguros, excelencia, disculpe la indiscreción, pero ¿Ha tenido un retraso en su menstruación? 

     

    Ana se puso colorada. 

     

    —Sí, como de... dos semanas. 

     

    —Según el examen físico que le he realizado y la información que usted me proporciona me parece que no quedan dudas. Enhorabuena excelencia —dijo el médico dedicándole una amplia sonrisa—. Si me disculpan, debo visitar a un paciente. —El médico hizo una ligera reverencia y salió de la habitación. 

     

    Ana cada vez estaba más confundida, ¿Enhorabuena? ¿Eso quería decir que estaba sana? 

     

    —¿Qué sucede, Elle? —dijo Ana mirando a su hermana, se notaba que se estaba conteniendo para no gritar de la alegría. 

     

    —¡Ana estás embarazada! ¡vas a ser madre! —dijo Elle con una pequeña lágrima de alegría rodándole por la mejilla. Elle se acercó a Ana y le dio un fuerte abrazo. 

      

    ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

     

    Desde que Elle se había ido, hacía ya dos horas, Ana no dejaba de dar vueltas en su habitación. No sabía cómo tomaría Dante la noticia. 

     

    Tenía que decirle a Dante. Aunque estuviera molesta con él, también era su hijo y tenía que saberlo. Ana estaba muy nerviosa. En unos minutos tendría que bajar a cenar. Inhaló y exhaló, luego se alisó las faldas y, finalmente, bajó al comedor. 

     

    Se pasó toda la cena muerta de los nervios, de vez en cuando le echaba una mirada de reojo a Dante, en otras tantas no paraba de mover el pie bajo la mesa. Cuando finalmente terminaron, se decidió hablar. . 

     

    —Tengo que hablar contigo. 

     

    —Adelante —dijo Dante despreocupadamente. 

     

    —No, tiene que ser en privado. En tu despacho. 

     

    Dante enarcó una solitaria ceja y procedió a levantarse. 

     

    —Está bien, más vale que sea importante. 

     

    El corazón de Ana estaba bastante roto, pero, si aún era posible, sintió que se rompía todavía más. 

     

    Ambos subieron en silencio las escaleras en dirección a su despacho. Una vez allí, ambos entraron y Dante se sentó detrás del escritorio. 

     

    —¿Y bien? 

     

    Ana, instintivamente, se cubrió el vientre de manera protectora. 

     

    —Estoy embarazada —dijo Ana mirando a Dante directamente a los ojos con toda la seguridad que le fue posible reunir. 

     

    Vio como Dante abrió los ojos horrorizado y frunció el ceño, esto no podía ser bueno. 

     

    —¡¿Que estás qué?! 

     

    Ana no respondió, se limitó a abrazarse a sí misma alrededor de su pequeño vientre. Dándose fuerza y valor a sí misma. 

     

    —No quiero un hijo— dijo Dante mirándola seriamente. 

     

    A Ana le resbaló una lágrima por la mejilla. Y con toda la furia contenida de estos meses le espetó:. 

     

    —¿En serio? me odias tanto que no quieres a tu propio hijo por causa mía —les dijo casi a gritos—, pues bien, si quieres seguir comportándote como un canalla, adelante. Me rindo. Quédate solo y feliz. Mi hijo y yo nos vamos. 

    Ana estuvo a punto de darse la vuelta, pero de repente se rio sin nada de gracia. 

    —No, ¿Sabes qué? Hoy me vas a escuchar. Me vale un pepino que no quieras. He reflexionado mucho durante este tiempo y me di cuenta que me he estado tragando todas tus ofensas sin merecer una sola de ellas —dijo Ana furiosa. Dante estuvo a punto de decir algo, pero Ana no lo dejó hablar— No, ahora la que hablará soy yo. ¿Sabes lo que me costó decirte las cosas que te dije ese día en la boutique? Tuve que pasarme una noche entera frente al espejo practicando. Una vez, tras otra, hasta lograr que las lágrimas dejaran de salir. Porque no te dejé por voluntad propia, lo hice porque no tuve otra salida, si no te dejaba y mis padres se llegaban a enterar de los nuestro, de seguro hubieras acabado en prisión y luego hubieras ido a la horca. Yo nunca amé a Percy un solo minuto, tuve que aceptar su cortejo porque tu vida dependía de ello, imbécil. Estaba completamente dispuesta a ser infeliz lo que me restara de vida con tal de que tú estuvieras a salvo. Y ¿sabes algo? Ya no importa ni si quiera un poco si me crees o no. Creas lo que creas, hoy me largo de esta casa. Ya soporté lo que es humanamente soportable. A mí, si deseas me puedes despreciar todo lo que se te antoje, pero no permitiré que hagas lo mismo con mi hijo. Mi bebé no merece esto. 

     

    Dante se quedó atónito en su silla, antes de que pudiera reaccionar, Ana ya había salido de su despacho. 

     

    Ana no lo entendía, Dante quería a ese bebé con todo su corazón, pero tenía miedo. ¿Qué pasaría si el pequeñito se parecía a él? No quería que su hijo pasara por todo el odio, desprecio y rechazo por el que él mismo había pasado. Pero, sin darse cuenta, él fue el primero que lo rechazó. 

     

    Anastasia tomó unas pocas prendas y las colocó, apuradamente, en una maleta. Luego bajó a la recepción y le solicitó al mayordomo que preparara un carruaje de inmediato. Cuando estuvo listo, le pidió al conductor que la llevase a la casa de Elle. Era evidente que Ana no podía regresar a la casa del barón, si su padre la llegaba a ver poniendo un pie dentro de su casa, la sacaba a patadas si era necesario. 

     

    Eran las doce cuando Ana estuvo frente a las puertas de la residencia de su hermana. Y apenas bajó a recibirla Ana se lanzó a sus brazos como una pequeña niña perdida. 

      

  


 
   
      

    Capítulo XIX 

      

     

      

    Elle llevó a Ana a la habitación más confortable de su residencia. Una vez allí, pidió que le trajeran un té para calmarla un poco y cuando, por fin, Ana pudo hablar y le contó lo sucedido, Elle se puso furiosa. Quería matar a ese granuja con sus propias manos. Estuvo a punto de ir al castillo a decirle unas cuantas verdades, pero Ana la detuvo «no vale la pena» le dijo. 

     

    Elle suspiró, sabía que su hermanita la necesitaba más que nunca. Así que se quedó con ella en la alcoba, hasta que Ana cerró los ojos y cayó profundamente dormida. 

     

    Ana se levantó temprano y por un instante no supo dónde se encontraba. Se había acostumbrado demasiado rápido al castillo, en tan poco tiempo. 

     

    Al recordar los hechos de la noche anterior, el corazón se le volvió a hacer un puño, cada que lo recordaba pasaba lo mismo. 

     

    Bajó al primer piso alrededor de las diez de la mañana, y fue directamente a la cocina para tomar una tartaleta. 

     

    Últimamente tenía un antojo incontrolable de cosas dulces. Sonrió para sus adentros cuando observó que eran tartaletas de frutos rojos. Elle siempre pensaba en todo. Tomó una y se la llevó para la salita de té con una taza de leche fría. 

     

    Estaba degustando su desayuno cuando Elle entró a la salita, sonriendo de oreja a oreja. 

     

    —Hoy iremos al zoo, así que alístate. 

     

    —Gracias Elle, pero prefiero quedarme aquí. 

     

    —Nada de peros, estoy segura de que en cuanto veas a los tigres te subirán los ánimos. Ya vas a ver, si sales a despejar la mente, te vas a sentir mucho mejor. 

     

    Ana le sonrió a su hermana. Ella trataba de hacerle un bien, pero no sabía que si veía a los tigres lloraría a moco vivo. La situación de esas criaturas era mucho peor que la suya. 

     

    —En serio, gracias Elle, pero hasta ahora no he tenido una sola experiencia buena en ese zoológico —dijo Ana riéndose tristemente. 

     

    —¿Has ido últimamente? —le preguntó Elle bastante curiosa. 

     

    —No, en realidad, no he ido desde que fui la última vez con... ya sabes con... —Ana no quería ni si quiera nombrarlo— ya sabes quién. 

     

    —Entonces ¿no has visto las mejoras? 

     

    —¿Cuáles mejoras? 

     

    —Y al parecer tampoco sabes de ellas. —Giselle se quedó unos segundos mirando perdida el horizonte como si estuviera teniendo una batalla interna—, bien. —Suspiró finalmente—, supongo que tarde o temprano te enterarás, así que mejor te lo digo de una vez. Hace unas semanas tu esposo empezó a hacer una restructuración completa del zoológico. ¡Ana lo dejó increíble! Todos los animales tienen hábitats grandes con vegetación y muchos juguetes. Ahora los empleados tratan con respeto a los animales y se han colocado bardas para que la gente que va no pueda hacerles nada tampoco. —Ana abrió mucho los ojos ¿Realmente Dante había hecho eso? No podía creerlo—. Me parece que escuché a la vieja chismosa de Lady Seymour decir que ahora tu esposo es miembro de la Royal Zoological Society. 

     

    Ana no daba crédito a las palabras de Elle. 

     

    —Iré —dijo finalmente y subió las gradas de par en par para cambiarse. 

      

    ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

     

    El viaje en carruaje fue bastante ameno, Elle y su esposo no paraban de hacerla reír. Cuando finalmente llegó al zoo, Ana se sorprendió, nunca había visto tanta gente en el zoológico. 

     

    Ana pensó que tal vez solo trajeron otro exótico animal, pero cuando entró contuvo el aire. No lo podía creer, se veía completamente diferente al zoo de hace unas semanas. Ana fue a ver cada recinto. Había una cosa invariable en cada uno de ellos: todos los animales estaban muy felices. 

     

    Algunos de los monos comían contentos platos repletos de fruta, mientras que otros saltaban de una rama a otra de los diversos árboles de su hábitat. 

     

    Ana observó una imponente construcción de cristal dentro del zoo que tenía un enorme cartel con el texto "Aviario". Ella se sorprendió al entrar y ver decenas de aves de mil colores. Algunas revolotean por el recinto y otras reposaban tranquilas en sus nidos en las frondosas copas de los árboles. 

     

    Incluso observó que el elefante tenía un nuevo compañero o compañera. 

     

    Ana divisó cada recinto con más sorpresa que el anterior. 

     

    Pero cuando llegó al recinto de los tigres, tuvo ganas de gritar de la felicidad. Su hábitat era enorme, incluso habían construido una gran piscina para que los tigres pudieran zambullirse. 

    Vio al pequeño tigre blanco saltar de un lado a otro jugando con sus otros dos compañeros. Sus ojos habían cambiado, ya no se veían tristes. Ana se sintió tan feliz, se moría de ganas por agradecerle a Dante por mejorar la vida de aquellos animales. 

     

    Pero no podría perdonarle si él no quería que lo perdonase y peor aún ni si quiera estaba segura de sí podría perdonarle su rechazo hacia la pequeña vida que crecía en su vientre fruto de, al menos, el amor que ella le tenía a él. 

     

    Ana se puso la mano en el vientre. Ella haría todo lo posible porque su pequeño, fuera un niño o una niña, creciera siendo una persona con un corazón noble; sobre todo, haría que fuese muy feliz. 

     

    Al cabo de dos horas regresaron a la residencia. Para su suerte, el esposo de Elle, que era muy buena persona, aceptó que ella se quedara en su casa sin cuestionar ni un solo momento el porqué de tan repentina y, al parecer, duradera visita. 

     

     

    Eran las once de la mañana y Ana se encontraba frente al piano tocando el Nocturno Op. 9, No. 2 de Chopin, cuando escuchó un fuerte jaleo afuera de la residencia. 

     

    Ana, preocupada, salió a ver qué pasaba. 

     

    —No. Va. A. Pasar —escuchó decir a su hermana. 

     

    —Claro que pasaré, tengo que hablar con mi esposa. 

     

    —¡Será descarado! después de las sandeces que le soltó anteayer, tiene la cara de venir como si nada. 

     

    —No pienso discutir sobre mi matrimonio con usted. Esto lo tenemos que hablar Ana y yo. 

     

    —Tiene razón, no tengo derecho a entrometerme en su matrimonio, pero Ana es mi hermana y no permitiré que le haga sufrir más de lo que ya le ha hecho sufrir hasta ahora, usted no sabe el daño que le ha hecho a Ana siendo inocente de todas las cosas de las que la acusa. Yo y Alexandre fuimos los que prácticamente la obligamos a que renunciara a su relación con usted porque pensamos, en el momento, que era lo más razonable. También le impusimos a Ana que aceptara a Percy, amenazándola con que si no lo hacía los delataríamos ante nuestros padres. Ana solo lo hizo por protegerlo a usted y mire cómo le paga. Mínimo la hubiera escuchado... 

     

    Dante no dejó continuar a Elle. 

     

    —Con que fueron ustedes —dijo Dante furioso. 

     

    Dante había armado el rompecabezas completamente, por fin lo entendía todo. Había sido el más grande canalla e imbécil del mundo con Ana todos estos días. Por su puesto, eso era algo que ya sabía desde el día en que Ana le soltó toda la verdad de golpe. Pero ahora cuando tenía la verdad completa se sentía aún peor. 

     

    —Sí, fuimos nosotros, no estaba orgullosa de ello, pero al ver cómo ha tratado a Ana no me arrepiento de nada. Lárguese de esta casa. Ya iré con Alexandre más tarde a su residencia para tratar asuntos respecto al pequeño, eso por supuesto si usted quiero verlo. 

     

    Ana estaba escuchando la conversación, tras la puerta de la entrada, con los ojos muy abiertos. Bien, tenía que admitir que también era un poquito chismosa como sus hermanos, pero no era su culpa, al parecer, era algo hereditario. 

     

    Después de que Elle dijera la última palabra, escuchó a su hermana emitir un gritito para después gritar «¡canalla!». 

     

    Dante había tenido que mover a la necia hermana de su rosa de la puerta. La había levantado ligeramente y colocado a un lado, luego a pesar de los gritos, y los golpes que alcanzó a darle en la espalda. Dante ingresó en la residencia, fue una suerte que no abriera de un empujón la puerta porque si no su rosa, habría ido a parar de bruces al suelo. Había estado escuchando todo. 

     

    Dante sonrió con ternura al ver la escena. Sí, se había comportado como un imbécil pero no había podido dejar de amarla un solo día. 

     

    Cuando Ana lo vio, abrió los ojos como platos y luego procedió a darse media vuelta para subir a su habitación, pero Dante se lo impidió al tomarla de la mano. 

     

    —Tenemos que hablar. 

     

    —¿De qué, Dante? ¿Vienes a insultarme o a llevarme por la fuerza? 

     

    —No, escucha yo... 

     

    —¿Sabes lo que me estoy preguntando? —dijo Ana mirando a Dante a los ojos—, me estoy preguntando si debería escucharte, dado que, en todo este tiempo, tú no me diste una sola oportunidad de hablar. 

     

    —Tienes razón, no merezco que me escuches. Pero te pido que, si todavía sientes algo por mí, me des la oportunidad de hablar. 

     

    Te amo, idiota pensó Ana. 

     

    —Por favor, cariño —dijo Dante desesperado al ver que Ana no decía una palabra—, tú no eres una cabeza dura como yo. Solo dame cinco minutos, si después de esos minutos decides no perdonarme. Aceptaré tu voluntad, sea cual sea —dijo Dante apretando la mandíbula por la tensión que sentía. 

     

    —Bien, serán cinco minutos. 

     

    Ana comenzó a caminar a la salita de té, una vez estuvieron dentro. Ana cerró la puerta tras ellos. 

     

    Se sentó en una de las sillas y le señaló a Dante la que estaba al frente para que se sentase. 

     

    Una vez estuvieron sentados frente a frente. Ana lo pudo observar en detalle, se notaba cansado, probablemente había tenido dificultades para conciliar el sueño. Ana también se percató de que llevaba varias cajas consigo. 

     

    Dante puso las cajas sobre la mesa. 

     

    —Son las once y quince, comienza. 

     

    Dante abrió los ojos con asombro. 

     

    —Yo no me refería... 

     

    —Lástima —dijo Ana—, recuerda que ya estamos contabilizando el tiempo. 

     

    Ana pudo escuchar claramente como Dante pasó saliva y comenzó. 

     

    —Bien, Annie he sido el mayor imbécil del planeta tierra y me merezco toda tu ira, pero te aseguro que yo actúe así porque pensé que no me amabas. Traté de proteger mi corazón, porque estaba seguro que con tan solo una palabra podrías destruirme, aunque es irónico —dijo Dante riéndose sin gracia—, que cuando estabas a mí lado no pasaba demasiado tiempo antes de que la barrera cayera. A pesar de que toda mi vida he sido el «monstruo» en un punto me acostumbré y logré formarme una coraza que nadie era capaz de penetrar ni con el más terrible de los insultos. Y cuando te conocí estuve más que seguro que tú eras la única que podría hacerme feliz pero también me di cuenta rápidamente que tú eras la única que con una sola palabra, un solo gesto o un solo desprecio podría destruirme. Y no me justifico, sé que, si no hubiera sido tan cabezota, nada de esto hubiera pasado. Lo lamento tanto. Yo creo que te preguntarás por qué he sido tan cabezota todo este tiempo y supongo que es porque a pesar de que mi corazón sabe que el tuyo me ama o me amaba tal como yo te amo. Mi mente no dejaba un solo momento de atormentarme con la idea de: ¿Por qué una chica tan perfecta como tú se fijaría en alguien como yo? Aún me parece algo etéreo —dijo Dante sonriendo tristemente—. Respecto a lo de nuestro pequeño, yo... también fui un idiota. También me disculpo contigo pequeñín —dijo Dante mirando su vientre—. Yo no supe explicarme bien, como ya te habrás dado cuenta, no soy muy bueno con las palabras. Yo... Tenía miedo. Amo a nuestro hijo y aparte de ti, es lo mejor que me ha pasado en la vida, pero tenía y sigo teniendo un miedo terrible de que se parezca a mí. No quiero que pase por todos los insultos por los que yo he pasado. Nuestro hijo, no. Simplemente no soportaría verlo sufrir, especialmente si es por mi culpa —dijo Dante con gran pesar.  

    Ana incluso observó que a él se le cristalizaron los ojos y sintió unas ganas insoportables de abrazarlo. Tenía tantas cosas que decirle. Pero antes de que Ana hiciera o dijera nada. Dante se adelantó. 

    —Te conozco Ana. Sé que unos regalos no me comprarán tu perdón, pero... no pude evitar traerte estas cosas…. 

     

    —Me conoces bien, Dante. No ganarás mi perdón con cualquier cosa que esté en esas cajas —dijo Ana con la voz quebrada—, tienes razón eres un cabezota, un imbécil, un tonto... Pero aun así te amo, estoy segura de que jamás encontraré a otro hombre al que llegara a amar al menos un cuarto de lo que te amo a ti. Ya deja de decir que no te puedes creer que te amo. ¿No lo entiendes, tonto? Estamos atados por el hilo rojo del destino —dijo Ana mostrándole su meñique como si le pudiera enseñar el invisible hilo que los ataba—. ¿Sabes de qué otra cosa estoy segura? Que no existe otro hombre en la tierra con el que quiera tener un hijo que no sea contigo, si voy a ver a un pequeño niño corriendo por mis jardines no quiero a otro niño que no sea un mini Dante —dijo Ana con lágrimas de felicidad bajándole por las mejillas—, pero no creas que ya me compraste así de fácil, te costará lo suyo obtener mi perdón completo —dijo Ana sonriendo. 

     

    —Entonces cariño, ¿me perdonas? —dijo Dante poniéndose de rodillas en el suelo frente a Ana—, sé que he cometido graves errores, pero te prometo que si es necesario me pasaré la vida entera compensándotelo. —Dante le dedicó a Ana una de esas sonrisas arrebatadoras que siempre le quitaban el aliento. 

     

    Así que Ana lo tomó por las solapas y lo jaló hacia ella. El beso que compartieron estaba repleto de necesidad. Se amaban demasiado, ya no podían pasar un día más, separados el uno del otro. 

     

    —Y bueno ya que estamos en estas, ahora sí voy abrir mis regalos. Aunque estoy segura de que más tarde abriré el premio mayor —dijo Ana mirando a Dante de arriba a abajo mientras se mordía el labio. 

     

    Dante se rio mientras meneaba la cabeza de un lado a otro. 

     

    —Pequeña picarona. 

     

    Ana abrió la primera caja. No lo podía creer. 

     

    —¡Lo recordaste! —dijo Ana observando el precioso collar de oro, esmeraldas y ónix. 

     

    —Por supuesto que lo recordé, era imposible no notar como te brillaron los ojos cuando pasamos por esa joyería, hace unos meses. Por suerte tuya, fue lo suficientemente costoso como para no irse del estante, mi querida fanática de los tigres. 

     

    —Lo usaré en la próxima fiesta a la que vayamos —dijo Ana probándose el collar muy emocionada. 

     

    Luego abrió la otra caja, contenía dos boletos, al leerlos, Ana estuvo a punto de gritar de la emoción. 

     

    —No puede ser enserio —dijo tapándose la boca para ahogar un gritito. 

     

    —Es tan real como tú y yo cariño. 

     

    —Iremos a Grecia. 

     

    —Nuestra luna de miel —explicó Dante sonriéndole a Ana. 

     

    —Los boletos tienen fecha de mañana. 

     

    —Porque nos vamos mañana. 

     

    —¿Cómo estabas tan seguro de que diría que sí? —preguntó Ana entrecerrando los ojos. 

     

    —No lo estaba, pero si me rechazabas supuse que sería mejor llorar a orillas del Egeo. 

     

    Ana le propinó a Dante un golpe en el brazo, que no hizo más que sacarle a Dante una de esas risotadas roncas que tanto le gustaban. 

     

    Ana abrió la última cajita y nuevamente los ojos se le cristalizaron. 

     

    Era un conjunto de ropita de bebé. Ana estrechó la pequeña prenda contra su pecho y le dedicó a Dante una suave sonrisa. 

     

    —Ahora somos una familia. 

     

    Dante la tomó en brazos y la hizo girar por los aires, ambos reían muy felices. Estaban seguros de que los tiempos que venían por delante serían buenos. Y aunque en algún momento pudiera existir alguna dificultad, la afrontarían juntos porque, como ya todos sabían, el destino había decidido que nacieron el uno para el otro, uniéndolos por un grueso hilo rojo, invisible a los ojos, y visible al corazón. 

     

    Por fin, se había roto la maldición de los monstruos. Éste había tenido un final feliz. 

     

    Pero después de todo, cabe hacerse la pregunta ¿Acaso todos los monstruos a los que hemos considerado como tal, merecen esta etiqueta? Y, si no la merecen ¿Quiénes son los verdaderos monstruos? 

  


 
   
      

    Epílogo  

      

     

      

    Dante parecía un león enjaulado, no paraba de dar vueltas afuera de la recámara que compartía con Ana. 

     

    Jamás había sentido tanto miedo en su vida, solo le rogaba a Dios que todo saliera bien, que su esposa y su hijo estuvieran sanos y salvos. 

     

    Él había hecho todo lo que estuvo en su mano para quedarse en la habitación, pero las comadronas no se lo permitieron, alegando que los hombres nunca entraban a los partos. Lo tuvieron que sacar a empellones del cuarto. 

     

    Ya no podía soportar la tensión, escuchaba a Ana gritar en la habitación, y él quería estar con ella, adentro, dándole apoyo. 

     

    Pero esas viejas brujas no se lo habían permitido. 

     

    —Tranquilo, todo va a salir bien, Annie es demasiado fuerte —le dijo Alexandre que también se encontraba afuera, esperando ser uno de los primeros que viera a su sobrinito o sobrinita. 

     

    —Eso espero —dijo Dante sin dejar de mirar a la puerta. 

     

    Súbitamente, se escuchó un llanto. Dante soltó el aire que no sabía que estaba reteniendo cuando lo escuchó, todo había salido bien. 

    Pero, de repente, escuchó que su rosa volvía a gritar guturalmente. 

     

    —¿Pero qué demonios está pasando ahí adentro? —dijo Dante presa del pánico. 

     

    Estuvo a punto de abrir la puerta, tumbándola si fuese necesario, pero su cuñado lo detuvo poniendo su mano en su hombro. 

     

    —Debemos esperar, tranquilo todo estará bien. 

     

    Dante frunció el entrecejo, ¿Cómo podía estar tranquilo? 

     

    Pero de un rato a otro, Dante nuevamente escuchó un llanto. Y todo el alboroto en la habitación se calmó. 

     

    Dante estaba desesperado por entrar no entendía que había pasado y la espera, aunque fuera poca, no hacía más que agravar su incertidumbre. 

     

    Repentinamente, la puerta se abrió. Una de las comadronas le dio paso para que se adentrase. 

     

    Dante vio la escena más bonita que hubiera alguna vez pasado por sus ojos. Su rosa le dedicó gran sonrisa cuando lo vio atravesar el umbral, sostenía dos pequeños bultos, uno en cada brazo. 

     

    ¡¿DOS?! 

     

    Dante abrió los ojos con asombro y se acercó a paso veloz a donde se encontraba su esposa. 

     

    —Son mellizos —explicó Ana sencillamente, para proceder a mostrárselos. 

     

    Dante derramó una pequeña lágrima que limpió inmediatamente con el dorso de su mano. 

     

    Eran preciosos. 

     

    El varón tenía el cabello castaño claro como su madre y la pequeñita tenía el cabello castaño obscuro de su padre, pero en ambas cabecitas Dante pudo divisar delicados rizos, habían heredado su cabello. . 

     

    También observó sus ojitos, de momento, su tonalidad era gris, aunque sabía que el color de los ojos de los bebés podía variar con el tiempo. Reconoció varias características suyas y de Ana entremezcladas en los pequeños, pero agradeció internamente que no tuvieran el defecto que él cargaba en su rostro.  Dante emitió una pequeña risita por todo el júbilo que sentía y luego acarició las cabecitas de sus dos pequeños. 

     

    —¿Quieres cargarlos? —le dijo Ana sonriéndole de oreja a oreja. 

     

    —Pero... ¿Y si les hago daño? —Se veían tan delicados que Dante tuvo mucho miedo. 

     

    —No les harás daño, solo tienes que tener cuidado con las cabecitas. 

     

    Ana le puso un mellizo en cada brazo a Dante. 

     

    A Anastasia se le derritió el corazón al ver una sonrisa de orgullo surcar el rostro de su esposo. 

     

    —Ya he decidido su nombre —Dijo Ana. 

     

    —Por supuesto, uno de los que pensamos ¿No es así? 

     

    —Mmm —dijo Ana—, de hecho, ha habido un ligero cambio de planes. 

     

    —¡Ah! ¿sí? ¿Cuál? —Dante sonrió de manera traviesa a Ana. Ella salía con cada cosa. 

     

    —Bueno su primer nombre será el que escogimos. Pero el segundo... Dante sabes que amo la historia y pienso copiarme la idea de Cleopatra. 

     

    Dante frunció el entrecejo sin comprender. 

     

    —¿Cuál idea? 

     

    —Nuestro hijo se llamará Adrien Helios y nuestra hija Christine Selene como los dioses griegos del sol y la luna —dijo Ana con una sonrisa brillante. 

     

    —Supongo que de todas maneras no servirá que me niegue. 

     

    Ana lo fulminó con la mirada. 

     

    —Tienes suerte de que llevas a mis pequeños en los brazos porque si no te dejaría uno de esos bonitos bíceps tuyos doliéndote por una semana. —Dante no pudo evitar emitir una ronca risotada. 

     

    Después de dejar nuevamente a sus hijos en los brazos de Ana, Dante abrazó a su amada y le susurró delicadamente en el oído. 

     

    —Gracias, cariño. 

     

    Ambos compartieron una sonrisa y unieron sus labios a los del otro en un beso lleno de ternura, demostrándose una vez más ese amor que había nacido de manera fortuita, porque amarse siempre fue su destino.  
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